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Con  Judíos  en  América 
Pablo  Schvartzman  lo- 
gra dos  cosas  importan- 
tes; una,  personal:  in- 
corporarse por  méritos 
propios  al  conjunto  de 
intelectuales  que  en 
nuestro  país  trabajan 
seria  y  disciplinada- 
mente en  el  estudio  y 
esclarecimiento  de 
asuntos  histórico-socia- 
les  en  sus  múltiples 
aspectos  y,  otra,  gene- 
ral: reactualizctr  un 
tema  siempre  candente 
y  aportar  al  mismo 
informaciones  significa- 
tivas, acotadas  con  ob- 
servaciones y  conside- 
raciones propias,  las 
cuales  dan  a  su  trabajo 
un  valor  singularísimo. 
La  agilidad  de  la  ex- 
posición y  la  forma 
amena  de  conducir  las 
circunstancias  hacen 
fácil  la  lectura  de  este 
libro  que,  por  sobre 
todo  otro  elogio,  mere- 
ce el  de  ser  un  aporte 
diferenciado  al  estudio 
de  lo  que  precisamente 
da  título  al  volumen  los 
Judíos  en  América. 
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A  EDUARDO  WEINFELD, 

singular  difusor  de  la  cultura 
judia  en  el  continente. 


Pablo  Schvartzman,  como  la  mayoría  de  los  mejores  pro- 
sistas, se  inició  publicando  libros  de  versos.  El  primero  data 
de  1955  —Versos  a  Israel—,  luego  vinieron  Versos  a  Celia,  en 
1956,  donde  el  aún  balbuciente  poeta  paga  su  tributo  lírico  ai 
amor;  Antología  Mínima  en  1962  y  Los  Mismos,  aparecido 
hace  pocos  meses  con  prólogo  del  notable  rimador  entrerriano 
Delio  Panizza. 

Con  todo,  o  acaso  por  eso,  creemos  que  su  camino  está 
en  la  prosa,  y  abona  nuestra  afirmación  el  presente  trabajo 
—partícipe  a  la  vez  de  la  monografía  histórica  y  del  ensayo— 
con  el  cual  el  autor  se  incorpora  definitivamente  al  mundo 
—caótico,  polífono,  limitado  e  ilimitado—  de  las  letras. 

Judíos  en  América,  categorizado  de  entrada  con  una  cita 
de  Don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  aparece  en  una  hora 
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— que  se  extiende  desde  siglos  y  aun  se  prolongará  por  años— 
en  cuyos  meandros  el  problema  racial  toma  anchurosidades  de 
lago,  magüer  la  decantada  civilización  sobre  cuija  genialidad 
nos  empingorotamos  los  hombres  de  Occidente.  La  Inquisición 
ha  muerto;  pero  el  espíritu  inquisitorial  sobrevive.  El  mueve 
las  ludias  contra  los  negros  en  yanquilandia;  él  reactualiza 
en  España  la  hórrida  pena  del  garrote;  el  clausura  en  nuestro 
país  publicaciones  progresistas  y  encarcela  honestos  ciudada- 
nos por  el  solo  delito  de  pensar.  Historiar  su  ruta  ignominiosa 
a  través  de  los  tiempos,  analizar  su  génesis,  sus  oscuros  móvi- 
les, es  labor  esclarecedora  y  meritísima. 

Judíos  en  América  se  inicia  con  unos  documentados  Apun- 
tes para  la  Historia  de  la  Inquisición  en  Hispanoamérica, 
escritos  por  Schvartzman  con  pluma  mojada  en  sangre  de  su 
propia  raza.  La  mira  es  alta,  la  erudición  —señalada  por  las 
numerosas  indicaciones  de  fuentes  y  autores—  amplia  y  seria. 
Estas  mismas  condiciones  son  las  que  dan  fuerza  de  docu- 
mento histórico  al  capítulo  Teorías  sobre  los  Judíos  en  la 
América  Precolombiana,  donde  el  ensayista  toma  inteligente- 
mente cuantos  elementos  contribuyen  a  dar  fuerza  a  sus 
proposiciones  y  así  analiza  coincidencias  tan  curiosas  como 
las  leyendas  del  Diluvio  Universal  o  las  analogías  entre  indios 
americanos  y  judíos  y  entre  voces  quichuas  y  hebreas,  y  a 
señaladas,  según  lo  consigna  honradamente,  por  Adán  Quiroga 
y  otros,  para  concluir  manifestando  su  esperanza  de  que 
nuevas  aportaciones  puedan  dar  con  absoluta  "certeza  la  pre- 
sencia judía  en  la  América  precolombina,  cuyas  teorías  atraen, 
envuelven  y  apasionan  a  los  espíritus  curiosos". 

En  Julio  Popper,  señor  de  Tierra  del  Fuego  estudia  la 
figura  legendaria  de  aquel  extraordinario  judío-rumano  que 
llegó  a  acuñar,  en  sus  dominios  del  sur  argentino,  su  propia 
moneda  de  oro  puro,  y  murió  cuando  la  maijoría  de  los  hom- 
bres empieza  a  vivir:  a  los  treinta  y  cinco  años. 
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El  cuarto  estudio  de  Schvartzman  enfoca  la  personalidad 
de  Mordejai  Navarro,  Encargado  de  Negocios  del  General 
Urquiza;  en  él,  como  en  los  subsiguientes-.  Noé  Yarcho,  el 
médico  de  los  gauchos  judíos  y  Colman  Saslavsky,  el  Chantre 
olvidado;  se  repite  el  mismo  ajuste  a  una  seria  información 
que  da  lugar  a  intenso,  pero  no  tedioso,  manejo  de  citas  if 
transcripciones  siempre  con  la  misma  cuidadosa  mención  de 
origen. 

Sin  duda  Pablo  Schvartzman  ha  elaborado  larga  y  pacien- 
temente este  medido  volumen,  cumpliendo  el  concepto  de 
que  los  ensayos  se  hacen  por  agregaciones.  El  perfecto  orde- 
namiento del  todo,  la  hilvanación  en  una  prosa  ágil,  disimu- 
ladora de  fisuras,  entra  en  la  tarea  del  escritor  auténtico.  Su 
logro  es  importante  y  hace  al  interés,  la  amenidad  y  facilidad 
de  lectura,  sin  perder  el  rigorismo  histórico  o  dialéctico  inhe- 
rente al  tema.  Pablo  Schvartzman  lo  ha  logrado  con  holgura 
y  ese  no  es  el  mérito  menos  significativo  de  este  libro  promi- 
sorio que  abre  a  su  autor  una  anchurosa  avenida  de  serias 
posibilidades. 

Aristóbulo  Echegaray 

Buenos  Aires,  Setiembre  de  1963. 
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APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 
DE  LA 

INQUISICION  EN  HISPANOAMERICA 


¡Oh,  la  Inquisición!  ¡Encerrad  a  un  obre- 
ro en  un  sótano,  y  que  haga  una  cerra- 
dura; antes  de  que  la  cerradura  esté  con- 
cluida, la  Inquisición  tendrá  la  llave  en 
sus  bolsillos.  El  paje  que  me  sirve,  me 
espía;  el  confesor  que  me  confiesa,  me  es- 
pía; la  mujer  que  me  dice  "te  amo",  me 
espía! 

Domingo  Faustino  Sarmiento 


ACTUALIDAD  DE  LA  INQUISICION 


Tema  trágico,  importantísimo  y  siempre  de  actuali- 
dad, el  estudio  de  la  Inquisición  en  Hispanoamérica  ha 
sido  encarado  con  rigor  histórico  por  algunos  grandes  in- 
vestigadores americanos  y  europeos,  pero  sus  trabajos 
quizá  no  estén  lo  suficientemente  difundidos  y  hasta  pare- 
cería que  hay  — o  la  ha  habido  hasta  hace  poco  tiempo — 
una  especie  de  "conspiración  del  silencio"  en  torno  a  este 
aspecto  apasionante  de  la  historia  americana. 

Y  es  que  en  los  estudios  sobre  esta  materia,  en  todas 
partes  pero  pareciera  que  especialmente  en  la  República 
Argentina,  "se  predispone  con  tanta  insistencia  contra 
todo  lo  que  puede  incidir  sobre  el  prestigio  de  la  Iglesia 
católica;  se  hacen  tan  grandes  esfuerzos  por  presentar  el 
régimen  de  la  metrópoli  y  su  equivalente  colonial  como 
el  orden  social  y  político  — dentro  de  la  relatividad  de  las 
cosas  humanas —  más  perfecto,  que,  en  vista  de  la  muy 
escasa  oposición  en  este  terreno,  ya  se  comienza  a  aceptar 
estas  ideas  como  algo  axiomático  y  a  considerar  las  con- 
trarias — dice  Boleslao  Lewin  i1) —  como  productos  de 
la  fastidiosa  "leyenda  negra". 

En  el  "Diccionario  Político  Español,  Histórico  y  Bio- 

1  BOLESLAO  LEWIN:  "La  Inquisición  en  Hispanoamérica 
-  Judíos,  protestantes  y  patriotas",  Buenos  Aires  1962. 
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gráfico"  (2),  don  Angel  Ossorio  y  Gallardo,  aquel  gran 
demócrata  y  ferviente  católico  que  fuera  el  último  emba- 
jador de  la  República  Española  en  nuestro  país,  define 
así  a  la  Inquisición: 

"Este  Supremo  Tribunal,  llamado  también  del  Santo 
Oficio,  traído  a  España  por  los  Reyes  Católicos,  duró  más 
de  cuatro  siglos  y  subsistió  hasta  los  principios  del  siglo 
XIX.  Sus  sentencias,  verdaderamente  bárbaras,  fueron 
abundantísimas  y  estremece  recordarlas.  En  tiempos  de 
Carlos  IV  estaba  ya  muy  decaído  y,  aunque  se  ventilaban 
ante  él  la  impiedad  y  las  herejías  de  toda  clase  de  escritos 
y  publicaciones,  sus  fallos  condenatorios  ya  eran,  por  lo 
general,  escasos,  y  benignos.  Godoy  y  Urquijo  quisieron 
suprimirlo.  Narrar  su  historia  sería  obra  de  muchos  vo- 
lúmenes. Aquí  bastará  dejar  este  apunte  y  señalar  un 
dato  curioso  y  alarmante,  que  es  éste.  Durante  los  siglos 
XIX  y  XX  su  condenación  ha  sido  unánime  y  fervorosa. 
Nadie  se  atrevía  a  defenderlo.  Pues  bien,  desde  1942  ha 
vuelto  a  oírse  en  ciudades  cultísimas  el  grito  de  '¡Viva 
la  Inquisición!'.  Es  dato  que  no  se  debe  menospreciar." 

Es  decir,  que  hace  veinte  años  Angel  Ossorio  alertaba 
a  las  conciencias  libres  sobre  este  detalle:  "en  ciudades 
cultísimas",  son  sus  propias  palabras,  había  vuelto  a  oírse 
el  grito  de  "¡Viva  la  Inquisición!". 

En  su  libro  "Los  judíos  en  la  América  Española 
1492-1810",  publicado  en  Buenos  Aires  en  1939,  dice  José 
Mónin: 

"Cuando  estos  apuntes  fueron  esbozados,  creí  que 
constituían  documentos  del  pasado  y  sólo  tenían  valor  his- 
tórico, ya  que  los  años  en  que  fueron  escritos  eran  de 


2  ANGEL  OSSORIO:  "Diccionario  Político  Español  -  Histó 
rico  y  Biográfico",  Buenos  Aires  1945. 
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grandes  promesas  para  el  mundo,  y  también  para  el  ju- 
daismo. Desgraciadamente,  apenas  pasados  tres  lustros 
estos  apuntes  obtuvieron  un  nuevo  carácter:  parecen  una 
triste  crónica  del  presente  enfocada  en  un  panorama  leja- 
no. Más  de  una  vez,  al  revisar  y  preparar  esta  obra 
para  publicarla  en  su  forma  actual  (3),  he  tenido  que 
hacer  un  esfuerzo  para  imponerme  a  los  sentimientos  de 
dolor  que  los  documentos  me  producían;  para  poder  se- 
guirla y  terminarla." 

Conceptos  parecidos  contiene  el  prefacio  para  la  se- 
gunda edición  española  de  "Historia  de  los  Marranos", 
obra  del  historiador  judío  inglés  Cecil  Roth,  publicada  en 
Buenos  Aires  en  1946: 

"Cuando  este  libro  fue  escrito,  en  1931,  tratábase 
esencialmente  de  una  producción  de  sabor  antiguo  y  de 
interés  altamente  romántico.  Las  circunstancias  han  cam- 
biado desde  entonces.  La  marcha  de  los  acontecimientos 
en  nuestros  propios  días,  a  partir  de  1933  y  muy  particular- 
mente desde  1939,  han  dado  al  asunto  una  actualidad 
candente.  Si  hubiese  de  escribir  este  libro  hoy  día  — y 
no  estoy  muy  seguro  de  que  la  intensidad  de  mis  senti- 
mientos me  lo  permitiera —  lo  haría  con  una  disposición 
de  ánimo  muy  otra.  Pues  los  horrores  de  la  Inquisición 
han  sido  grandemente  superados  en  el  segundo  cuarto  de 
este  siglo  XX  y  los  judíos  han  vuelto  a  resultar  las  pri- 
meras víctimas  de  la  tentativa  de  suprimir  toda  libertad 
de  pensamiento  y  de  espíritu.  Los  horrores  físicos,  des- 
criptos  con  repugnancia  en  estas  páginas,  como  algo  per- 
teneciente a  un  pasado  bárbaro,  han  sido  dejados  muy 


3  Los  artículos  de  José  Mónin  que  posteriormente  formaron 
el  citado  libro,  fueron  originariamente  publicados  alrededor  de 
1925  en  el  "Semanario  Hebreo". 
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atrás  en  estos  años,  después  que  el  mundo  había  vivido 
siglos  de  visible  humanización  y  cultura.  El  mecanismo 
de  persecución  — la  investigación  de  la  genealogía,  la  apo- 
teosis de  la  "limpieza",  la  supresión  de  las  opiniones  per- 
sonales, la  quemazón  de  obras  literarias —  fue  tan  fiel- 
mente copiado  que  surge  clarísima  la  evidencia  de  que 
hubo  algo  más  que  imitación  inconsciente  en  todo  ello." 

Ha  pasado  un  cuarto  de  siglo  más  desde  que  se  escri- 
bieran — Cecil  Roth  en  Oxford  y  José  Mónin  en  Buenos 
Aires —  las  palabras  precedentes  y  nadie  puede  hoy  dejar 
de  preguntarse:  ¿Es  que  todo  ha  ocurido  en  vano? 

Brotes  de  odio  racista,  atentados  antisemitas,  resur- 
gimiento de  intolerancias  — en  la  República  Argentina  así 
como  en  otros  países  del  continente  y  del  mundo —  paten- 
tizan la  actualidad,  inconcebible  en  la  segunda  mitad  de 
este  siglo  XX,  no  sólo  de  los  procedimientos  nazis  sino 
también  — un  poco  más  lejos  en  el  tiempo —  la  historia 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  — institución  esencial- 
mente racista —  y  los  procedimientos  inquisitoriales. 

HISTORIADORES  AMERICANOS 

Algunos  historiadores  americanos  se  han  ocupado 
extensamente  de  la  Inquisición  en  el  Nuevo  Continente. 

El  gran  poeta  y  escritor  peruano  Ricardo  Palma 
(1833-1919)  escribió  una  obra,  "Anales  de  la  Inquisición 
en  Lima",  que  suscitó  en  su  época  apasionadas  polémicas. 

El  gran  historiador  y  numismático  chileno  don  José 
Toribio  Medina  (1852-1930)  se  dedicó  especialmente  a 
estudiar  el  tema,  realizando  profundas  investigaciones  en 
archivos  hasta  aquel  entonces  no  examinados,  incluso  en 
la  misma  España,  en  el  famoso  Archivo  de  Simancas;  y 
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fruto  de  esas  investigaciones  son  sus  grandes  obras:  "His- 
toria del  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en 
Lima",  Santiago  de  Chile,  1887;  "Historia  del  Tribunal 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  Chile",  Santiago, 
1890;  "El  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en 
las  Islas  Filipinas",  1899;  "El  tribunal  del  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición  en  las  Provincias  del  Plata",  1899;  "Historia 
del  tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  México", 
1906;  "Fray  Diego  de  Landa,  Inquisidor  de  los  indios  de 
Yucatán",  1912;  "La  primitiva  Inquisición  americana"T 
1914. 

En  nuestro  país,  quizá  el  primero  en  encarar  el  estudio 
de  este  aspecto  dramático  de  la  historia  de  los  pueblos 
hispanoamericanos,  haya  sido  el  estudioso  José  Mónin. 

Alrededor  de  1925,  publicaba  Mónin  en  el  "Semanario 
Hebreo"  algunos  artículos  sobre  el  tema  que,  ampliados 
luego,  dieron  origen  a  su  libro  "Los  judíos  en  la  América 
española  1492-1810",  aparecido  en  1939. 

En  el  último  cuarto  de  siglo  los  estudios  sobre  la 
Inquisición  recibieron,  en  nuestro  ambiente,  un  formida- 
ble impulso  con  la  llegada  al  país  del  investigador  judío 
Boleslao  Lewin.  Inmigrante  de  Polonia,  puede  decirse  que 
Boleslao  Lewin  "apenas  desembarcado,  encara  con  pericia 
y  entusiasmo  una  tarea  grandiosa:  remover  los  viejos 
infolios,  escrutar  en  museos  y  bibliotecas,  descifrar  docu- 
mentos antiquísimos,  para  arrojar  luz  sobre  la  vida  y  las 
vicisitudes  de  los  'cristianos  nuevos',  de  aquellos  que,  des- 
cendientes de  judíos  o  profesantes  ellos  mismos  de  la  ley 
mosaica,  rindieron  tributo  a  la  implacable  decisión  del 
Santo  Oficio"  (4). 

*  MAURICIO  SCHVARTZMAN:  "Las  conferencias  de  Boles- 
lao Lewin",  en  el  periódico  "Haor",  Concordia  (Entre  Ríos),  19 
de  Julio  de  1954. 
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Fuera  de  sus  artículos  periodísticos,  que  publica  asi- 
duamente en  los  más  importantes  órganos,  y  de  sus  con- 
ferencias, Boleslao  Lewin  nos  entrega  cada  tanto  en  for- 
ma de  libro  un  nuevo  fruto  de  su  labor  incansable: 
"El  judío  en  la  época  colonial",  1939 
"Los  León  Pinelo",  1942 
"Los  Marranos",  1946 

"El  Santo  Oficio  en  América  y  el  más  grande  proceso 

inquisitorial  en  el  Perú",  1950 
"Mártires  y  conquistadores  judíos  en  la  América  Hispana", 

1954 

"Don  José  Toribio  Medina,  el  historiador  de  la  Inquisición 

en  América",  1954 
"Supresión  de  la  Inquisición  y  Libertad  de  Cultos  en  la 

Argentina",  1959 
"Los  judíos  bajo  la  Inquisición  en  Hispanoamérica",  1960 
"La  Inquisición  en  Hispanoamérica.   Judíos,  protestantes 

y  patriotas",  1962. 

"En  esta  labor,  el  autor  de  Túpac  Amaru'  ha  sido  un 
auténtico  creador.  Es  el  suyo  un  aporte  originalísimo  a 
la  investigación  histórica,  y  es  obvio  recordar  que  aquí 
el  historiador  no  se  reduce  al  trabajo  de  reunir  datos  y 
ordenarlos.  Lejos  de  ello,  el  profesor  Lewin  ofrece  en 
sus  obras  el  angustioso  cuadro  de  los  personajes  que  actua- 
ron y  murieron  en  aquella  época  sombría,  con  todo  el 
calor  humano  de  quien  se  ha  consubstanciado  con  el  tema 
que  analiza  y  desmenuza"  (5). 


5  Ver  nota  4. 


20 


INTOLERANCIA  RELIGIOSA 


Dice  Boleslao  Lewin  en  la  Advertencia  de  su  libro 
"La  Inquisición  en  Hispanoamérica": 

"...  1?)  Considero,  de  igual  modo  que  Fernando  de 
los  Ríos  en  "Religión  y  Estado  de  la  España  del  Siglo  XVI" 
y  a  cuya  conclusión  llega  en  forma  parecida  Américo  Cas- 
tro en  su  "Ensayo  de  la  Edad  Conflictiva",  que  en  la 
Inquisición  — por  el  rigor  despótico  que  empleó,  la  teoría 
racista  que  inventó  y  los  inexorables  procedimientos  re- 
presivos que  aplicó —  se  dan  elementos  básicos  de  los  regí- 
menes totalitarios  modernos  y  2?)  pienso  que  el  pueblo 
español  no  es  el  único  grupo  humano  generador  de  la 
intolerancia  religiosa.  Esta,  desdichadamente,  es  propia 
de  todos  los  pueblos,  de  todas  las  razas  y  de  todas  las 
naciones.  No  existe  grupo  de  hombres  que  en  algún  pe- 
ríodo de  su  historia,  no  haya  practicado  esa  intolerancia. 
Pero,  por  razones  históricas  especiales,  hasta  el  adveni- 
miento del  hitlerismo,  en  ninguna  parte  la  intolerancia 
religiosa  organizada  — salvo  en  Portugal —  llegó  a  tener 
caracteres  tan  tenebrosos  como  en  España;  tampoco  en 
ninguna  parte  — con  excepción  del  reino  lusitano —  fue 
llevada  a  cabo  con  tal  perfección  teórico-práctica.  En  de- 
fensa de  la  Inquisición  — pronto  se  hará  lo  mismo  con 
ios  indescriptibles  horrores  nazis —  se  esgrimen  argumen- 
tos historicistas,  de  relativismo  histórico,  de  las  condicio- 
nes de  la  época,  etc.  Rechazamos,  categóricamente  esas 
teorías,  sustentadas  principalmente  por  escritores  católicos 
que  no  notan  la  antinomia  entre  su  fe  en  una  moral  sem- 
piterna y  su  interpretación  del  devenir  humano  según 
criterios  de  ética  relativista.  Creemos  que  sin  ciertos  prin- 
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cipios  éticos,  inviolables  en  cualquier  época  y  en  cual- 
quier circunstancia,  la  humanidad  corre  el  riesgo  de  con- 
vertirse en  el  infierno  que  sólo  pudo  imaginar  la  mente 
satánicamente  lúcida  de  George  Orwell.  Tengámoslo  bien 
presente  también  cuando  estudiemos  el  fenómeno  inqui- 
sitorial." 


ORIGENES  DEL  SANTO  OFICIO 

Se  citaba  la  opinión  de  Boleslao  Lewin  en  el  sentido 
de  que  el  pueblo  español  no  ha  sido  el  único  grupo  humano 
generador  de  la  intolerancia  religiosa.  Desgraciadamente, 
todas  las  religiones  organizadas,  la  católica,  las  protestan- 
tes, la  mahometana,  la  judía  también,  perseguían  — hasta 
la  época  de  la  tolerancia —  a  los  herejes,  si  bien  lo  hacían 
esporádicamente. 

Pero  se  trataba  siempre  de  casos  aislados,  sin  la  exis- 
tencia de  un  tribunal  inquisitorial  especial,  con  enormes 
privilegios,  poderosísimo  aparato  de  represión  y  espionaje 
y  especialmente  esa  total  independencia  de  cualquier  tipo 
de  autoridad  que  caracterizaba  al  Santo  Oficio. 

Las  autoridades  religiosas  de  todas  las  confesiones 
tenían,  entre  las  funciones  ordinarias  que  desempeñaban, 
la  misión  de  perseguir  a  los  herejes,  pero  no  contaban  con 
poderosas  organizaciones  ni  reglamentaciones  especiales. 
Pero  esas  persecuciones  — como  dice  Boleslao  Lewin  (6)  — 
por  trágicas  que  hayan  sido  sus  consecuencias  para  indi- 
viduos determinados,  no  podían,  de  ninguna  manera,  tener 
tanta  vastedad  y  trascendencia  ni  acarrear  tantas  desdi- 
chas como  la  actividad  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición. 


■  BOLESLAO  LEWIN:  Obra  citada. 
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El  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  "pasó 
por  un  largo  y  zigzagueante  proceso  de  formación".  Tuvo 
su  origen  en  el  Concilio  de  Verona  de  1184,  que  dictó  un 
reglamento  especial  para  la  actividad  de  los  obispos  en 
su  carácter  de  "inquisidores  ordinarios".  Estos,  que  antes 
obraban  conforme  a  sus  propios  puntos  de  vista,  fueron 
obligados  a  visitar  regularmente  las  parroquias  tildadas 
de  herejía,  solamente  de  su  diócesis  porque  únicamente 
a  ésta  se  extendía  su  autoridad. 

A  comienzos  del  siglo  XIII,  cuando  las  herejías  co- 
mienzan a  difundirse  en  Europa,  se  crea  la  "Inquisición 
delegada".  La  lucha  contra  los  herejes  no  se  confía  más  a 
los  respectivos  diocesanos  y  se  comienza  a  enviar  a  los 
lugares  "infectos"  a  eclesiásticos  especialmente  designados. 

Poco  después,  la  Inquisición  funcionaba  ya  en  Alema- 
nia, Francia,  Italia,  España,  etc. 

Bajo  los  Reyes  Católicos,  fue  extendida  a  todos  los 
reinos  de  España  y  con  el  nombramiento  de  Inquisidor 
General  de  España  del  fraile  dominico  Tomás  de  Tor- 
quemada,  "el  símbolo  más  terrorífico  de  la  Inquisición" 
en  la  Península,  se  convierte  en  el  terrible  tribunal  que 
tan  trágicamente  célebre  llegara  a  ser  en  los  siglos  sub- 
siguientes. 

Prácticamente  con  los  primeros  descubridores  y  con- 
quistadores, la  Inquisición  llegó  a  América. 
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LA  INQUISICION  EN  AMERICA 


Se  decía  que  la  Inquisición  llegó  a  tierras  de  Amé- 
rica con  los  primeros  conquistadores.  Desde  el  segundo 
viaje  de  Colón,  en  1493,  hubo  ya  en  el  Nuevo  Mundo  auto- 
ridades inquisitoriales.  Durante  unos  75  años,  ciertos 
eclesiásticos  de  rango  tuvieron  facultades  inquisitoriales 
delegadas.  Recién  hacia  1570  fueron  establecidos  los  tri- 
bunales de  Lima  y  México  y  en  1610  se  creó  un  tercer 
tribunal,  el  de  Cartagena.  Estos  tribunales  tenían  ya 
todas  las  prerrogativas  de  que  gozaba  el  Santo  Oficio  en 
España. 

Dice  Boleslao  Lewin:  "Mientras  en  las  Indias  no  hubo 
población  blanca  y  mestiza  de  alguna  consideración,  ni 
obispados  establecidos,  los  superiores  eclesiásticos,  al  mar- 
gen de  otras  tareas,  ejercían  la  vigilancia  (delegada)  en 
materia  de  fe.  Cuando  quedó  erigida  la  primera  diócesis 
americana,  su  titular  fue  facultado  por  el  Inquisidor  ge- 
neral de  España  de  obrar,  en  cuestiones  atinentes  a  la 
pureza  de  las  creencias  católicas,  como  representante  es- 
pecial del  Santo  Oficio.  Cabe  suponer  que  la  fecha  de 
esa  autorización  data  de  1512,  cuando  llegó  a  Puerto  Rico 
el  primer  obispo  americano,  fray  Alonso  Manso.  Manso 
celebró  uno  o  varios  autos  de  fe,  pero  no  se  conocen  sus 
fechas  exactas.  El  primer  "hereje"  mandado  quemar 
(1523)  por  Manso  lo  fue  el  judío  Alonso  Escalante,  escri- 
bano que  ejerció  su  oficio  en  Cuba."  (7)- 

7  A  partir  de  aquí,  las  citas  de  trabajos  de  Boleslao  Lewin  se 
refieren  a  la  mayoría  de  sus  obras  sobre  el  tema  (ver  capítulo 
"Historiadores  americanos")  en  especial  las  siguientes:  "ELSan- 
to  Oficio  en  América  y  el  más  grande  proceso  inquisitorial  en 
el  Perú",  Buenos  Aires  1950;  "Los  judíos  bajo  la  Inquisición  en 
Hispanoamérica",  Buenos  Aires  1960  y  "La  Inquisición  en  His- 
panoamérica -  Judíos,  protestantes  y  patriotas",  Buenos  Aires  1962. 


24 


Para  comprender  lo  que  fue  la  Inquisición  es  necesa- 
rio tener  presente  que  se  trataba  de  un  alto  tribunal,  algo 
así  como  una  Suprema  Corte  ideológico-religiosa,  que  no 
podía  estar  en  todas  las  comarcas  cuya  vigilancia  ejercía. 
Para  ello  contaba  con  órganos  inferiores  y  subordinados: 
las  comisarías  locales.  La  ausencia,  por  ejemplo,  de  un 
tribunal  del  Santo  Oficio  en  Buenos  Aires,  es  decir  de 
una  corte  inquisitorial  en  la  actual  capital  de  la  República 
Argentina,  no  significaba  de  ninguna  manera  falta  de  vi- 
gilancia, ya  que  ésta  corría  a  cargo  del  comisario  local, 
que  era  algo  así  como  un  juez  de  instrucción.  De  igual 
manera  que  el  hecho  de  residir  el  virrey  en  Lima  hasta 
fines  del  siglo  XVIII  no  significaba  acefalía  de  la  autori- 
dad administrativa  en  el  Río  de  la  Plata,  ya  que  aquí  lo 
suplantaba  y  representaba  el  gobernador. 

"Sin  embargo  — dice  Boleslao  Lewin  (8) —  pese  a  las 
investigaciones  en  la  materia,  aún  en  los  círculos  acadé- 
micos está  difundida  la  creencia  de  que  la  Inquisición 
desarrolló  su  temible  actividad  únicamente  en  México  y 
Lima,  los  más  importantes  centros  administrativos  y  eco- 
nómicos de  la  época  colonial,  de  cuyos  solemnes  autos  de 
fe  quedaron  numerosos  testimonios  documentales.  Tal 
opinión,  además  de  ilógica,  es  completa  y  totalmente  erró- 
nea. El  Santo  Oficio  existió  en  todos  los  rincones  del 
continente  americano  y  ejercía  su  control  sobre  la  conducta 
religiosa  de  todos  sus  habitantes,  blancos  y  mestizos,  ne- 
gros y  mulatos.  Sólo  los  indios,  de  cuya  madurez  mental 
se  dudaba,  no  estaban  sometidos  a  su  férula,  sino  a  la  de 
los  curas  doctrineros.  De  tomarse  sólo  en  cuenta  la  acti- 
vidad inquisitorial  en  las  dos  capitales  virreinales  citadas, 
ni  lejos  se  tendría  un  reflejo  de  lo  que  ella  fue.  Además, 


8  Ver  nota  7. 
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se  presupondría  una  ingenuidad  inimaginable  en  los  inqui- 
sidores y  una  impunidad,  muy  apetecible  por  cierto,  en 
sus  víctimas.  Puesto  que  hubiese  bastado  establecerse  en 
uno  de  los  muy  numerosos  villorrios  alejados  de  México  o 
de  Lima  para  evitar  el  peligro  del  quemadero". 

Desgraciadamente,  la  realidad  fue  muy  distinta. 

A  principios  del  siglo  XVI  ya  había  un  comisario  de 
la  Inquisición  y  cuatro  funcionarios  llamados  "familiares" 
en  toda  sede  de  obispado  y  en  todo  puerto  de  mar.  El 
Comisario  debía  ser  siempre  un  eclesiástico  y  los  "familia- 
res" podían  ser  legos.  De  estos  últimos  no  estaba  libre 
ningún  lugar,  ya  que  los  había  hasta  en  el  poblado  más 
pequeño.  Los  familiares,  salvo  en  México,  Lima  y  Carta- 
gena, donde  hubo  tribunales,  estaban  a  cargo  de  toda  la 
actividad  en  su  fase  primaria:  investigativa  y  policial  "La 
afirmación  — insiste  Boleslao  Lewin —  de  que  en  Buenos 
Aires,  Montevideo  o  Asunción  no  funcionó  un  tribunal  del 
Santo  Oficio  porque  aquí  no  hubo  autos  de  fe,  es  comple- 
tamente infundada.  La  Inquisición  desarrollaba  su  activi- 
dad en  todas  partes  de  igual  manera  que  la  Real  Hacienda, 
por  ejemplo,  aunque  los  superintendentes  de  ella  residie- 
ran en  México  y  Lima,  que  no  sólo  fueron  capitales  en  lo 
político  sino  también  en  lo  inquisitorial." 


"SOMBRAS  DE  LA  INQUISICION" 

Salomón  Resnick.  el  gran  periodista  judeo-argentino 
fallecido  en  1946,  relata  en  su  libro  "Cinco  ensayos  sobre 
temas  judíos"  (!))  las  visitas  que  hizo  a  la  cárcel  de  la  In- 


0  Capítulo  "Sombras  de  la  Inquisición"  del  libro  de  Salomón 
Resnick  "Cinco  ensayos  sobre  temas  judíos",  Buenos  Aires  1943. 
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quisición  en  Cartagena  y  a  la  Plaza  de  la  Inquisición  en 
Lima. 

Con  su  inconfundible  estilo,  Resnick  relata  su  visita 
a  la  prisión  del  Santo  Oficio  en  Cartagena.  "Exteriormen- 
te  — dice —  no  se  distingue  casi  de  los  edificios  contiguos. 
Sólo  cuando  se  penetra  en  su  interior  se  descubre  el  carác- 
ter tétrico  de  aquel  ambiente.  La  casa  está  descuidada  y 
hasta  se  practican  en  ella  menesteres  vulgares.  A  la  en- 
trada, en  el  primer  patio,  funcionan  varios  puestos  de 
baratijas  más  o  menos  lugareñas.  A  medida  que  uno  se 
interna  en  el  edificio  semiabandonado,  la  luz  empieza  a 
escasear.  Aparecen  objetos  que  denuncian  la  siniestra  la- 
bor de  quienes  ejercían  la  autoridad  en  la  casa.  Calabozos 
sombríos,  dobles  tabiques  para  los  emparedados,  gruesas 
cadenas  para  los  pies,  grillos  para  las  manos,  aros  enmu- 
rados de  los  que  se  colgaba  o  amarraba  a  los  presos,  potros 
de  tortura,  cepos,  cuevas  tortuosas,  verjas  herrumbradas, 
cámaras  misteriosas  y  otros  instrumentos  de  suplicio.  Una 
sensación  de  tristeza  invade  al  que  contempla  aquellos 
testimonios  de  degradación  humana. 

En  uno  de  los  patios,  no  lejos  de  la  puerta,  en  un 
rincón,  hay  una  amplia  pileta.  Sobre  ella,  según  el  cicerone, 
fue  quemada  una  mujer. . ." 

En  Lima,  Resnick,  parado  en  una  esquina  mira  desfilar 
a  los  vehículos  que  recorren  la  ciudad  y  va  leyendo 
con  indiferencia  los  letreros  que  indican  las  rutas;  de 
pronto,  su  vista  choca  con  un  cartelito  que  lo  llena  de 
estupor.  ¿Estará  soñando?  ¿No  será  un  espejismo?  "¿No 
habrá  confundido  aquel  inocente  rótulo  con  la  palabra 
que  le  viene  obsesionando  desde  su  arribo  a  la  ciudad  que 
fuera  teatro  de  tantos  autos  de  fe?  Y  mientras  así  cavila, 
llega  un  nuevo  coche,  y  luego  otro  y  otro  más,  ostentando 
igual  leyenda.  Sí,  no  cabe  duda,  aquel  letrero  dice  clara- 
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mente:  'Inquisición'."  Entonces  — cuenta  Resnick —  sube 
a  uno  de  esos  ómnibus  y  se  deja  llevar,  atónito  e  inquieto, 
hacia  el  lugar  misterioso.  No  queda  a  mucha  distancia  de 
la  Plaza  Mayor  y  el  lugar  le  resulta  conocido.  "En  sus 
andanzas  diarias,  ha  pasado  varias  veces  por  aquella  pla- 
zoleta, ignorante  de  su  pasado".  Ahora  sabe  que  se  deno- 
mina Plaza  de  la  Inquisición  y  que  el  edificio  que  da  sobre 
ella  es  el  Senado  del  Perú,  otrora  sede  del  Santo  Oficio. 

Emocionado  por  este  descubrimiento,  se  ubica  tímida- 
damsnte  en  uno  de  los  bancos  de  la  plazuela,  "quizá  en  el 
mismo  sitio  en  que,  siglos  antes,  se  contorsionaba  de  dolor, 
en  la  hoguera,  algún  'judío  judaizante'."  Nadie  se  preo- 
cupa del  horrible  pasado  de  aquel  lugar.  La  gente  desfila 
con  indiferencia.  Sólo  Resnick,  perdido  en  uno  de  los 
bancos,  va  evocando  lejanas  lecturas  sobre  la  Inquisición 
de  Lima.  Y  al  día  siguiente,  gracias  al  empeño  de  algunos 
amigos,  consigue  recorrer  el  edificio,  actualmente  sede 
del  Senado  y  clausurado  temporalmente. 

La  casa  ha  sufrido,  desde  luego,  alteraciones  funda- 
mentales. "Sólo  algunos  vestigios,  poco  perceptibles,  re- 
velan sus  funciones".  La  sala  de  sesiones  del  Senado, 
en  la  que  antiguamente  actuaba  el  tribunal  de  la  Inqui- 
sición, conserva  empero  su  precioso  artesonado  de  eba- 
nistería. 

Allí  está,  asimismo,  la  espléndida  mesa  labrada,  de 
una  so]a  pieza,  "en  torno  a  la  cual  deliberaban  sus  seño- 
rías los  inquisidores". 

En  el  fondo,  sobre  la  pared  principal  — le  cuentan — 
colgaba  un  crucifijo  de  tamaño  natural.  "A  él  se  dirigían 
ios  jueces,  en  última  instancia,  para  recabar  la  confirma- 
ción o  la  denegación  de  sus  veredictos.  Tenía  el  crucifijo 
dos  movimientos,  uno  afirmativo  y  otro  negativo,  según 
que  aprobara  o  rechazara  la  sentencia.  Era  voz  corriente 
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que  esos  movimientos  los  hacía  espontáneamente,  por 
milagro.  Nadie  dudaba  de  eso:  cualquier  vacilación  en  la 
fe  conducía  al  patíbulo". 

Siglos  más  tarda,  cuando  el  pueblo  invadió  las  de- 
pendencias del  Santo  Oficio,  una  vez  abolido  éste,  y  prác- 
ticamente — anota  Resnik —  esta  gloria  le  cupo  a  un  ar- 
gentino, el  General  San  Martín,  se  comprobó  que  aquellos 
movimientos  milagrosos  obedecían  a  un  mecanismo  ma- 
nejado por  un  fraile  desde  un  escondite. 

Resnick  quiere  ver  otros  rastros,  inquiere  más  detalles. 

Le  muestran  la  puerta  del  Secreto,  habitaciones  con 
huellas  de  inscripciones  semiborrosas:  "A  mis  hijos  que 
sollozan...",  "Padres,  hermanos,  adiós...",  "Mañana  a 
las  doce. . ." 

En  una  estancia  ocupada  por  una  oficina,  apartan 
un  escritorio  y  abren  una  tapa  del  piso.  Es,  al  parecer, 
la  entrada  a  un  sótano.  "Hace  años  se  han  practicado 
allí  excavaciones,  para  descubrir  adonde  conducía  aquella 
boca.  Pronto  hubo  que  abandonar  la  tarea,  pues  a  medida 
que  avanzaban  los  trabajos  el  aire  se  tornaba  más  fétido, 
aparecían  fragmentos  de  huesos,  calaveras  humanas ..." 

Si  no  se  tratara  de  la  crónica  de  un  viajero  tan  in- 
sospechable como  Salomón  Resnick,  podría  creerse  que 
estos  fragmentos  son  producto  de  la  fecunda  imaginación 
de  un  novelista. 
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LOS  "EDICTOS  DE  LAS  DELACIONES" 


Es  materialmente  imposible  abarcar  en  un  modesto 
trabajo  como  el  presente  muchos  importantísimos  detalles 
de  la  actividad  inquisitorial  y  así,  lamentablemente,  se 
debe  dejar  de  lado  un  sinnúmero  de  aspectos  que  merecen 
difundirse  ampliamente  pero  que  por  otra  parte  han  sido 
tratados  en  muchas  de  las  obras  mencionadas  hasta  aquí. 

Se  quiere  decir  algunas  palabras  sobre  los  "Edictos 
generales  de  la  Fe",  llamados  también  luego  "Edictos  de 
las  delaciones".  Estos  "Edictos  de  las  delaciones"  que, 
como  su  nombre  lo  indica,  se  difundían  para  obligar  a 
los  pobladores  a  delatar  ante  el  Santo  Oficio  a  los  pre- 
suntos herejes  y  judaizantes,  debían  publicarse  anualmen- 
te en  los  lugares  poblados  por  lo  menos  por  más  de  tres- 
cientos vecinos. 

Es  tan  trágicamente  ridículo  el  contenido  de  estos 
extensísimos  edictos  que  se  reproducirá  aquí  solamente  la 
parte  inicial  de  uno  de  los  que  han  llegado  hasta  nosotros 
en  su  tenor  íntegro.  Se  pondrá  así  de  manifiesto,  una  vez 
más,  la  ridiculez  de  los  síntomas  sobre  los  que  podían 
asentarse  las  presunciones  de  herejía  y  merced  a  las  cuales 
debían  ser  delatados  ante  la  Inquisición  los  presuntos 
herejes.  Dice  así: 

"Nos  los  inquisidores  contra  la  herética  pravedad  y 
apostasía  en  los  reinos  del  Perú;  a  todos  los  vecinos  y  mo- 
radores de  la  ciudad,  de  cualquier  estado,  condición,  pre- 
eminencia y  dignidad  que  sean,  salud  en  Cristo. 

Por  tanto  os  hacemos  saber  que,  para  mayor  acre- 
centamiento de  la  fe,  conviene  separar  la  mala  semilla 
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de  la  buena  y  evitar  todo  deservicio  a  Nuestro  Señor,  os 
mandamos  a  todos  y  a  cada  uno  de  vosotros  que  si  supie- 
res, hubiereis  visto  u  oido  decir  que  alguna  persona  viva, 
presente,  ausente  o  difunta  haya  dicho  o  creído  algunas 
palabras  u  opiniones  heréticas,  sospechosas,  erróneas,  te- 
merarias, malsonantes,  escandalosas  o  blasfemas,  lo  digáis 
y  manifestéis  ante  Nos. 

Os  mandamos  denunciar  ante  Nos  si  sabéis  o  habéis 
oido  decir  que  algunas  personas  hayan  guardado  los  sá- 
bados en  observancia  de  la  Ley  de  Moisés,  vistiéndose  en 
ellos  camisas  limpias  u  otras  ropas  mejoradas,  poniendo 
en  la  mesa  manteles  limpios  y  echando  en  la  cama  sábanas 
limpias  por  honra  del  dicho  sábado  no  haciendo  lumbre 
ni  otra  cosa  en  él,  guardándolo  desde  el  viernes  a  la  tarde", 
etc. 

La  lectura  de  estos  impresionantes  edictos,  que  nos 
pinta  de  cuerpo  entero  mejor  que  muchas  disquisiciones 
el  carácter  del  Santo  Oficio  "conmovía  — dice  Boleslao 
Lewin  (10) —  las  fibras  más  hondas  de  la  población  ame- 
ricana en  la  época  colonial". 

FUNCIONAMIENTO 

Siempre  ha  habido  defensores  de  la  Inquisición  — y 
lógicamente  los  hay  también  ahora —  que  han  usado  y 
usan  de  muchos  argumentos  para  defender  a  la  trágica 
institución.  Entre  los  defensores  del  Santo  Oficio  es  ar- 
gumento preferido  la  afirmación  de  que  las  autoridadas 
inquisitoriales  no  aplicaban  la  pena  de  muerte  y  que  los 
condenados  a  la  última  pena  eran  entregados  a  la  autoridad 
civil  para  que  procediese. 

10  Ver  nota  7. 
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"Tal  argumentación  — dice  Boleslao  Lewin —  concuer- 
da perfectamente  con  la  hipocresía  que  caracterizaba  todo 
el  procedimiento  inquisitorial."  Están  perfectamente  com- 
probadas las  bárbaras  torturas  que  se  aplicaban  en  las 
cámaras  de  tormento  de  las  cárceles  inquisitoriales  y  sus 
horrendos  detalles  han  llenado  miles  de  páginas.  Está 
perfectamente  comprobado,  pese  al  secreto  absoluto  en  los 
juicios,  que  el  Santo  Oficio  entregaba  a  los  quemaderos  a 
los  reos  condenados  a  la  pena  de  "relajación". 

Dicho  en  términos  claros,  el  Santo  Oficio  procedía 
como  cualquier  tribunal  civil  o  militar  que,  con  un  cere- 
monial cualquiera,  entrega  a  los  condenados  a  la  auto- 
ridad correspondiente  para  la  ejecución  de  la  pena. 

En  ninguna  parte  puede  un  juez  ejecutar  las  senten- 
cias por  sí  mismo.  Este  simple  razonamiento  es  rechazado 
por  los  defensores  del  Santo  Oficio  con  la  prepotencia 
"aún  hoy  sólo  imaginable  — dice  Boleslao  Lewin  — 
en  servidores  de  la  Inquisición." 

El  profesor  Lewin  cita  también  al  ilustre  historiador 
chileno  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  quien  dice  al  res- 
pecto: 

"He  aquí  la  sofistería  escolástica  en  toda  su  brutal 
desnudez  encarada  con  la  historia,  con  la  verdad  de  todos 
los  días,  con  lo  que  cada  uno  está  contemplando  material- 
mente delante  de  sus  ojos  o  fallando  en  su  conciencia  por 
la  lógica  inevitable  de  la  razón.  Sostener  que  la  Inquisición 
no  condenaba  a  muerte  sería  lo  mismo  que  sostener  que  los 
tribunales  de  la  República  no  inferían  esa  pena  porque 
delegaban  su  cumplimiento  al  comandante  de  policía  y 
éste  al  verdugo." 


11  Ver  nota  7. 
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El  eminente  historiador  chileno  agrega  más  adelante: 
"Sería  el  colmo  de  locura  negar  que  la  Inquisición,  que 
sabía  que  "relajar"  era  equivalente  a  "matar"  (porque  en 
un  sentido  legal  eran  cosas  idénticas  como  lo  eran  en  la 
práctica)  que  sabía  que  los  jueces  debían  entregar  a  las 
llamas  a  los  reos  que  los  inquisidores  condenasen  como 
herejes,  no  los  matarían  en  realidad"  (12). 

"Mientras  funcionaron  los  tribunales  del  Santo  Oficio 
— dice  José  Toribio  Medina  (13) —  un  velo  impenetrable 
cubría  todos  sus  actos,  sin  que  se  pudiese  tener  la  menor 
noticia  de  lo  que  pasaba  en  sus  estrados  o  en  sus  cárceles. 
Erigiendo  como  principio  el  más  absoluto  sigilo  para  sus 
procedimientos,  las  causas  seguidas  a  los  reos  se  substraían 
por  completo  del  conocimiento  de  quienquiera  que  no 
figurase  entre  sus  altos  empleados,  castigándose  a  los  vio- 
ladores con  durísimas  penas.  Nadie  podía  emitir  opinión 
sobre  sus  decisiones  y  salvo  los  autos  de  fe  a  que  el 
pueblo  era  invitado  a  asistir  y  en  que  veía  aparecer  de 
cuando  en  cuando  a  los  infelices  condenados  a  la  abjura- 
ción o  a  la  muerte,  nada  trascendía  a  los  contemporáneos". 

Con  estos  antecedentes,  nada  tiene  de  raro  que  muchos 
grandes  historiadores  no  hayan  descubierto  los  documen- 
tos necesarios  para  esclarecer  el  panorama  en  lo  que  a  la 
historia  de  la  Inquisición  y  a  sus  procedimientos  respecta, 
pero  esos  materiales  existían  y  una  gran  parte  de  ellos 
— como  dice  Medina —  "están  soterrados  en  un  obscuro 
aposento  del  monumental  archivo  de  España,  en  el  castillo 
de  Simancas"  (14). 


12  Ver  nota  7. 

13  JOSE  TORIBIO  MEDINA:  "El  Tribunal  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición  en  las  Provincias  del  Plata",  Buenos  Aires  1945. 

14  Idem,  ídem. 
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Boleslao  Lewin,  por  su  parte,  ha  investigado  perso- 
nalmente en  archivos  de  nuestro  país,  del  Uruguay,  de 
Perú,  México,  etc.,  y  así  sus  libros  contienen  la  más  abun- 
dante y  seria  documentación  sobre  este  trágico  período 
de  la  historia  colonial  hispanoamericana. 

FAMOSOS  AUTOS  DE  FE 

Los  investigadores  que  se  han  nombrado  en  el  curso 
de  este  trabajo  han  encarado  la  relación  de  muchos  fa- 
mosos autos  de  fe  en  los  que  miles  de  judíos  en  estas 
tierras  de  América  Hispana  pagaron  con  sus  vidas  el 
delito  de  seguir  permaneciendo,  en  lo  íntimo  de  sus  con- 
ciencias y  en  lo  profundo  del  corazón,  fieles  a  la  religión 
de  Israel. 

Están  claramente  descriptas  y  documentadas  las  vici- 
situdes, las  torturas,  los  horrores  y  finalmente  la  espan- 
tosa muerte  en  las  llamas  de  muchos  miles  de  criptojudíos 
españoles  y  portugueses  que,  en  muchos  casos  después  de 
haber  aceptado  el  bautismo  forzoso  en  la  Península,  con- 
siguieron arribar  a  estas  playas  para  rehacer  sus  vidas  y 
retornar  públicamente  o  en  forma  oculta  las  más  de  las 
veces,  al  judaismo. 

Ahí  están,  perfectamente  documentados,  los  procesos, 
las  torturas  infamantes,  los  horrores  de  las  cárceles  inqui- 
sitoriales y  la  muerte  en  las  llamas  al  "kidush  hashem"  (15) 
de  aquellos  mártires  del  Nuevo  Mundo  que  se  llamaron, 
entre  muchos  otros  miles: 


15  "Kidush  hashem",  en  hebreo  "Santificación  del  Nombre", 
es  la  expresión  que  encierra  el  concepto  del  sacrificio  de  la  vida 
en  aras  de  la  santificación  del  Nombre  de  Dios  y  se  aplica  espe- 
cialmente a  los  judíos  muertos  por  persecuciones  religiosas. 
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Francisco  Maldonado  de  Silva,  médico  y  poeta  tucu- 
mano;  Diego  López  de  Fonseca,  comerciante  de  Lima;  la 
joven  doña  Mencía  de  Luna,  muerta  durante  las  horri- 
pilantes torturas  a  que  fuera  sometida;  Antonio  Váez  Tira- 
do, que  pasaba  por  "sacerdote  de  los  judíos  de  México"; 
Manuel  López,  natural  de  Sevilla,  acusado  de  "barrer  su 
casa  los  viernes  y  limpiar  los  candiles";  el  Dr.  Rogelio 
Enrique  de  Fonseca  o  Diego  Sotelo,  quemado  junto  con 
su  esposa,  su  hijita  y  su  cuñado;  don  Tomás  Treviño  de 
Sobremonte,  uno  de  los  israelitas  más  fervientes  del  Nuevo 
Mundo,  "hidalgo  impetuoso  — dice  Boleslao  Lewin —  y  de 
orgullo  innato  y  desbordante",  que  afrontó  su  destino  con 
un  heroísmo  sin  parangón  y  tuvo  la  suficiente  presencia 
de  ánimo  para  consolar  a  su  esposa  y  a  su  suegra  también 
quemadas  con  41  en  el  mismo  auto  de  fe;  doña  Ana  de 
Carvajal,  quemada  viva  también  pese  a  que  "padecía 
—según  el  cronista —  de  un  cáncer  en  el  pecho,  tan  prt> 
fundo  que  casi  se  le  veían  las  entrañas";  Hernando  Alonso, 
conquistador  y  hombre  de  confianza  de  gobernadores; 
Manuel  Bautista  Pérez,  llamado  en  los  documentos  de  la 
Inquisición  "capitán  grande"  de  los  judíos  peruanos,  es 
decir  rabino,  jefe  espiritual;  doña  María  de  Castro,  llamada 
la  "bella  española",  cuyo  "gallardo  cuerpo  — dice  Boles- 
lao Lewin —  fue  el  último  en  ser  devorado  por  las  llamas 
en  un  auto  de  fe  limeño". 

La  biografía  de  cada  una  de  estas  figuras,  como  la  de 
muchas  miles  más,  mejor  dicho  la  historia  de  su  martiro- 
logio —y  algunas  de  ellas  se  han  escrito —  podrían  llenar 
muchos  volúmenes;  muchas  historias,  "historias  noveladas" 
sin  pizca  de  novela  podrían  escribirse  indudablemente  so- 
bre la  vida  de  cada  una  de  ellas . . . 
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FIN  DE  LA  INQUISICION  EN  AMERICA 


A  principios  del  siglo  XIX  se  suceden  en  Europa 
graves  acontecimientos  que  han  de  tener  tremenda  reper- 
cusión en  las  colonias  españolas  en  América.  Invadida 
España  por  Napoleón  y  prisionero  el  rey  Fernando  VII, 
comienzan  a  producirse  los  primeros  movimientos  eman- 
cipadores en  las  colonias.  Las  inmensas  unidades  adminis- 
trativas en  que  éstas  se  dividían  se  van  derrumbando 
conforme  se  desatan  sus  lazos  con  España  y  cada  uno  de 
ios  virreinatos  afronta  sus  problemas  en  forma  particular. 

El  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  América  hispana 
también  comienza  a  derrumbarse. 

Lamentablemente  hay  pocas  informaciones  concretas 
sobre  la  supresión  del  Santo  Oficio  en  cada  uno  de  los 
nuevos  países  de  América  hispana. 

Entre  1811  y  1813  se  suprime  la  Inquisición  en  México, 
Perú,  Colombia,  Uruguay,  Paraguay  — quizá  el  primer 
territorio  en  suprimirla  haya  sido  el  actual  Paraguay — 
pero  en  casi  todos  estos  países  vuelve  a  ser  establecida 
oficial  y  solemnemente  al  retornar  al  trono  de  España  el 
tristemente  célebre  Fernando  VII,  de  quien  se  decía  que 
"únicamente  sonreía  cuando  asesinaba  liberales,  y  estaba 
sonriendo  siempre". 

Alrededor  del  año  1820,  con  la  Independencia  ya  pro- 
clamada en  casi  todas  las  repúblicas  hispanoamericanas, 
queda  definitivamente  abolida. 

En  Perú,  por  ejemplo,  después  de  suprimirse  definitiva- 
mente en  1820,  los  bienes  del  Santo  Oficio  son  destinados 
— por  decreto  dictado  en  1822  bajo  el  gobierno  del  General 
José  de  San  Martín —  al  aumento  y  conservación  de  la 
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Biblioteca  Nacional  de  Lima,  institución  cuya  existencia, 
dijo  el  Libertador,  "es  tan  luctuosa  a  los  tiranos  como 
plausible  a  los  amantes  de  la  libertad"  (16). 

También  en  Chile  influyen  sobre  la  Inquisición  las 
victorias  del  Gran  Capitán.  No  conociéndose  la  fecha 
exacta  en  que  fue  abolida  en  el  país  trasandino,  es  inte- 
resante citar  lo  que  dice  al  respecto  don  José  Toribio 
Medina:  "Los  reflejos  de  Chacabuco  y  Maipú  desterraron 
para  siempre  del  suelo  de  la  patria,  las  sombras  que  du- 
rante dos  siglos  y  medio  habían  proyectado  sobre  las 
inteligencias  de  los  colonos  los  procedimientos  inquisito- 
riales y  los  autos  de  fe." 

En  el  Uruguay  fue  abolida  formalmente  por  la  cons- 
titución artiguista  de  1813.  En  México,  suprimida  por  pri- 
mera vez  en  1813  y  restablecida  en  1815,  fue  abolida  definir 
tivamente  en  1820. 

En  la  Argentina,  contrariamente  a  lo  que  se  cree,  el 
tribunal  del  Santo  Oficio  no  se  extinguió  automáticamente 
con  la  Revolución  del  25  de  Mayo  de  1810.  "Todo  lo  con- 
trario — dice  el  profesor  Lewin —  desarrollaba  su  actividad 
aún  después  del  establecimiento  de  la  Primera  Junta,  no 
sólo  en  lo  atingente  a  la  'pureza'  de  la  fe  sino  también 
en  lo  que  respecta  a  las  peligrosas  'novedades'  de  la 
época." 

Si  se  quiere,  esto  es  perfectamente  lógico  y  dentro  de 
las  normas  jurídicas  vigentes  entonces,  ya  que  las  autori- 
dades surgidas  de  la  Revolución  de  Mayo  no  podían  con- 
fesar al  principio  sus  fines  separatistas,  sino  que  decían 
seguir  gobernando  en  nombre  del  rey  Fernando  VIL 

Boleslao  Lewin  reproduce  en  algunas  de  sus  obras  (17) 


16  Ver  Nota  7. 

17  Idem,  ídem. 
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un  documento  de  fecha  16  de  Julio  de  1810  en  el  que 
Mariano  Moreno,  numen  de  la  Revolución  y  Secretario  de 
la  Primera  Junta,  se  ve  obligado  a  acceder  al  pedido  del 
comisario  del  Santo  Oficio  en  Buenos  Aires  y  ordena 
que  se  dé  "el  auxilio  de  tres  blandengues  con  un  cabo"  para 
conducir  a  Lima  a  un  preso  de  la  Inquisición. 

¿Podía  acaso  haber  procedido  Mariano  Moreno  de  otra 
manera,  no  habiéndose  aún  declarado  la  caducidad  de 
las  leyes  coloniales? 

"Un  caso  similar  — dice  Boleslao  Lewin —  (1S)—  tuvo 
que  afrontar,  en  1812,  don  Bernardino  Rivadavia.  Y,  cosa 
curiosa,  los  autores  que  trataron  este  asunto  no  notaron 
que  Rivadavia,  como  antes  Moreno,  no  pudo  o  no  se  atrevió 
a  hacer  otra  cosa  que  cumplir  con  un  requisito  que  repug- 
naba a  su  conciencia,  porque  así  lo  exigían  las  leyes  en 
vigor.  Con  frases  altisonantes  o  insustanciales  no  se  ex- 
plicará el  hecho  de  que  dos  de  los  más  representativos 
espíritus  liberales  de  la  época  hayan  procedido  de  tal 
manera.  Lo  que,  por  otra  parte,  constituye  una  confir- 
mación categórica  de  que  la  independencia  de  las  colonias 
españolas  fue  una  obra  revolucionaria  tanto  en  lo  político 
como  en  lo  institucional." 

Fue  la  Asamblea  Constituyente  del  año  1813,  la  Asam- 
blea que  de  hecho  declaró  la  independencia  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Río  de  la  Plata  ya  que  sus  componentes 
juraron  la  fórmula  de  que  la  "autoridad  soberana"  estaba 
representada  por  ellos;  que  aprobó  el  texto  del  Himno 
Nacional;  que  aceptó  el  escudo  de  las  Provincias  Unidas; 
que  mandó  acuñar  moneda;  que  suprimió  la  esclavitud, 
los  títulos  de  nobleza  y  el  empleo  de  los  instrumentos  de 


18  Ver  nota  7. 
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tortura;  la  que  abolió  la  Inquisición.  El  decreto  respectivo, 
fechado  el  24  de  Marzo  de  1813,  dice  así: 

"Queda  desde  este  día  absolutamente  extinguida  la 
autoridad  del  tribunal  de  la  Inquisición  en  todos  los 
pueblos  del  territorio  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata,  y  por  consiguiente  se  declara  devuelta  a  los  ordi- 
narios eclesiásticos  su  primitiva  facultad  de  velar  sobre 
la  pureza  de  la  creencia  por  los  medios  canónicos  que 
únicamente  puede  conforme  al  espíritu  de  Jesucristo,  guar- 
dando el  orden  y  respetando  el  derecho  de  los  ciudadanos. 
Firmado:  Dr.  Tomás  Valle,  presidente;  Hipólito  Vieytes, 
secretario." 

Con  la  caída  de  Alvear  y  la  ascención  al  poder  de  las 
fuerzas  conservadoras,  tiene  lugar  una  tentativa  de  resta- 
blecer la  Inquisición,  conforme  al  decreto  de  Fernando 
VII.  'Tero  declarada  la  Independencia  — dice  Boleslao  Le- 
win —  por  la  propia  fuerza  de  los  hechos,  la  Inquisición 
deja  de  existir.  Esto  explica  el  odio  de  los  espíritus  inqui- 
sitoriales de  antaño  y  hogaño  a  la  esencia  más  profunda 
de  la  emancipación  americana."  (19). 

UN  MENSAJE 

El  distinguido  intelectual  uruguayo  Dr.  Eugenio  Petit 
Muñoz,  descendiente  él  mismo  de  un  familiar  de  la  Inqui- 
sición en  Montevideo,  escribió  para  el  prólogo  del  libro 
de  Boleslao  Lewin  "El  judío  en  la  época  colonial",  publi- 
cado en  1939: 

"No,  perseguidores  de  hoy:  ni  las  ideas  se  matan,  ni 
las  razas  en  cuya  existencia  como  razas  puras  creéis  se 


19  Ver  nota  7. 
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aniquilan,  ni  se  puede  condenar  a  los  pueblos  a  vivir  fuera 
de  la  ley,  porque  la  solidaridad  humana  no  es  capaz  de 
soportar  escisiones  eternas. 

Fue  inútil  el  crimen  de  la  Inquisición,  porque  siguen 
vivas  las  ideas  que  ella  quiso  matar,  y  así  será  también 
inútil  el  crimen  del  racismo  y  el  antisemitismo,  porque 
seguirán  vivas  las  estirpes  de  aquellos  a  quienes  negáis 
hoy  el  derecho  de  habitar  sobre  la  Tierra  y  las  ideas  que 
indirectamente  buscáis  con  ello  ahogar. 

No  me  dirijo  a  los  crueles,  a  los  feroces  urdidores  del 
crimen,  ni  a  sus  sádicos  instrumentos  de  ejecución,  sino 
a  los  engañados,  a  los  ingenuos  creyentes  en  falsos  pre- 
juicios raciales  o  nacionalistas,  a  los  inconscientes  y  de 
buena  fe,  como  sé  que  lo  era  el  buen  abuelo  don  Bruno 
Muñoz,  Familiar  y  Alguacil  Mayor  sustituto  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  en  Montevideo;  pero  oídlo  bien, 
perseguidores  de  hoy:  tampoco  vosotros  matareis  las  ideas, 
también  serán  vanas  vuestras  'limpiezas  de  sangre',  vues- 
tras 'limpiezas  de  linaje'  disfrazadas  bajo  máscaras  de 
eugenésica  racista:  vuestros  descendientes  escribirán,  para 
demostrarlo  a  las  generaciones  futuras,  prólogos  de  're- 
conciliación' a  los  libros  en  que  los  descendientes  de  vues- 
tros perseguidores  os  anatematizarán,  triunfantes  y  quizás 
más  sonrientes,  en  el  fondo,  que  vengativos,  después  de 
haber  hurgado  con  fruición  en  nuestros  papeles,  que  lle- 
narán de  asombro  y  de  horror,  y  parecerán  entonces  tan 
inverosímiles,  como  lo  parecen  hoy,  también  asombrosos 
y  horrendos,  los  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición." 
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TEORIAS  SOBRE  LOS  JUDIOS 
EN  LA 

AMERICA  PRECOLOMBINA 


Excepcional  era,  en  efecto,  la  tribu  o 
ciudad  donde  no  se  cultivaran  costumbres 
coincidentes  con  la  tradición  talmúdica. 

Ricardo  Rojas 


ORIGEN  DE  LOS  INDIOS  AMERICANOS 


Cristóbal  Colón,  que  no  tuvo  la  suerte  de  que  el  Nue- 
vo Mundo  por  él  encontrado  llevase  su  nombre,  murió  sin 
saber  siquiera  que  había  descubierto  un  nuevo  continente. 

Lo  que  el  Almirante  buscaba  era  el  Asia,  por  el  ca- 
mino del  Occidente  y  así  arribó  a  un  nuevo  mundo,  cre- 
yendo hasta  el  día  de  su  muerte  que  había  arribado  a  la 
India.  Colón  tenía  el  convencimiento  de  haber  llegado  a 
los  dominios  del  Gran  Khan,  un  cabo  de  la  India  que  se 
alarga  hacia  el  Oeste  y  por  eso  llamó  así  a  estas  tierras, 
dando  a  sus  pobladores  el  nombre  de  indios  con  el  que 
quedarían  bautizados  para  siempre. 

Los  primeros  descubridores  y  conquistadores  poco  se 
preocuparon  del  asunto.  Les  importaba,  sí,  descubrir  nue- 
vas tierras,  adquirir  grandes  riquezas  y  sojuzgar  a  los  pue- 
blos conquistados. 

El  error  general  de  considerar  a  los  aborígenes  ameri- 
canos como  habitantes  de  la  India  resolvía  muy  satisfac- 
toriamente la  curiosidad  de  los  rudos  soldados  de  las  pri- 
meras expediciones. 

Sin  embargo,  al  ponerse  en  evidencia  posteriormente 
que  las  tierras  a  que  Colón  había  arribado  pertenecían  a 
un  nuevo  continente,  la  situación  comenzó  a  cambiar.  Re- 
pentinamente, entre  los  conquistadores  y  especialmente 
entre  los  clérigos  — en  cuyas  manos  estaba  entonces  casi 
exclusivamente  depositada  la  ciencia —  se  presentó  la  ne- 
cesidad imperiosa  de  encontrar  una  respuesta  a  las  pre- 
guntas que  con  toda  lógica  el  mundo  comenzaba  a  formu- 
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larse:  ¿Cuál  es  el  origen  de  esta  extraña  humanidad?  ¿De 
dónde  vienen  realmente  estos  "indios"? 

Y  podría  decirse,  todavía  hoy,  que  este  interrogante 
aún  sigue  en  pie.  Aún  hoy  en  día,  cualquiera  que  piensa 
o  indaga  sobre  el  pasado  histórico  del  continente  ameri- 
cano, se  encuentra  frente  a  este  hecho  sorprendente:  el 
descubrimiento  de  América  — y  luego  la  conquista —  halló 
a  este  continente  íntegramente  poblado,  en  mayor  o  menor 
densidad,  pero  poblado  totalmente  con  seres  humanos  de 
características,  culturas  y  civilización  distintas  de  todas 
las  conocidas  en  esa  época. 

"La  unidad  del  género  humano  — dice  Ricardo  Rojas 
O —  era  dogma  científico  y  religioso,  de  suerte  que  a  la 
sazón  cualquier  teoría  debió  fundarse  en  la  hipótesis  de 
inmigraciones  anteriores". 

El  sabio  argentino  Florentino  Ameghino  afirma  que 
el  hombre  americano  es  aborigen  de  América;  pero  esta 
opinión  no  ha  sido,  ni  mucho  menos,  compartida  por  otros 
investigadores.  Por  el  contrario,  se  insiste  — desde  la  cáte- 
dra y  el  libro —  en  que  el  hombre  americano  llegó  a  este 
continente  en  remotas  migraciones 

Desde  la  época  de  la  conquista  hasta  nuestros  días  se 
siguen  formulando  los  mismos  interrogantes:  ¿de  dónde, 
cómo  y  cuándo  llegaron  estos  seres  al  nuevo  mundo? 

"Infinitas  son  las  hipótesis  — dice  Ernesto  Morales 
(2) —  tanto  antiguas,  que  ya  merecen  menos  crédito,  como 
modernas,  fundadas  éstas  en  la  observación  y  el  trabajo 
científicos.  Hay  quien  ubica  el  origen  de  los  indios  ameri- 
canos en  Egipto,  como  hay  quien  dice  que  de  los  fenicios, 
cartagineses,  escandinavos,  chinos  o  hebreos,  visitantes  pre- 


1  RICARDO  ROJAS:  "Blasón  de  plata",  Buenos  Aires  1954. 
-  ERNESTO  MORALES:  "La  Atlántida",  Buenos  Aires  1940. 
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colombinos  de  América,  arranca  la  vida  humana  en  nues- 
tro continente". 

Han  surgido  así  muchas  teorías.  Pueriles  e  ingenuas 
algunas,  basadas  en  elucubraciones  faltas  de  base  científi- 
ca; hasta  otras  apoyadas  en  serios  estudios  y  cuidadosas 
investigaciones. 

Desde  las  primeras  hipótesis,  algunas  solamente  pin- 
torescas, otras  incluso  disparatadas,  hasta  las  que  son  defen- 
didas con  serios  razonamientos,  basadas  en  cuidadosos 
estudios,  no  es  posible  hasta  ahora  dar  una  respuesta  cate- 
górica sobre  el  origen  del  hombre  americano. 

En  el  presente  trabajo  se  han  encarado  las  teorías 
sobre  los  judíos  en  la  América  prehispánica;  teorías  que 
si  bien  tampoco  pueden  tomarse  como  indiscutibles,  ni 
mucho  menos,  han  dado  lugar  a  curiosas  y  originales  afir- 
maciones, algunas  tan  extraordinariamente  apasionantes, 
que  hacen  meditar  seriamente  sobre  una  presunta  presen- 
cia judía  en  la  América  precolombina  y  hasta  sobre  un 
posible  origen  samita  del  hombre  americano. 


LAS  LEYENDAS  SOBRE  EL  DILUVIO 

La  leyenda  de  un  diluvio  en  el  cual  quedaron  anega- 
das ciudades  y  perecieron  por  millones  tanto  seres  huma- 
nos como  bestias,  es  común  a  todos  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad. Esta  leyenda  del  diluvio,  que  se  encuentra  en 
las  tradiciones  de  Egipto,  Caldea,  Babilonia,  Persia,  Gre- 
cia, China,  India,  Escandinavia,  etc.  y  que  está  relatada 
tan  detalladamente  en  el  Génesis  hebreo,  es  también  co- 
mún a  los  pueblos  de  América. 

"Desde  los  iowas  y  dakotas  del  Norte  — dice  Ernesto 
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Morales —  hasta  los  tehuelches  y  onas  patagónicos,  ya  sean 
tribus  errantes  como  los  guaraníes  o  imperios  constituí- 
dos,  como  el  azteca  y  el  quechua  de  Méjico  y  Perú,  todos 
los  aborígenes  de  América  conservaban,  a  la  llegada  de 
los  europeos,  la  leyenda  del  diluvio,  calificado  de  'univer- 
sal' en  el  Génesis  de  Moisés".  (3). 

Dice  una  tradición  de  los  iowas,  pieles  rojas  de  los  ac- 
tuales Estados  Unidos: 

"En  tiempos  remotos  perecieron  ahogados  a  causa  de 
largas  y  espantosas  lluvias  todos  los  seres  del  mundo. 
Construyó  el  Gran  Espíritu  otro  hombre  y  otra  mujer  y 
de  éstos  descendemos.  En  un  principio  y  cuando  se  pro- 
dujeron aquellas  espantosas  y  largas  lluvias,  todos  los 
hombres  vivíamos  en  una  isla  donde  el  astro  del  día  nace". 

Los  cinebuyes  de  Cuba  contaban  que  "un  viejo  se  sal- 
vó de  las  aguas  del  diluvio,  en  una  nave,  con  toda  su 
familia  y  muchos  animales.  Cuando  cesó  de  caer  agua, 
desembarcó,  hizo  vino  y  se  embriagó,  y  sus  hijos  se  bur- 
laron de  él."  Es  evidentemente  — dice  Ernesto  Morales — 
la  leyenda  bíblica  de  Noé  y  sus  hijos  Cam,  Sem  y  Jafet. 

Recoge  Sarmiento  de  Gamboa  una  leyenda  según  la 
cual  el  mundo,  después  de  haber  sido  hecho  por  Viracocha 
Pachayachachi  — que  quiere  decir  "criador  de  todas  las 
cosas" —  castigó  a  los  hombres  soberbios  transformándolos 
en  piedra  o  haciéndolos  devorar  por  el  agua  de  un  diluvio, 
al  que  los  indígenas  llamaban  "uno  pachacuti",  que  sig- 
nifica "agua  que  trastornó  la  tierra".  Llovió  sesenta  días 
y  sesenta  noches,  veinte  más  que  en  el  Génesis,  como 
apunta  Morales. 

"Los  incas  tienen  su  diluvio",  dice  Adán  Quiroga. 
"Ondegardo  y  Acosta  lo  refieren,  relatándonos  este  último 


3  ERNESTO  MORALES:  Obra  citada. 
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de  cómo  se  volvió  a  poblar  la  tierra.  Córdoba  y  Figueroa 
ha  escrito  la  tradición  chilena  del  diluvio.  Guevara  nos 
habla  del  diluvio  guaraní"  (4). 

Los  misioneros  españoles  oían  estupefactos  estas  le- 
yendas de  boca  de  los  indios  americanos  y  atribuían  su 
conocimiento  a  obra  del  demonio. 

En  su  afán  de  justificar  la  obligación  de  convertir  a 
los  indígenas  a  la  doctrina  cristiana,  era  muy  importante 
para  los  catequizadores  afirmar  que  estos  indios  también 
descendían  de  Adán  y  que,  por  lo  tanto,  pertenecían  a  la 
misma  creación  que  la  de  los  demás  seres  humanos. 

Según  la  tradición  bíblica,  con  el  diluvio  universal  se 
extinguió  toda  la  especie  humana,  excepto  la  familia  de 
Noé,  cuyos  descendientes  poblaron  el  mundo  de  nuevo. 
Es  decir,  que  todos  los  hombres  del  mundo,  según  la  Bi- 
blia, descienden  de  Noé. 

"Casi  todos  los  pueblos  americanos  — dice  Ricardo 
Rojas —  conservaban  el  recuerdo  de  hombres  blancos,  y 
algunos  esperaban  su  retorno  como  en  una  fatalidad  me- 
siánica." 

El  cronista  chileno  fray  Diego  de  Rosales  desarrolla 
también  esta  tesis,  en  su  libro  "Historia  General  del  Reyno 
de  Chile",  diciendo: 

"Y  así,  afirmándome  en  la  seguridad  de  la  opinión 
corriente,  y  suponiendo  que  el  mundo  todo  se  anegó  con 
el  Diluvio,  como  lo  dice  la  Sagrada  Escritura,  sobrepujan- 
do los  montes  más  sublimes;  es  forzoso  confesar  que  todos 
los  indios  occidentales  perecieron,  sin  quedar  ninguno,  y 


4  ADAN  QUIROGA:  "Huellas  judías  en  la  civilización  qui- 
chua", artículo  en  la  revista  "Judaica",  Buenos  Aires,  Diciem- 
bre de  1939. 
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así  mismo  los  de  Chile,  y  habiendo  de  tener  todos  origen 
de  Noé  y  sus  hijos." 

LAS  TEORIAS  DEL  DR.  EDUARDO  ALFONSO  (  ) 

Un  distinguido  investigador  español,  el  Dr.  Eduardo 
Alfonso,  autor  de  documentados  trabajos  sobre  el  origen 
de  las  religiones,  razas  humanas,  civilizaciones  antiguas, 
etc.,  desarrolla  interesantes  tesis  sobre  los  orígenes  del 
hombre  americano,  relacionándolos  con  antiguas  catástro- 
fes geológicas  que  destruyeron  continentes  enteros  — entre 
ellas  la  destrucción  de  la  Atlántida,  ese  legendario  conti- 
nente que  se  supone  estaba  situado  en  el  Océano  Atlánti- 
co—  y  que  cambiaron  totalmente  la  faz  de  nuestro  planeta. 

"La  leyenda  del  Diluvio  Universal,  o  sea  de  una  gran 
catástrofe  geológica  que  anegó  tierras  e  hizo  sucumbir  a 
grandes  masas  humanas  — dice  el  Dr.  Alfonso —  es  tam- 
bién 'universal',  porque  no  hay  país  que,  de  un  modo  u 
otro,  no  la  conserve." 

"La  más  conocida  para  nosotros  es  la  del  'Arca  de 
Noé',  patriarca  éste  que  personifica  las  razas  salvadas  del 
'diluvio',  'noémicas'  o  'atlantes',  antecesoras  de  esas  otras 
personificadas  en  sus  hijos  Sem,  Cam  y  Jafet;  o  sea  de 
las  razas  o  pueblos  semíticos,  camiticos  e  indogermanos  o 
jafétidas,  que  alborean  en  la  historia  del  ciclo  'ario'." 

Grupos  de  emigrantes  de  la  raza  noémica,  salvada  del 
diluvio,  mezclados,  con  grupos  de  otras  sub-razas  "noémi- 
cas" o  "atlantes",  dieron  origen  a  los  pueblos  que  en  el 
viejo  continente  se  han  denominado  "semitas";  y  esa  misma 
mezcla  en  pueblos  que  emigraron  hacia  el  nuevo  conti- 

6  DR.  EDUARDO  ALFONSO:  "La  Atlántida  y  América",  Ma- 
drid, sin  fecha. 
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nente  es  la  que  ha  originado  los  pueblos  o  tribus  de  los 
Itzaes,  los  Quichés  y  los  Cakchiqueles,  que  formaron  parte 
de. la  civilización  maya. 

"Los  puntos  de  contacto  de  itzaes,  quichés  y  cakchi- 
queles con  los  hijos  de  Sem  bíblicos  son  evidentes  — afir- 
ma el  Dr.  Alfonso —  por  lo  que  no  vacilamos  en  conside- 
rarlos como  semitas  americanos." 

"No  es  extraño  — sigue  el  Dr.  Alfonso —  que  Cabrera, 
escritor  del  Siglo  XVIII  que  vivió  en  Guatemala,  supu- 
siera que  los  habitantes  de  América  'habían  venido  del 
Cercano  Oriente,  Palestina,  Caldea,  etc.',  porque  si  bien 
es  verdad  que  vio  las  concomitancias,  faltóle  la  visión  del 
origen  común  atlante",  es  decir  "noémico." 

"De  esta  sub-raza  de  'semitas  americanos'  ha  salido 
ese  'Moisés'  centro-americano  que  se  llamó  Balam-Quitzé'." 

Si  hubiese  pensado  esto,  no  hubiera  sido  tanto  el  asom- 
bro del  padre  Francisco  Ximénez,  cuando  pudo  comprobar 
que  entre  los  documentos  capturados  durante  la  expedi- 
ción de  1696  contra  los  itzaes  había  "algunos  libros  con 
caracteres  que  tiraban  a  hebreos ..." 

"No  solamente  esto  — sigue  el  Dr.  Alfonso —  sino  que 
los  documentos  literarios  en  que  se  relata  la  mitología  y 
la  historia  de  los  quichés  y  de  los  cakchiqueles,  tales  como 
el  'Popol-Vuh',  el  'Título  de  los  señores  de  Totonicapán'  y 
el  'Memorial  de  Tecpán  Atitlán',  están  plagados  de  nom- 
bres cuyas  raíces  y  terminaciones  son  como  las  de  ciertos 
nombres  bíblicos.  ••"  "Como  si  no  fueran  bastantes  la  de- 
claración que  se  hace  en  el  Capítulo  8°  del  'Título  de  los 
señores  de  Totonicapán'  de  que  los  quichés  vinieron  de  la 
otra  parte  del  mar,  de  Civán-Tulán,  confines  de  Babilonia, 
y  la  más  explícita  aún  del  Capítulo  l9  del  mismo  documen- 
to, donde  se  afirma  rotundamente  que  'eran  hijos  de 
Abraham  y  de  Jacob'." 
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"Posiblemente  las  tribus  quichés  fueron  una  de  las 
más  antiguas  falanges  humanas  aposentadas  en  los  terri- 
torios centroamericanos,  concretamente  Guatemala.  En  su 
magnífica  'Biblia',  Topol-Vuh'  o  'Libro  del  Consejo',  así 
como  en  el  'Título  de  los  señores  de  Totonicapán',  encon- 
tramos el  fundamento  de  sus  ideas  religiosas  y  los  rasgos 
generales  de  su  historia.  El  primero  de  los  citados  libros, 
cuya  primera  traducción  del  'Manuscrito  de  Chichicaste- 
nango'  fue  hecha  por  el  religioso  español  fray  Francisco 
Ximénez,  es  el  más  notable  documento  literario  de  toda 
la  historia  del  continente  americano." 

"En  el  'Popol-Vuh',  cuyos  puntos  de  semejanza  con  el 
Génesis  mosaico  han  sido  recalcados  por  todos  los  autores 
que  de  él  se  han  ocupado,  se  nos  habla  de  la  creación  del 
mundo  y  del  hombre,  de  los  grandes  problemas  del  alma, 
por  medio  de  narraciones  míticas  y  simbólicas  y  de  los  epi- 
sodios más  importantes  de  la  historia  del  pueblo  quiché." 

"La  semejanza  del  'Popol-Vuh'  con  ciertas  partes  del 

Antiguo  Testamento  no  implica  la  influencia  o  el 

conocimiento  de  estas  escrituras  por  los  quichés,  sino  que, 
como  opinaba  Max  Müller,  'hay  que  reconocer  que  su  con- 
tenido es  un  producto  verdadero  del  suelo  intelectual  de 
América,  y  sus  concomitancias  pueden  explicarse  por  el 
común  tronco  original  de  las  razas'." 

"Efectivamente,  en  el  'Popol-Vuh'  se  nos  relata  la  crea- 
ción del  mundo  en  frases  casi  mosaicas,  se  nos  habla  del 
diluvio  universal  que  arrasó  a  los  primeros  hombres,  se 
relata  la  creación  del  hombre  inteligente  después  de  dos 
tentativas  frustradas  de  la  Naturaleza  y  luego  se  nos  ha- 
bla de  la  llegada  de  los  quichés  desde  'la  otra  parte  del 
mar  de  donde  sale  el  sol',  dirigidos  por  Balam-Quitzé, 
Balam-Acab,  Mahucutah  e  Iqui-Balam." 
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"Balam-Quitzé,  a  quien  hemos  llamado  el  'Moisés 
americano',  a  semejanza  de  su  congénere  levita,  abrió  paso 
a  sus  tribus  'separando  las  aguas  del  mar  al  tocarlas  con 
su  bastón'  ('Título  de  Totonicapán',  Cap.  I),  'formó  nubes, 
truenos,  relámpagos,  granizo  y  temblores'  para  amedren- 
tar a  sus  enemigos  (Cap.  II)  y  aposentó  a  sus  trece  tribus 
'descendientes  de  Israel'  (Cap.  I)  en  el  cerro  de  Hacavitz- 
Chipal,  al  norte  de  Rabinal  y  al  oriente  del  Río  Chixoy, 
afluente  del  Usumascinta." 

Todas  estas  transcripciones  están  señalando  algo  más 
que  simples  y  casuales  coincidencias. 


ANALOGIAS  ENTRE  INDIOS  Y  JUDIOS 

Serios  investigadores  y  destacados  escritores  han  he- 
cho interesantísimas  observaciones  sobre  las  costumbres 
de  diferentes  razas  de  indios  americanos  y  trazaron  un 
paralelo  comparándolas  con  las  costumbres  judías. 

La  circuncisión,  práctica  religiosa  de  los  indios  mexi- 
canos, fue  descripta  por  el  padre  Las  Casas.  Las  vestidu- 
ras usadas  por  el  Gran  Sacerdote  al  oficiar,  encontradas 
en  un  templo  de  Tamazulapa  (Méjico),  son  casi  las  mis- 
mas que  las  vestiduras  del  Sumo  Sacerdote  del  Templo  de 
Jerusalem.  Los  indios  de  Yucatán  rompían  sus  vestidos 
por  alguna  infausta  nueva  o  muerte.  Otra  tribu  de  indios 
mexicanos  hablaba  de  la  existencia  de  una  Torre  de  Cho- 
lula,  con  la  misma  historia  de  la  confusión  de  idiomas 
que  la  Biblia  cuenta  con  respecto  a  la  Torre  de  Babel. 

"En  la  ciudad  de  Calangos  se  halló  una  losa  o  peña 
decorada,  cuyos  signos  fueron  asimilados  a  letras  hebreas 
por  los  sabios  de  Alcalá.  La  tradición  de  originarios  éxo- 
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dos  y  persecuciones  en  los  pueblos  del  Anahuac,  no  podían 
ser  sino  las  del  pueblo  elegido",  dice  Ricardo  Rojas  (6). 

Según  el  padre  Gumilla,  los  indios  de  la  región  del 
Orinoco,  donde  él  predicaba  el  evangelio,  tenían  horror  a 
comer  carne  de  cerdo.  Sin  embargo,  la  comían  después 
de  aceptar  la  fe  cristiana. 

En  México,  el  día  sábado  era  festivo  y  era  obligato- 
rio asistir  el  sábado  a  las  ceremonias  y  sacrificios  en  los 
templos. 

El  padre  Gumilla  refiere  también  que  las  unturas  y 
aromas  tan  propios  del  judaismo  se  practicaban  entre  los 
indios  de  igual  manera  y  dice  por  último:  "la  tarea  indis- 
pensable de  lavarse  el  cuerpo  tres  veces  cada  día;  ¿quién 
habrá  que  no  diga  que  los  indios  judaizan?". 

César  Luis  de  Montalbán,  en  su  prólogo  al  libro  "De 
Sevilla  al  Yucatán"  de  Mario  Roso  de  Luna  (marzo  de 
1918),  pone  en  labios  de  un  anciano  sacerdote  indio,  acom- 
pañante suyo  durante  una  larga  excursión  por  Venezuela, 
las  siguientes  palabras  pronunciadas  ante  el  mar  en  La 
Guaira: 

"Esas  aguas  son  el  sudario  que  cubre  la  sepultura  de 
mis  mayores.  Prolongando  esa  montaña  lejos,  muy  lejos, 
hasta  el  confín  de  la  Atlántida  y  el  principio  de  otra  tie- 
rra, estaba  enclavado  el  país  de  los  míos.  Ellos  vivieron 
en  la  hundida  tierra,  en  la  que  está  en  el  fondo  del  mar, 
muy  felices  al  principio,  porque  entonces  fueron  buenos 
y  justos,  y  sus  ciencias  alcanzaron  un  grado  de  progreso 
grande.  Luego,  el  vicio  y  la  maldad  se  enseñorearon  del 
país  y  empezaron  los  días  malos  y  difíciles;  poco  a  poco 
fueron  perdiendo  la  fe  y  el  recuerdo  del  pasado,  rompien- 
do así  el  hilo  que  nos  enlazaba  con  la  antigua  historia. 


fl  RICARDO  ROJAS:  Obra  citada. 
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Quisimos  moldes  nuevos,  renegamos  de  todo  y  el  desbara- 
juste reinó  en  el  país  de  la  verdad,  posponiendo  ésta  a  la 
mentira  y  haciendo  templos  al  embuste,  al  crimen  y  a  la 
maldad,  como  antes  al  Dios  sin  nombre  y  Único..."  (7). 


LAS  FLOTAS  DEL  REY  SALOMON 

A  todos  los  testimonios  de  costumbres  y  tradiciones 
citados,  algunos  indudablemente  apasionantes,  habría  que 
agregar  el  de  la  Biblia. 

Según  el  texto  del  Libro  Primero  de  los  Reyes,  los 
hebreos  habrían  conocido  una  tierra  de  la  que  extrajeron 
materiales  de  construcción,  tan  ricos  como  la  madera  de 
sándalo,  y  aún  marfil  y  oro.  Sitúan  esos  viajes  marítimos 
en  el  reinado  de  Salomón  y  la  tierra  misteriosa  recibe  el 
nombre  de  Ophir. 

Dice  el  texto  bíblico: 
Capítulo  9  del  Libro  Primero  de  Reyes: 
"Vers.  26:  Y  nave  hizo  el  rey  Salomón  en  Esión-Gueber, 
que  está  cerca  de  Elot  sobre  la  orilla  del  mar 
Suf,  en  tierra  de  Edom. 
"Vers.  27:  Y  envió  Hiram  con  la  nave  a  sus  siervos,  mari- 
nos y  diestros  en  el  mar,  con  los  siervos  de 
Salomón. 

"Vers.  28:  Y  vinieron  a  Ofir,  y  tomaron  de  allí  oro,  cua- 
trocientos veinte  quintales  y  trajéronlo  al  rey 
Salomón." 

Capítulo  10: 


7  INDALECIO  PRIETO:  'El  cataclismo  de  la  Atlántida",  ar- 
tículo en  la  revista  "Liberalis",  Buenos  Aires,  Octubre/Diciem- 
bre  de  1959. 
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"Vers.  11:  Y  también  la  nave  de  Hiram  que  cargaba 
con  oro  de  Ofir,  trajo  de  Ofir  muchísima  ma- 
dera de  coral,  y  piedras  preciosas."  (8) 

"El  mismo  Colón  — dice  Ana  Biró  de  Stern  (9) —  co- 
menta en  una  carta  dirigida  a  los  Reyes,  que  había  descu- 
bierto el  país  de  donde  había  sacado  el  rey  Salomón  su 
oro  y  sus  piedras  preciosas.  Este  lugar  es  Veragua,  en 
Venezuela,  que  tocó  en  su  cuarto  viaje.  Del  oro  de  Vera- 
gua llevaron  666  quintales  a  Salomón  y  David  en  su  testa- 
mento dejó  3.000  quintales  de  oro  de  las  Indias  a  Salomón 
— dice  Colón —  para  ayudar  a  la  edificación  del  Templo, 
y  según  Josefo  era  de  estas  mismas  tierras." 

Ernesto  Morales  (10)  también  cita  a  Cristobál  Colón, 
quién  habría  afirmado  en  su  tercer  viaje  que  Ophir  era  la 
isla  de  Haití. 

Hubo  quien  aseguró  que  Ophir  era  el  Perú.  "Arias 
Montano,  uno  de  los  humanistas  más  famosos  de  su  época, 


s  LA  BIBLIA,  Editorial  "Estrellas",  Buenos  Aires  1945/46. 
A  continuación  reproducimos  los  mismos  pasajes  según  la  versión 
de  la  edición  española  de  la  Sociedad  Biblíca  Americana,  Nueva 
York  1939:  "Cap.  9  -  Vers.  26:  Hizo  también  el  rey  Salomón  na- 
vios en  Ezión-geber,  que  es  junto  a  Elath  en  la  ribera  del  mar 
Bermejo,  en  la  tierra  de  Edom. 

Cap.  9  -  Vers.  27:  Y  envió  Hiram  en  ellos  a  sus  siervos,  marineros 
y  diestros  en  la  mar,  con  los  siervos  de  Salomón. 
Cap.  9  -  Vers.  28:  Los  cuales  fueron  a  Ophir,  y  tomaron  de  allí 
oro,  cuatrocientos  y  veinte  talentos,  y  trajéronlo  al  rey  Salomón. 
Cap.  IT)  -  Vers.  11:  La  flota  de  Hiram  que  había  traído  el  oro  de 
Ophir,  traía  también  de  Ophir  muy  mucha  madera  de  brasil,  y 
piedras  preciosas. 

0  ANA  BIRO  DE  STERN:  "Las  teorías  sobre  los  hebreos  en  la 
América  prehispánica",  artículo  en  el  diario  "La  Prensa",  Buenos 
Aires,  9  de  Agosto  de  1959. 

3°  ERNESTO  MORALES:  Obra  citada. 
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hablamos  de  los  siglos  XVI  y  XVII  — dice  Ana  Biró  de 
Stern —  apoya  esta  teoría  con  curiosos  razonamientos:  el 
nombre  de  Perú,  según  Arias  Montano,  no  es  otra  cosa 
que  Ophir  vuelto  al  revés:  Pir-o,  cambiando  luego  los  in- 
dígenas la  'O'  por  'U'  para  su  mejor  pronunciación:  Piru." 

"Genebrardo  opina  — dice  Adán  Quiroga  O1) —  que 
las  naves  de  Salomón  visitaban  frecuentemente  nuestros 
mares  y  grandes  ríos"  y  menciona  luego  a  Montesinos, 
quien  escribió:  "El  principal  puerto  era  río  Amazonas  o 
Para,  habiendo  tocado  antes  y  dejado  algún  navio  en  el 
Marañón.  Los  de  Salomón  tenían  por  aquellas  provincias 
sus  tratados,  y  en  lo  interior  recogían  el  oro  y  otros  géne- 
ros. La  laguna  de  Maracaibo,  nombre  propio  y  natural, 
tiene  algunos  indicios  de  haber  llegado  a  ella  los  de  Sa- 
lomón." 

"Es  de  advertir  de  paso  — continúa  Quiroga —  que  He- 
rrera, el  gran  cronista,  asegura  que  los  indios  regalaron 
oro  a  los  españoles,  pesándolos  en  balanzas,  'de  las  que 
todas  partes  dexarían  los  de  Salomón',  como  lo  repite 
Pedro  Simón  en  su  'Historia  de  Tierra  Firme'." 

El  Coronel  P.  H.  Fawcett  dice  en  su  libro  "Explora- 
ción Fawcett"  (Santiago  de  Chile  1954): 

"Solimoes  era  el  nombre  nativo  del  Amazonas.  Es  lo 
mismo  que  Solimán  o  Salomón  y  es  sugestiva  la  tradición 
que  cuenta  que  los  buques  de  los  reyes  Salomón  e  Hiram 
de  Tiro  hacían  viajes  cada  tres  años  a  un  destino  secreto. 
Los  nombres  semíticos  son  más  bien  comunes  en  el  valle 
del  Amazonas  y  muchos  de  los  caracteres,  en  conocidas 
inscripciones  de  las  rocas,  tienen  más  de  una  pequeña  si- 
militud con  los  fenicios." 

Tanto  se  ha  escrito  sobre  el  misterioso  país  de  Ophir 


11  ADAN  QUIROGA:  Artículo  citado. 
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que  pudiera  formarse  — dice  Ernesto  Morales —  una  biblio- 
teca sobre  ello. 

Lo  cierto  es  que  las  flotas  hebreas  bajo  el  mando  de 
hábiles  pilotos  judíos  y  de  Tiro  navegaban  hacia  occiden- 
te y  de  una  tierra  remota  y  riquísima  traían  plata,  oro, 
sándalo,  marfil  y  piedras  preciosas. 

¿Dónde  estaba  situada  esa  misteriosa  tierra  de  Ophir? 

"No  sólo  buscando  huesos,  piedras  y  cacharros  bajo 
la  tierra  con  la  pala  y  el  pico  — dice  el  Dr.  Eduardo  Alfon- 
so (12) —  se  resuelven  los  problemas  etnológicos  y  cultu- 
rales. La  vida  no  es  sólo  materia,  sino  también  espíritu, 
y  aunque  sea  muy  plausible  y  respetable  buscar  fósiles 
y  restos  arqueológicos,  es  necesario  también  buscar  el 
espíritu  de  los  pueblos,  que  está  en  su  palabra,  oral  o  es- 
crita, o  sea  en  sus  leyendas  y  tradiciones.  Cuando  no 
existen  documentos  históricos  que  puedan  aclarar  un  pro- 
blema, es  lícito  escuchar  la  voz  del  consenso  colectivo." 

"Las  leyendas  y  tradiciones  son  tan  'restos  arqueoló- 
gicos' como  las  estatuas,  estelas  y  ceramios.  Lo  impor- 
tante, como  sucede  con  estos,  es  saberlas  interpretar." 


ANALOGIAS  FILOLOGICAS 

Una  de  las  cosas  que  más  apasionaron  a  los  escritores 
de  la  época  fueron  las  analogías  filológicas. 

El  padre  Gumilla  refiere  en  su  obra  'Orinoco  ilus- 
trado' que,  después  de  haber  adquirido  con  mucha  fatiga 
el  idioma  de  los  indios  del  Orinoco,  comprobó  con  enorme 
asombro  que  la  oración  ritual  que  dirigían  al  sol  todos 


>-  DR.  EDUARDO  ALFONSO:  obra  citada. 
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los  días  era  la  misma  que  dicen  los  hebreos  y  que  figura 
en  el  Deuteronomio.  Cuando  les  preguntó  de  quien  apren- 
dieron esa  oración,  le  contestaron  que  la  habían  aprendido 
de  sus  antepasados  y  que  en  realidad  ellos  no  adoraban 
al  Sol,  sino  al  que  lo  había  creado. 

Dice  Ricardo  Rojas  que  la  obra  de  Andrés  Rocha 
"Tratado  único  y  singular  del  origen  de  los  indios  occi- 
dentales", impresa  en  Lima  en  1681,  ha  quedado  como  el 
mayor  resumen  de  pintorescas  divagaciones,  pero  como 
un  ejemplo  de  las  afirmaciones  contenidas  en  el  libro  del 
Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Lima,  se  menciona  que 
Rocha  encuentra  que  el  nombre  de  México  viene  del  he- 
breo Mesías  y  que  Perú  es  también  hebreo  y  significa 
tierra  fértil,  derivado  del  verbo  "pará"'  que  en  hebreo 
quiere  decir  fructificar,  y  que  de  esta  raíz  vienen  tantos 
nombres  como  Paraná,  Paraguay,  el  gran  Pará,  etc. 

El  filólogo  Lord  Kingsborough  se  ha  detenido  prolija- 
mente en  analizar  la  semejanza  entre  voces  hebreas  y 
chapanecas,  rama  de  la  raza  maya  y  tal  vez  la  más  anti- 
gua de  la  América  Central.  "Muchas  palabras  del  hebreo, 
y  con  su  mismo  significado,  las  hallamos  en  el  idioma  de 
los  indios  chapanecas",  afirma  Ernesto  Morales  (13). 

En  la  isla  Santo  Domingo  (Antillas)  se  ha  encontrado 
una  lápida  con  caracteres  hebraicos,  que  también  tiene 
palabras  vascuences. 

"El  Padre  Bartolomé  de  las  Casas  fue  el  primero  en 
advertir  estas  identidades  — dice  Morales —  y  en  llamar 
la  atención  sobre  ellas". 

Ana  Biró  de  Stern  cita  también  a  Ulloa,  un  erudito 
del  siglo  XVIII,  quien  en  su  libro  "Entretenimientos"  dice 
lo  siguiente: 


13  ERNESTO  MORALES:  Obra  citada. 
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"Es  opinión  muy  válida  entre  las  personas  eruditas, 
que  poseen  con  perfección  la  lengua  quichua,  traer  ésta 
algún  origen  de  la  hebrea,  con  la  cual  hallan  mucha  seme- 
janza, por  aquellas  palabras  que  en  la  Sagrada  Escritura 
se  conservan  de  ésta;  y  siendo  en  la  pronunciación  y  en 
el  sonido  iguales,  no  dejan  de  ser  bastantes  las  que  se 
notan  con  esta  íntima  semejanza,  de  suerte  que,  juzgán- 
dolo por  este  principio,  no  admite  duda  guardar  entre  sí 
mucha  consonancia." 

Theodora  Kroeber,  en  su  libro  "Ishi  en  dos  mundos. 
Biografía  del  último  indio  salvaje  de  Norte  América" 
— condensado  por  la  revista  "Selecciones  del  Reader's 
Digest"  en  Mayo  de  1962—,  habla  de  la  vida  del  "último 
sobreviviente  de  la  Edad  de  Piedra  en  Norte  América", 
perteneciente  a  la  tribu  de  los  yahis,  y  narra  las  vicisitudes 
de  la  tribu  hasta  su  total  extinción,  es  decir  hasta  la 
muerte  de  Ishi,  el  último  individuo  de  la  tribu. 

Este  indio  salvaje  de  Norte  América,  que  entró  en  el 
mundo  moderno  en  1911  y  murió  en  1916,  llegó  a  ser  obje- 
to de  profundos  estudios  por  parte  de  distinguidos  inves- 
tigadores: médicos,  antropólogos,  etnólogos,  etc.,  pero  lo 
que  interesa  especialmente  de  esta  historia  es  un  párrafo 
por  demás  sugestivo,  que  dice: 

"Aunque  en  sus  últimos  años,  pasados  en  la  Univer- 
sidad, Ishi  contó  muchas  cosas  relativas  a  la  historia  de 
los  suyos,  por  guardar  un  estricto  tabú  de  los  yanas  nunca 
quiso  decir  su  nombre,  ni  el  de  sus  parientes  u  otros  miem- 
bros de  la  tribu.  Ishi,  el  nombre  que  se  le  dio  a  él,  en 
lengua  yahi  significa  sencillamente  HOMBRE." 

Lo  curioso  es  que  "ish"  en  hebreo  también  significa 
hombre. . . 
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Ricardo  Rojas  (14)  menciona  el  testimonio  del  conquis- 
tador Fernando  de  Contreras,  "que  decía  haber  conocido 
en  el  Marañón  indias  que  se  llamaban  Sara,  Betzabé,  Ra- 
quel, nombres  hebreos ..." 

"No  puede  pensarse  que  sea  coincidencia  puramente 
casual  — dice  Adán  Quiroga  (15) —  darnos  entre  las  tribus 
aborígenes  con  nombres  de  cacique  como  Jonaiso,  Jona- 
setel,  Jonapain,  del  profeta  Jonás;  ni  mucho  menos  que 
hayan  existido  otros  a  este  tenor,  menos  desfigurados,  si 
hemos  de  dar  crédito  a  D.  José  de  Sosa  y  Lima  en  sus 
recientes  estudios,  quien  añade:  'entre  los  calchaquíes 
existían  los  nombres  de  David,  Sansón,  Salomón,  Enoe 
por  Enoe\" 

Quiroga  publicaba  también  un  breve  vocabulario  qui- 
chua-hebreo,  con  significación  idéntica  en  ambos  idiomas 
en  algunos  vocablos  y  muy  semejante  en  otros. 

A  la  transcripción  y  significado  de  las  voces  hebreas 
como  aparecen  en  "Judaica",  que  a  su  vez  las  transcribe 
de  una  publicación  del  año  1897,  se  han  agregado  las  de 
nuestra  propia  cosecha,  según  los  Diccionarios  "Español- 
Hebreo"  y  "Hebreo-Idish-Español".  de  A.  Z.  Hochman  (Bue- 
nos Aires  1954). 


14  RICARDO  ROJAS:  Obra  citada. 

15  ADAN  QUIROGA:  Artículo  citado. 
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EL  LIBRO  DE  MENASHE  BEN  ISRAEL 


Un  testimonio  curioso,  tan  sensacional  que  es  citado 
durante  siglos  enteros  por  grandes  escritores,  es  el  relato 
que  recoge  el  Gran  Rabino  de  Amsterdam,  Menashé  Ben 
Israel,  extraordinario  personaje  del  siglo  XVII  y  renom- 
brado escritor  y  humanista  (16),  en  su  libro  "Esperanza 
de  Israel". 

"Libro  nacionalista  —  dice  Ricardo  Rojas —  su  propó- 
sito de  restituir  las  diez  tribus  a  la  patria  asoma  desde  el 
título". 

Menashé  Ben  Israel  sostiene  que  las  diez  tribus,  ex- 
pulsadas del  suelo  natal,  se  distribuyeron  y  multiplicaron 
en  Tartaria,  Media,  China,  Etiopía,  etc.  y  finalmente  Amé- 
rica y  como  no  todas  volvieron,  las  que  debían  regresar 
a  Israel  aparecían  ahora  más  allá  de  los  mares. 

Relata  que  vivía  en  aquel  entonces  en  Amsterdam  un 
judío  español  llamado  Aarón  Leví,  o  Antonio  de  Monte- 
zinos  en  su  nombre  converso. 

Este  Aarón  Leví  o  Antonio  de  Montezinos  había  reco- 
rrido bajo  su  nombre  converso  las  Indias  Occidentales 
y  fue  encarcelado  por  la  Inquisición  en  Cartagena  de  In- 
dias, acusado  de  alguna  herejía  Habiendo  logrado  escapar 


16  Menashé  Ben  Israel  (Lisboa  16 04- Amsterdam  1657)  fue 
un  extraordinario  personaje  de  su  época.  Rabino,  autor  e  impresor, 
a  su  profundo  conocimiento  del  hebraísmo  unía  una  extraordinaria 
información  de  la  literatura  europea.  Dominaba  diez  lenguas  y 
dejó  obras  escritas  en  varios  idiomas:  español,  hebreo,  inglés,  por- 
tugués, latín.  Mantuvo  relaciones  amistosas  con  los  eruditos  cris- 
tianos más  afamados  de  su  tiempo  y  fue  él  quien  gestionó  personal- 
mente ante  Oliverio  Cromwell  (en  1655)  la  readmisión  de  los  ju- 
díos en  Inglaterra. 
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con  vida  del  tribunal  inquisitorial,  resolvió  conocer  mejor 
aquellas  tierras  y  fue  así  que  en  la  provincia  de  Quito  des- 
cubrió una  tribu  aborigen  donde  se  conservaba  casi  pura 
la  tradición  mosaica. 

Cuenta  Montezinos  que  había  tomado  como  guía  a  un 
cacique  indio  llamado  Francisco,  a  quien  había  conocido 
viajando  cierta  vez  del  puerto  de  Honda  a  la  gobernación 
de  Popayán.  Relata  que  un  día  en  los  Andes,  los  indios 
que  le  acompañaban,  apenados  por  el  mal  tiempo  y  la  carga 
del  viaje,  comenzaron  a  quejarse  y  a  expresar  mucha  amar- 
gura, por  lo  que  Francisco  comenzó  a  consolarlos  recor- 
dándoles sus  pecados  y  anunciándoles  el  día  de  la  reden- 
ción. Compadecido,  dióles  Montezinos  algunas  monedas 
y  oyendo  a  Francisco  "querellarse  de  la  tiranía  española", 
exclamó  sin  pensar:  "Yo  no  soy  español;  yo  soy  hebreo,  de 
la  tribu  de  Leví.  Mi  Dios  es  Adonai  y  todo  lo  demás  es  un 
engaño". 

Oyendo  esto,  Francisco  quedó  muy  turbado  y  pre- 
guntóle si  efectivamente  era  hijo  de  Israel.  Cuando  Mon- 
tezinos logró  convencerle  de  que  lo  era  y  después  de  ha- 
berle inspirado  suficiente  confianza,  el  indio  le  instó  a 
que  fuera  con  él  a  conocer  a  su  gente. 

Montezinos  aceptó  acompañarle  y  luego  de  un  largo 
viaje  llegaron  a  la  orilla  de  un  río  donde  habitaba  la  tribu 
a  la  que  pertenecía  Francisco.  Allí  oyó  Montezinos  emocio- 
nantes relatos  de  los  indios  que  venían  a  saludarles;  se 
decían  hijos  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob,  recordaban 
confusamente  el  Exodo  y  por  fin,  con  enorme  asombro, 
oyó  recitar  el  tradicional  "Shemá  Israel"  (17). 


17  "Shemá  Israel":  palabras  iniciales  del  encabezamiento  de 
la  plegaria  que  constituye  la  clásica  confesión  de  fe  judía  en 
el  Dios  Unico:  "Shemá  Israel  Adónai  Elohénu,  Adonái  Ejad", 
"Oye  Israel,  el  Señor  Nuestro  Dios,  el  Señor  es  Uno". 
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Di  jóle  el  indio  Francisco:  "Estos  tus  hermanos,  los 
hijos  de  Israel,  los  trajo  Dios  a  esta  tierra  haciendo  con 
ellos  grandes  maravillas  y  muchos  asombros,  pero  tienen 
que  vivir  ocultos  y  retirados  hasta  que  llegue  el  tiempo 
de  redención  para  todos  los  judíos". 

"El  estupendo  hallazgo  — dice  Ricardo  Rojas —  así 
fuera  una  superchería  de  Montezinos,  era  coincidente  con 
otros  testimonios  de  conquistadores".  "Tal  noticia  pasmó 
a  las  sinagogas"  y  queriendo  algunas  autoridades  rabíni- 
cas  "oir  el  parecer  doctísimo"  de  Menashé  Ben  Israel  le 
consultaron,  componiendo  éste  su  famoso  libro. 

No  se  puede  negar  — como  dice  Ana  Biró  de  Stern — 
que  el  relato  de  este  supuesto  testigo  ocular  es  sensacional. 
Aunque  lógicamente  dudoso,  lo  cierto  es  que  lo  continúan 
citando  — y  durante  siglos  enteros —  grandes  escritores. 


UNA  NOTICIA  RECIENTE 


Mucho  de  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  podrá  pare- 
cer, fuera  de  algunas  opiniones  indiscutiblemente  auto- 
rizadas, muy  de  acuerdo  con  la  mentalidad  de  gentes  de 
otras  épocas  y  quizá  explicables  por  el  escaso  desarrollo 
de  las  ciencias  etnológicas  y  antropológicas  de  siglos  pasa- 
dos. Pero  dejando  aparte  viejas  leyendas  y  tradiciones  y  el 
testimonio  de  relatos  y  documentos  más  o  menos  antiguos, 
se  puede  reproducir  una  noticia  de  nuestros  días,  en  este  ca- 
so un  despacho  telegráfico  procedente  de  Bogotá,  Colombia, 
publicado  por  el  diario  "La  Prensa"  de  Buenos  Aires  en  su 
edición  del  lunes  30  de  Mayo  de  1960.  Dice  así: 
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FUERON  HALLADAS  INSCRIPCIONES  CHINAS  Y  HE- 
BREAS EN  UNA  GRUTA  EN  COLOMBIA.  Por  GERMAN 

ESPINOSA 


BOGOTA  (UP)  —  El  hallazgo  de  inscripciones  chinas 
y  hebreas  en  una  gruta  de  la  sierra  de  La  Macarena,  situada 
al  sudeste  de  la  capital  colombiana,  ha  hecho  pensar  a  emi- 
nentes antropólogos  del  país,  no  sólo  que  esas  civilizaciones 
pudieron  explorar  América  siglos  antes  de  que  su  territorio 
fuera  pisado  por  Cristóbal  Colón  o  los  vikingos  del  norte  de 
Europa,  sino  que  las  famosas  minas  del  rey  Salomón  estu- 
vieron situadas  en  algún  lugar  de  la  Amazonia. 

Una  comisión  del  instituto  Colombiano  de  Antropolo- 
gía, que  realizó  recientes  investigaciones  en  La  Macarena, 
hizo  la  sensacional  revelación.  La  Macarena  ha  sido  clasi- 
ficada por  geólogos,  botánicos  y  zoólogos  del  mundo  entero 
como  una  región  cuya  fauna,  flora  y  minerales  pertenecen 
a  ciclos  diferentes  al  que  actualmente  atraviesa  el  planeta. 
Esa  región  sin  embargo,  no  ha  sido  explorada  del  todo  has- 
ta nuestros  días. 


CARACTERISTICAS  DEL  NOTABLE 
DESCUBRIMIENTO 

El  hallazgo  consistió  exactamente  en  una  serie  de  ca- 
racteres chinos,  entre  ellos  el  signo  "tien"  que  significa 
"paraíso",  y  otra  de  letras  hebreas,  que  conforman  entre  to- 
das la  palabra  "violencia".  Según  el  informe  de  la  Co- 
misión, en  el  techo  y  paredes  de  la  gruta  hay  también  pro- 
fusión de  figuras  "antropomorfas,  zoomorfas  y  símbolos", 
unas  de  color  rojo,  otras  amarillas  y  algunas  negras,  hechas 
al  parecer  con  brea.  En  los  pisos,  ocultos  por  amplias  grie- 
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tas,  se  hallan  fragmentos  de  cerámica  "con  decoración  en 
relieve",  fabricadas  con  resinas. 

La  posibilidad  de  que  los  indígenas  americanos  tuvie- 
ran un  antepasado  blanco  había  sido  descartada  inicialmen- 
te  por  los  antropólogos.  Lo  que  no  significa  que  hombres  de 
ciencia,  como  los  europeos  Thor  Heyerdahl  y  Jean  Poirier, 
hayan  dejado  de  insistir  sobre  ella. 

Algunos  cronistas  señalan  curiosamente,  como  proba- 
ble indicio  de  un  origen  hebreo  de  esos  indígenas,  el  hecho 
de  que  ciertas  tribus  amazónicas  del  Brasil  y  Colombia 
practiquen  la  circuncisión,  rito  eminentemente  judío.  Otros 
habían  hecho  notar  la  afinidad  de  algunas  lenguas  primi- 
tivas americanas  con  el  lenguaje  hebraico. 

Para  esos  cronistas,  la  tesis  más  aceptable  sería  la  de 
que  los  fenicios,  cuyo  activo  comercio  los  condujo  a  las 
más  apartadas  regiones  del  globo,  llegaron  a  estas  tierras 
muchos  años  antes  de  la  era  cristiana  y  legaron  en  parte 
a  los  nativos  su  idioma  y  sus  costumbres.  Los  fenicios  eran 
de  raza  hebrea. 

LAS  ESCRITURAS  SERIAN  DEL  SIGLO  II 
ANTES  DE  CRISTO 

A  propósito  de  esto,  se  han  traído  a  colación  testimo- 
nios escritos  de  notables  de  la  antigüedad,  como  Aristóteles, 
Esdras  y  Montanus,  según  los  cuales  los  fenicios  "nave- 
garon al  occidente  hasta  encontrar  nuevas  tierras".  El 
célebre  Humboldt  sostuvo  en  1802  que  "las  tradiciones  de 
los  hebreos  se  encuentran  en  los  pueblos  de  América". 

De  todos  ellos,  el  más  curioso  es  el  de  Onfroy  de 
Thoron,  quien  en  un  libro  titulado  "Viajes  de  las  flotas 
de  Salomón  a  América",  emplea  inusitada  erudición  para 
demostrar  que  el  País  de  Ophir  estuvo  localizado  en  el 
Alto  Amazonas,  concretamente  en  el  río  Caquetá  o  Japurá, 
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no  lejos  de  la  sierra  de  La  Macarena.  En  Ophir,  según 
la  leyenda,  tenía  Salomón  sus  famosas  minas. 

De  acuerdo  con  las  características  especiales  de  los 
signos  hallados  en  la  sierra,  los  expertos  del  instituto  an- 
tropológico han  calculado  que  ellos  pueden  haber  sido 
escritos  entre  los  años  183,  antes  de  Cristo,  y  200  de  la 
era  cristiana. 

Tanto  esos  signos  como  las  figuras  y  las  cerámicas 
halladas  en  la  gruta,  serán  objeto  de  un  minucioso  estudio 
por  parte  de  especialistas  en  los  diferentes  ramos.  Su  fallo 
pudiera  perfectamente  arrojar  luz  sobre  el  enigma  del 
hombre  americano  acerca  de  cuya  procedencia  se  han  edi- 
ficado tantas  teorías". 


EPILOGO 

Más  fuerte  que  el  anhelo  de  cultura  histórica,  el  celo 
religioso  de  algunos  de  los  clérigos  que  acompañaban  a 
los  conquistadores  envió  a  la  hoguera  importantes  docu- 
mentos indígenas,  códices  antiquísimos,  remotas  tradicio- 
nes escritas,  que  de  haber  sido  posible  estudiar  debida- 
mente en  la  época  actual  habrían  podido  indudablemente 
arrojar  mucha  luz  sobre  aspectos  apenas  entrevistos  de 
la  "historia  prehistórica"  de  los  pueblos  americanos. 

"Bien  es  verdad  que  en  esa  lucha,  primero  aguda  y 
después  sorda,  entre  vencedores  y  vencidos  — dice  el  Dr. 
Eduardo  Alfonso —  se  agotaron  todos  los  recursos  que  es 
capaz  de  inspirar  el  espíritu  de  hostilidad." 

El  padre  Landa,  gran  historiador  y  Obispo  de  Yucatán, 
nos  dice  refiriéndose  a  los  Códices  Mayas:  "Hallárnosles 
de  libros  de  estas  sus  letras;  y  porque  no  tenían  cosa  en 
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que  no  hubiese  superstición  y  falsedades  del  demonio,  se 
ios  quemamos  todos,  lo  cual  a  maravilla  sentían  y  les  daba 
pena". 

¿Qué  concepto  tendría  el  padre  Landa  — nos  pregun- 
tamos con  el  Dr.  Alfonso —  sobre  teoría  del  conocimiento? 

"  Se  ha  visto  por  los  códices  que  han  sobrevivido  a 
los  autos  de  fe  del  clero  español  — y  éstas  son  también 
palabras  del  Dr.  Eduardo  Alfonso —  que  los  mayas  sabían 
más  de  astronomía  que  los  europeos  de  su  tiempo,  y  que 
en  finuras  mitológicas  no  tenían  nada  que  envidiar  a  las 
religiones  más  perfectas  del  Viejo  Continente". 

Podríamos  muy  bien  trazar  un  paralelo  entre  estas 
dos  situaciones  similares:  la  presencia  de  israelitas  en  la 
América  colonial  y  su  activa  participación  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida,  incluso  en  las  luchas  por  la  indepen- 
dencia de  las  actuales  repúblicas,  y  la  presencia  judía  en 
la  América  prehispánica. 

Como  en  el  caso  de  la  posible  presencia  hebrea  en  la 
América  precolombiana,  al  terminar  la  Inquisición  en  el 
Nuevo  Mundo  su  nefasta  obra,  sólo  vestigios  quedaban  de 
los  criptojudíos.  Perseguidos,  torturados,  diezmados  con 
feroz  ensañamiento,  se  fue  operando  el  alejamiento  ine- 
vitable de  las  fuentes  judías  y  terminaron  por  ser  absor- 
bidos por  la  población  general. 

Algunos  siguen  todavía  practicando  ritos  originaria- 
mente judíos:  encienden  velas  los  viernes,  conservan  en 
su  poder  "taletim"  (18),  candelabros,  libros  y  objetos  re- 
ligiosos judíos,  en  algunos  casos  practican  incluso  la  cir- 
cuncisión, pero  la  gran  mayoría  prefiere  ocultar  o  ignorar 
su  alcurnia  hebrea. 


18  "Taled",  "talet"  o  "talit",  "taletim"  en  plural,  es  el  manto 
de  oraciones  que  usan  los  judíos  en  los  servicios  religiosos. 
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Su  cantidad  testimonia  la  existencia  pasada  de  muchos 
millares  de  hebreos,  especialmente  españoles  y  portugueses, 
que  a  la  par  de  sus  connacionales  no  judíos  y  "contra  todos 
los  vientos"  — como  dice  Pablo  Link  (19) —  echaron  los  ci- 
mientos de  las  repúblicas  americanas. 

Quizá  en  un  futuro  no  lejano,  por  el  descubrimiento  de 
nuevos  documentos  ocultos  o  desconocidos  hasta  el  pre- 
sente, por  el  encuentro  de  nuevas  claves  para  la  interpre- 
tación de  antiguos  jeroglíficos,  por  el  estudio  de  regiones 
todavía  inexploradas  — de  la  que  hay  tantas  aún  y  tan  tre- 
mendamente extensas  en  el  continente  americano —  pueda 
tenerse  no  sólo  la  presunción  sino  la  absoluta  certeza  de 
esa  presencia  judía  en  la  América  precolombina,  cuyas 
teorías  atraen,  envuelven  y  apasionan  a  los  espíritus  cu- 
riosos. 


PABLO  LINK:  "América  Latina",  capítulo  de  la  "Historia 
ilustrada  del  pueblo  judío"  de  Nathan  Ausubel,  Buenos  Aires  196o. 
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JULIO  POPPER,  SEÑOR  DE  TIERRA  DEL  FUEGO 


. .  .Popper,  con  todos  sus  defectos,  que  los 
tenía  grandes,  era  el  hombre  para  estas 
tierras,  el  llamado  a  hacerlas  progresar. 

Roberto  J.  Payró 


POPPER 


Ingeniero,  explorador,  minero,  geógrafo,  militar,  polí- 
gloto, geólogo,  periodista,  cartógrafo,  talentoso  escritor, 
trabajador  incansable;  la  extraordinaria  personalidad  del 
ingeniero  judío-rumano  Julio  Popper  dejó,  en  su  meteó- 
rico  paso  por  nuestro  país  a  fines  del  siglo  pasado,  la 
huella  inconfundible  de  su  vigorosa  personalidad,  que  aún 
hoy  es  motivo  de  polémicas. 

Por  poco  que  nos  adentremos  en  la  historia  de  Tierra 
del  Fuego,  nos  encontraremos  con  este  extraordinario  per- 
sonaje. Si  estudiamos  la  numismática  argentina,  lo  mismo 
que  la  filatelia,  encontraremos  que  las  piezas  quizá  más 
curiosas  e  interesantes  de  ambas  disciplinas  son  las  "mo- 
nedas y  estampillas  de  Popper". 

Si  estudiamos  los  orígenes  del  telégrafo  fueguino,  en- 
contraremos que  el  primer  proyecto  para  el  tendido  de 
una  línea  al  lejano  sur  fue  obra  de  Popper.  Si  buscamos 
los  orígenes  de  la  seguridad  en  la  difícil  navegación  por 
el  Estrecho  de  Magallanes,  hallaremos  los  proyectos  de 
Popper.  Si  indagamos  sobre  los  primeros  proyectos  de 
expediciones  a  las  tierras  polares  argentinas,  toparemos 
con  Julio  Popper. 

¿Quién  fue  este  dinámico  y  extraordinario  personaje? 

Quizá  el  primero  en  señalar  entre  nosotros  el  origen 
judío  de  Julio  Popper  haya  sido  el  investigador  Boleslao 
Lewin. 

Julio  Popper  nació  en  Bucarest  en  1857. 

"Sus  primeros  desencuentros  con  el  medio  ambiente, 
de  tanta  gravitación  en  su  destino  futuro  los  tuvo,  proba- 
blemente — dice  Boleslao  Lewin —  en  el  seno  de  su  propia 
familia." 
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Su  padre,  de  nombre  Neftalí,  cuyo  sepulcro  ocupa  un 
lugar  prominente  en  el  cementrio  judío  de  Bucarest,  fue 
librero  en  la  capital  rumana,  maestro  hebreo  y  judío  ob- 
servante, "lo  que  quizá  pudo  haber  ocasionado  conflictos 
con  el  hijo,  de  una  naturaleza  poco  inclinada  a  seguir  los 
senderos  comunes".  La  madre  ejerció  aparentemente  po- 
ca influencia  en  la  formación  de  Julio. 

Muy  temprano  abandonó  la  casa  paterna.  Estudió  in- 
geniería, primero  en  Viena  y  luego  en  París.  Empujado 
por  una  insaciable  sed  de  aventuras  y  por  una  extraordi- 
naria curiosidad  científica,  el  joven  ingeniero  se  dirigió 
al  Extremo  Oriente.  Estuvo  en  Japón,  luego  en  China  y 
en  la  India.  Se  radicó  después  en  los  Estados  Unidos, 
donde  efectuó  importantes  trabajos  técnicos.  Fue  luego 
a  Méjico  y  finalmente  a  Cuba.  Trabajó  en  las  obras  sani- 
tarias de  La  Habana  y  se  dice  que  fue  el  autor  del  primer 
sistema  cloacal  de  la  capital  cubana.  También  en  estos 
tres  últimos  países  — Estados  Unidos,  Méjico  y  Cuba — 
desarrolló  al  parecer  actividades  mineras  de  importancia. 
Varios  autores  afirman  que  dadas  las  innegables  condicio- 
nes de  mando  que  luego  demostró  entre  nosotros,  debió 
haber  pasado  por  algún  ejército  europeo  como  oficial  en 
algún  regimiento  o  instituto  castrense,  o  por  lo  menos  ha- 
ciendo un  prolongado  servicio  militar,  y  hasta  se  ha  lle- 
gado a  afirmar  que  era  coronel  retirado.  Y  eso  que  cuando 
llegó  a  la  República  Argentina  no  tenía  aún  29  años. 

El  inquieto  espíritu  de  Julio  Popper  no  podía  darse 
por  satisfecho  con  ocupaciones  que  para  él  resultaban  de- 
masiado fáciles  y  así,  al  llegar  a  sus  oídos  las  noticias  sobre 
el  descubrimiento  de  oro  en  el  extremo  sur  argentino, 
decidió  venir  a  nuestro  país.  Llegó  a  Buenos  Aires  a  fines 
de  1885  cuando  — como  se  decía —  no  había  cumplido  aún 
los  29  años. 
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ORO 


Aunque  la  existencia  de  oro  en  el  sur  argentino  era 
conocida  desde  el  año  1876,  recién  en  1885  a  raíz  del  re- 
greso del  transporte  nacional  "Villarino"  0)  el  público  de 
Buenos  Aires  tuvo  conocimiento  de  la  importancia  del 
descubrimiento  en  el  Cabo  Vírgenes  y  con  ese  motivo  se 
produjo  en  la  capital  un  revuelo  extraordinario.  Los  dia- 
rios porteños  publicaban  extensas  notas  sobre  el  hallazgo 
de  grandes  cantidades  del  precioso  metal  y  el  entusiasmo 
era  desbordante.  Solamente  de  oro  se  hablaba  y  se  pensaba 
en  fantásticas  aventuras.  Todo  el  mundo  pensó  en  la  ma- 
ravillosa oportunidad  que  se  presentaba  para  hacer  for- 
tuna rápida  y  fácilmente. 

"Cuanto  aventurero  arribó  a  este  puerto  del  Plata 
— escoria  de  las  costas  dálmatas,  portuguesas  y  levanti- 
nas—  buscó  la  manera  de  llegar  a  ese  paredón  de  la  lejana 
costa,  especie  de  acantilado  que  cada  vez  que  lo  abría  y 
desmenuzaba  el  oleaje  de  algún  temporal,  dejaba  al  des- 
cubierto partículas,  escamas  y  pepas  de  oro  de  buena 
ley"  (2). 


1  El  Transporte  "Villarino"  formaba  parte  de  la  "División  Ex- 
pedicionaria al  Atlántico  Sud"  que  el  gobierno  argentino,  des- 
pués del  tratado  suscripto  con  el  gobierno  de  Chile  en  1881,  des- 
pachó al  lejano  sur  a  fin  de  explorar  los  canales  del  archipiélago 
fueguino,  construir  faros  e  instalar  subprefecturas  que  represen- 
taran la  autoridad  argentina  en  esas  remotas  regiones. 

2  ARMANDO  BRAUN  MENENDEZ:  "Pequeña  historia  fue- 
guina", Buenos  Aires  1959. 
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Ese  entusiasmo,  esa  locura,  no  fueron  un  mal  que 
aquejó  únicamente  a  los  aventureros  de  baja  extracción. 
Acaudalados  hombres  de  negocios,  rentistas,  profesionales, 
corredores  de  bolsa,  gente  adinerada,  todos  se  sintieron 
atacados  por  la  misma  fiebre,  viendo  en  el  hallazgo  una 
inmejorable  oportunidad  lucrativa.  Y  así  comenzaron  a  sur- 
gir sociedades,  se  constituyeron  compañías,  se  emitieron 
acciones,  se  gestionaron  concesiones  para  la  explotación 
aurífera  en  aquellas  lejanas  costas. 

Pero  todas  esas  empresas,  constituidas  a  la  ligera  con 
más  de  entusiasmo  que  de  practicismo,  tuvieron  forzosa- 
mente que  fracasar.  No  había  entonces  en  el  país  profe- 
sionales en  minería.  Se  carecía  del  asesoramiento  técnico 
y  del  personal  especializado  necesarios.  La  República  Ar- 
gentina era  entonces  un  país  esencialmente  ganadero  y 
por  otra  parte  el  ambiente  económico-financiero  de  Bue- 
nos Aires  no  se  hallaba  aún  preparado  para  esto.  No  había 
maquinarias  ni  herramientas  para  iniciar  explotaciones 
en  gran  escala. 

Estas  fueron  las  causas  por  las  cuales  la  mayoría  de 
esas  empresas  mineras,  formadas  con  tanta  precipitación, 
tuvieron  que  desistir  de  sus  entusiastas  propósitos  y  disol- 
verse sin  ver  realizados  sus  sueños. 

"Sólo  una  de  ellas  —dice  Juan  Angel  Fariní—  tuvo, 
empero,  la  suerte  de  hallar  al  hombre  que  se  necesitaba. 
Este  fue  don  Julio  Popper"  (3). 

Era  el  hombre  "que  decía  conocer  a  fondo  todos  los 
misteriosos  valores  que  encierran  el  subsuelo,  los  pláceres, 
los  estratos,  los  aluviones,  las  vetas  y  la  arenisca...  (4)." 


8  JUAN  ANGEL  FARINI:  "La  moneda  de  Tierra  del  Fuego", 
Buenos  Aires  1954. 

*  ARMANDO  BRAUN  MENENDEZ:  Obra  citada. 
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La  más  importante  empresa  minera  constituida  para 
extraer  oro  en  el  sur  envió  a  Popper  a  Cabo  Vírgenes  en 
los  primeros  meses  de  1886. 

En  el  paraje  denominado  Zanja  a  Pique  se  encontró 
el  joven  ingeniero  con  multitud  de  hombres  de  todas  las 
razas  y  todas  las  edades,  que  habían  colmado  el  lugar  y 
se  debatían  semidesilusionados  en  un  mar  de  dificultades. 

Inmediatamente  se  dio  cuenta  de  que  nada  lucrativo 
podía  esperarse  en  Cabo  Vírgenes  y  como  era  un  avezado 
conocedor  vislumbró  bien  pronto  la  posibilidad  de  que  los 
aluviones  auríferos  y  los  acantilados  no  fueran  un  pri- 
vilegio exclusivo  de  esas  costas. 

Desde  la  orilla  norte  del  estrecho,  Popper  podía  divi- 
sar — según  sus  propias  palabras —  "la  alta  planicie  que, 
sombría  y  monótona,  forma  el  extremo  norte  de  la  Tierra 
del  Fuego". 

Acertadamente  pensó  que  en  toda  la  costa  del  litoral 
fueguino,  de  estructura  geológica  semejante  a  la  de  Cabo 
Vírgenes,  debían  existir  también  grandes  cantidades  de 
oro. 

De  ahí  que  regresa  a  Buenos  Aires  con  esa  certidum- 
bre y  se  aboca  de  inmediato  — y  más  aún  por  su  gran 
curiosidad  científica —  a  la  tarea  de  organizar  una  expe- 
dición con  miras  a  explorar  Tierra  del  Fuego. 


EL  EXPLORADOR 

En  1881  recién  se  había  firmado  el  tratado  de  límites 
argentino-chileno  por  el  cual  se  dividía  Tierra  del  Fuego 
en  dos  partes  más  o  menos  iguales,  pero  su  interior  per- 
manecía aún  totalmente  desconocido. 
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"Era  todavía  — dice  Armando  Braun  Menéndez —  la 
'tierra  ignota'  de  las  antiguas  cartas." 

Fue  la  expedición  de  Popper  la  que  descorrió  defini- 
tivamente el  velo  de  leyenda  y  misterio  que  cubría  el 
territorio  fueguino. 

Gracias  al  apoyo  moral  y  pecuniario  del  Dr.  Joaquín 
María  Cullen,  la  expedición  Popper  contó  con  los  elemen- 
tos indispensables  para  esta  clase  de  trabajos:  instrumen- 
tal científico,  máquinas  fotográficas,  abastecimientos,  ca- 
ballos y  muías,  armas,  etc. 

Era  la  primera  vez  que  se  llevaría  a  cabo  un  viaje 
de  exploración  en  la  extensa  isla  y  dado  que  debían  reco- 
rrerse grandes  zonas  totalmente  desconocidas  y  segura- 
mente no  exentas  de  peligros,  Popper  obtuvo  de  los  Minis- 
terios de  Guerra  y  del  Interior  una  autorización  especial 
por  la  que  se  le  permitía  llevar  hombres  armados  en  la 
expedición. 

Como  jefe,  no  debe  extrañar  que  Popper  tomara  toda 
clase  de  precauciones  y  hasta  quizá  se  excediera  en  sus 
facultades  — como  se  ha  opinado  frecuentemente —  ya  que 
formó  e  instruyó  militarmente  a  un  grupo  de  dieciocho 
hombres  rigurosamente  seleccionados,  dotándolos  de  mo- 
dernas carabinas  Winchester  y  equipándolos  con  unifor- 
mes militares  de  tipo  europeo,  "dispuestos  todos  — como 
dice  el  mismo  Popper —  a  no  retroceder  ante  ninguna  di- 
ficultad" (5). 

El  7  de  Septiembre  de  1886  salieron  para  Montevideo, 
donde  tomaron  un  barco  inglés  de  la  carrera  al  Pacífico 


5  Dice  Armando  Braun  Menéndez:  "Y  como  nota  espectacu- 
lar, una  quincena  de  individuos,  vestidos  de  uniforme  cuyo  corte 
se  aproximaba  al  de  uso  en  el  ejército  húngaro,  tocados  con  gorra 
cilindrica  cubierta  de  piel,  y  armados  de  sendas  carabinas..." 
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llegando  a  punta  Arenas  tras  pocos  días  de  navegación.  Aquí 
estuvieron  solamente  el  tiempo  necesario  para  poder  lle- 
var hombres  y  equipo  a  través  del  estrecho  hasta  la  Bahía 
Porvenir. 

Desde  la  Bahía  Porvenir  la  expedición  se  internó  en 
la  isla,  a  la  que  cruzó  en  varias  direcciones  hasta  alcanzar 
el  Océano  Atlántico. 

La  expedición  duró  más  de  cuatro  meses.  En  su 
exploración,  Popper  y  sus  hombres  vadearon  ríos,  escala- 
ron montañas,  cruzaron  bosques  interminables.  Popper 
llegó  a  regiones  jamás  vistas  por  el  hombre  civilizado  y 
realizó  importantísimas  investigaciones  desde  el  punto  de 
vista  científico.  Se  detuvo  especialmente  en  el  estudio  de 
la  formación  geológica,  clima,  variaciones  barométricas, 
etnología,  mineralogía,  etc. 

La  expedición  encontró  en  muchas  ocasiones  a  grupos 
de  indios  que  demostraban  actitudes  hostiles.  En  esas 
oportunidades,  Popper  demostró  sus  condiciones  de  estra- 
tega y  la  disciplina  de  su  milicia  que  en  posición  de  com- 
bate dispersaba  rápidamente  a  los  aborígenes. 

A  principios  de  1887  Popper  regresa  a  Buenos  Aires, 
satisfecho  de  los  resultados  obtenidos  por  la  expedición. 
El  joven  ingeniero,  que  venía  de  explorar  desconocidas 
regiones,  pasó  — dice  Juan  Angel  Fariní —  a  "revistar  en- 
tre las  figuras  prestigiosas  de  la  época". 

COMPAÑIA  LAVADEROS  DE  ORO  DEL  SUD 

El  4  de  Marzo  Popper  solicitó  el  salón  del  Instituto 
Geográfico  Argentino,  "que  contaba  entre  sus  miembros 
a  lo  más  granado  de  la  Nación"  (6) ,  y  al  día  siguiente,  ante 

«  ARMANDO  BRAUN  MENENDEZ:  Obra  citada. 
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una  numerosa  y  selecta  concurrencia,  el  explorador  — que 
fue  presentado  por  el  ingeniero  Luis  A.  Huergo —  relató 
sus  viajes  y  exploraciones,  destacando  especialmente  el 
porvenir  de  la  economía  fueguina  y  refiriéndose  con  extra- 
ordinaria visión  de  futuro  a  la  cría  y  desarrollo  del  ganado 
lanar  en  la  región. 

En  la  oportunidad  exhibió  Popper  detallados  mapas 
confeccionados  por  él  mismo,  numerosas  fotografías,  ar- 
mas y  utensilios  de  los  indios  fueguinos,  muestras  de  diver- 
sos minerales  — especialmente  de  arenas  auríferas — ,  todo 
lo  cual  influyó  notablemente  sobre  la  concurrencia  para 
la  suscripción  de  acciones  de  la  flamante  "Compañía  Lava- 
deros de  Oro  del  Sud". 

Fue  así  como  el  ingeniero  Popper  se  vio  obligado  a 
dejar  de  lado  su  apasionado  interés  por  las  exploraciones 
estrictamente  centíficas,  para  convertirse  en  industrial. 

Ya  habían  fracasado  otros  intentos  para  instalar  un 
establecimiento  de  explotación  aurífera  en  Tierra  del  Fue- 
go, en  las  proximidades  de  la  Bahía  San  Sebastián,  y  nadie 
mejor  que  Popper  — primer  explorador  del  territorio  fue- 
guino—  para  iniciar  con  éxito  una  nueva  tentativa  en 
gran  escala. 

La  Compañía  Lavaderos  de  Oro  del  Sud,  constituida 
por  prestigiosas  figuras  de  la  sociedad  porteña  como  Ber- 
nardo de  Irigoyen,  Carlos  Lumb,  José  María  Ramos  Mejía, 
Joaquín  M.  Cullen,  Tomás  A.  Le  Bretón,  Alfonzo  Ayerza, 
Emilio  Lamarca  y  otros,  lo  designa  director  técnico  de  la 
empresa  y  en  tal  carácter  regresa  Popper  a  Tierra  del 
Fuego  para  montar  al  norte  de  la  Bahía  San  Sebastián,  en 
un  paraje  solitario  de  la  costa  de  aspecto  triste  y  desolado 
al  que  por  ello  denomina  "El  Páramo",  un  lavadero  de  oro 
en  gran  escala. 
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"Nada  faltó  — dice  Braun  Menéndez — :  cómodo  edifi- 
cio para  contener  al  personal  administrativo",  realzado  con 
una  torre  "que  mira  — y  estas  son  palabras  del  mismo  Pop- 
per —  con  sus  troneras  a  los  cuatro  puntos  cardinales", 
una  amplia  casa  con  cabida  para  ochenta  camas,  destinada 
a  alojar  numeroso  personal,  cocina,  almacenes,  depósitos, 
etcétera. 

El  lavadero  propiamente  dicho  contaba  con  los  elemen- 
tos necesarios  para  rendir  sus  frutos:  galpones,  talleres, 
fraguas,  dos  motores  a  vapor  y  bomba  centrífuga  comuni- 
cada directamente  con  el  mar  mediante  un  túnel  perfo- 
rado a  siete  metros  bajo  el  nivel  de  la  marea  creciente, 
con  la  que  se  extraía  el  agua  hasta  un  gran  tanque  ele- 
vado, que  servía  — constantemente  renovada —  para  el  la- 
vado de  las  arenas  auríferas. 

Lo  más  interesante  es  que  la  operación  de  lavado  de 
las  arenas  para  la  extracción  del  oro  se  realizaba  por 
medio  de  cuatro  aparatos  inventados  por  el  mismo  Popper 
y  que  él  llamaba  "cosechadoras  de  oro"  (7). 

Las  extraordinarias  dotes  de  organizador  de  Popper  y 
su  capacidad  pronto  comenzaron  a  rendir  sus  frutos:  el 
lavadero  comenzó  a  producir  diariamente  medio  kilogra- 
mo de  oro. 

La  fama  del  lavadero  y  su  elevada  producción  empe- 
zaron a  cundir  rápidamente  y  comenzaron  a  llegar  a  las 


7  Dice  Juan  Angel  Fariní  en  "La  moneda  de  Tierra  del  Fue- 
go": "Cuenta  Popper  que  más  adelante  la  extracción  del  oro  se 
efectuaba  eficaz  y  exclusivamente  por  medio  de  un  aparato  eléc- 
trico y  de  amalgamación,  máquina  transportable  que  había  in- 
ventado y  cuya  patente  de  invención  argentina  acababa  de  ser 
revalidada  en  todos  los  países  mineros  y  adoptada  provechosa- 
mente en  varias  minas  extranjeras". 
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cercanías  de  El  Páramo  buscadores  de  oro  y  aventureros 
de  toda  calaña.  Comenzó  especialmente  a  incursionar  en 
la  zona  gente  de  Punta  Arenas,  población  que  entonces 
contaría  con  unos  dos  mil  habitantes.  Esto  dio  lugar  a 
muchos  incidentes. 

A  los  inconvenientes  de  toda  índole  que  había  que 
vencer  se  sumó  la  actitud  del  personal  del  lavadero  que 
en  vista  de  la  impunidad  de  que  gozaban  los  intrusos  em- 
pezaron a  mostrarse  desconformes  y  amenazaban  con  de- 
jar el  trabajo  en  la  compañía  para  establecerse  por  cuenta 
propia. 

Los  indios,  por  su  parte,  también  provocaban  serias 
dificultades,  especialmente  dando  muerte  a  caballos  y  bue- 
yes de  la  compañía. 

Toda  la  voluntad  y  la  fuerza  de  carácter  de  Popper 
no  bastaban  para  remediar  este  estado  de  cosas  y  en  uno 
de  sus  frecuentes  viajes  a  Buenos  Aires  gestiona  la  pro- 
tección del  gobierno  nacional,  consiguiendo  la  creación 
— mediante  un  decreto  que  lleva  fecha  20  de  Abril  de 
1888 —  de  una  comisaría  en  la  Bahía  de  San  Sebastián,  con 
jurisdicción  desde  Cabo  Espíritu  Santo  hasta  el  actual 
Río  Grande,  la  que  se  ponía  al  mando  de  un  hermano 
menor  de  Popper,  Máximo,  con  una  dotación  de  doce 
gendarmes. 

Máximo  Popper,  nacido  en  Bucarest  en  1868,  acom- 
pañó a  su  hermano  en  "sus  tan  quijotescas  como  rudas 
aventuras  argentinas"  — dice  Boleslao  Lewin —  pero  al 
poco  tiempo  fue  víctima  del  riguroso  clima  fueguino.  Fa- 
]leció  de  tuberculosis  pulmonar  en  Agosto  de  1891,  a  los 
23  años. 

Mientras  se  constituía  la  comisaría  y  antes  de  llegar 
los  gendarmes,  los  encargados  del  lavadero  junto  con  los 
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obreros  y  empleados  aprovecharon  la  ausencia  de  Popper 
y  abandonaron  el  campamento  llevándose  en  un  cúter 
casi  veinticinco  kilogramos  de  oro.  Pero  Popper  ya  regre- 
saba en  un  barco  de  la  armada  chilena  y  persiguió  a  los 
desertores  reduciéndolos  rápidamente. 

Restablecida  la  autoridad  de  Popper  en  el  campamen- 
to, acrecentóse  su  prestigio  y  pronto  las  labores  fueron 
reanudadas  con  ímpetu.  La  explotación  se  comenzó  a  ex- 
tender hacia  el  norte  y  hacia  el  sur  y  Popper  comenzó 
entonces  nuevamente  a  dedicarse  a  la  actividad  que  más 
le  atraía:  la  exploración.  Adquirió  un  barco  apropiado 
y  con  él  recorrió  el  estrecho  Le  Maire,  la  Bahía  Aguirre 
y  visitó  numerosas  islas,  explorando  y  practicando  rele- 
vamientos. 

Cada  vez  que  regresaba  a  El  Páramo,  Popper  se  en- 
contraba con  sorpresas  desagradables.  Los  aventureros 
seguían  invadiendo  la  jurisdicción  de  la  compañía  y  ya 
tenían  atemorizado  a  su  personal.  Tuvieron  lugar  nume- 
rosos encuentros  armados  con  los  invasores,  que  sin  em- 
bargo volvían  una  y  otra  vez  dispuestos  a  tomar  venganza. 

A  todo  esto  el  comisario  de  San  Sebastián,  Máximo 
Popper,  se  hallaba  enfermo  y  los  gendarmes  habían  deser- 
tado. Pero  Julio  Popper  — como  dice  Braun  Menéndez — 
"tenía  reservas  inagotables  de  valor,  astucia  y  energía". 
A  principios  de  1889  ya  quedaba  definitivamente  dueño 
de  la  situación. 

En  "Pequeña  historia  fueguina",  Braun  Menéndez  re- 
fiere el  pintoresco  episodio  que  Popper  mismo  denominó 
"La  batalla  del  Arroyo  Beta"  y  que  demuestra  su  ingenio 
y  sus  extraordinarias  dotes  de  estratega. 

Un  grupo  de  invasores  se  había  atrincherado  detrás 
de  unos  parapetos  y  mientras  algunos  de  ellos  montaban 
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guardia,  otros  se  dedicaban  al  lavado  de  las  arenas  en  te- 
rritorio de  la  compañía.  De  pronto,  en  lo  alto  de  una 
cañada  que  dominaba  el  campo,  apareció  un  grupo  de 
ocho  hombres  uniformados,  a  caballo.  Los  invasores  los 
recibieron  a  tiros,  pero  la  milicia  de  Popper  no  contestó 
3a  agresión  y  mientras  cinco  soldados  permanecían  frente 
a  la  posición  enemiga,  los  tres  restantes  — y  uno  de  ellos 
era  el  mismo  Popper —  pasaron  en  furiosa  acometida  a 
retaguardia  de  los  invasores,  se  apoderaron  de  todos  sus 
caballos  y  los  arrearon  hasta  El  Páramo.  Los  invasores 
quedaron  "desmontados,  mohínos  y  enfurecidos". 

"¿Y  los  cinco  soldados  de  la  reserva?  — escribe  Braun 
Menéndez —  pues  bien:  esos  cinco  soldados,  ¡no  eran  tales!" 
Se  trataba  solamente  de  espantajos,  que  el  ingenio  de 
Popper  ayudado  de  "algunas  gorras  y  uniformes  rellena- 
dos de  paja  y  de  unos  palos  que  simulaban  carabinas, 
trocó  a  la  distancia  en  temibles  soldados". 

Y  lo  mejor  de  todo  es  que  esto  surtió  efectos  inespe- 
rados, pues  en  adelante  la  guardia  de  El  Páramo  se  hizo 
con  un  sólo  soldado  que  llevaba  del  cabestro  a  varios  caba- 
llos "montados  por  estos  maniquíes  espantazonzos"  que 
ocasionaban  el  mismo  efecto  que  el  de  una  nutrida  patru- 
lla, "con  más  la  economía  del  personal  del  estableci- 
miento". 
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MONEDAS  Y  ESTAMPILLAS  FUEGUINAS 


El  nombre  de  Julio  Popper,  que  aún  hoy  corre  de 
boca  en  boca  entre  los  pobladores  del  lejano  sur,  era  pro- 
nunciado a  fines  del  siglo  XIX  con  una  mezcla  de  asombro 
y  espanto  por  los  aventureros  y  buscadores  de  oro  que  in- 
dudablemente exageraron  la  actuación  del  "dictador"  Pop- 
per  y  su  milicia,  hasta  hacer  tomar  visos  de  leyenda  a  las 
actividades  del  joven  ingeniero. 

Es  indudable  que  muchas  de  sus  iniciativas  fueron 
dictadas  por  la  imperiosa  necesidad  y  así  la  emisión  de 
estampillas  postales  propias  y  la  acuñación  de  moneda  se 
han  prestado  y  se  prestan  todavía  a  polémicas  más  o  me- 
nos apasionadas  y  a  comentarios  y  opiniones  muchas  veces 
poco  favorables  a  Popper. 

No  hay  que  olvidar  que  en  la  época  y  en  la  zona  en 
que  actuó  Popper  no  había  estafetas  postales  ni  personal 
alguno  encargado  de  cobrar  franqueo  ni  de  despachar  co- 
rrespondencia. Todo  esto  debía  hacerlo  el  concesionario 
de  la  zona  y  Popper,  indudablemente  impulsado  por  la 
necesidad  y  quizá  también  — como  dice  Braun  Menén- 
dez —  "por  su  modalidad  y  con  una  segunda  intención  de 
propaganda  de  la  empresa  minera",  se  tomó  la  libertad 
de  crear  su  sistema  postal  propio,  haciendo  imprimir  las 
estampillas  con  la  inscripción"  Tierra  del  Fuego"  y  la  ini- 
cial de  su  apellido:  P.,  si  bien  es  cierto  que  ostentaban 
claramente  la  palabra  "local".  De  estas  estampillas,  que 
tenían  un  valor  de  diez  centavos,  quedan  muy  pocos  ejem- 
plares: Braun  Menéndez  dice  en  "Pequeña  historia  fue- 
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guiña"  que  conserva  una  y  Rolando  A.  Riviere  (8)  señala 
que  existen  cuatro  ejemplares  "en  poder  de  doña  Bertha 
Bridges,  hermana  del  autor  de  'El  último  confín  de  la 
tierra',  que  vive  actualmente  en  la  estancia  Viamonte  al 
norte  de  Tierra  del  Fuego". 

Lo  mismo  sucedió  con  la  moneda.  El  papel  moneda 
era  muy  escaso  en  Tierra  del  Fuego.  No  existían  casas  de 
comercio  ni  bancos  de  ninguna  especie  y  por  exigencias 
del  personal,  que  no  confiaba  en  la  moneda  usual  por  las 
constantes  fluctuaciones  de  la  misma,  todas  las  transac- 
ciones debían  hacerse  con  pepitas  y  gramos  de  oro  en 
polvo. 

Frente  a  estas  dificultades,  Popper  se  vio  obligado  a 
solucionar  la  situación  por  sus  propios  medios.  En  uno  de 
los  galpones  de  la  compañía  improvisó  y  adaptó  maqui- 
narias, labró  punzones,  abrió  troqueles  y  "mediante  dichos 
elementos  tan  precarios,  siguiendo  los  impulsos  de  su  vo- 
lundad  inquebrantable  y  de  su  temperamento,  se  batieron 
al  amparo  de  la  Ley"  (9)  las  primeras  monedas  de  uno  y 
cinco  gramos,  acuñadas  con  el  oro  puro  de  los  confines 
del  territorio  argentino. 

"Es  sabido  que  muchas  empresas  minerales,  forestales 
o  ganaderas,  alejadas  de  los  centros  civilizados  — dice  Braun 
Menéndez —  abonaban  los  jornales  y  sueldos  con  vales,  fi- 
chas o  cartones.  ¡Popper,  él,  pagaba  con  oro  contante  y 
sonante!" 

Así  como  son  pocas  las  piezas  que  se  conservan  de 
esta  serie  tan  curiosa  e  interesante  de  la  numismática  ar- 


s  ROLANDO  A.  RIVIERE:  "Por  la  ruta  de  Roberto  J.  Payró. 
XI.  Ante  un  Páramo  Dorado",  artículo  en  el  diario  "La  Nación", 
Buenos  Aires,  26  de  Enero  de  1958. 

■  JUAN  ANGEL  FARINI:  Obra  citada. 
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gentina,  también  es  escasa  la  documentación  que  podría 
haber  arrojado  alguna  luz  — especialmente  para  los  aman- 
tes de  esa  ciencia —  sobre  la  técnica  empleada  en  la  impro- 
visada "casa  de  moneda"  de  El  Páramo,  como  asimismo  de 
la  cantidad  de  metal  amonedado. 

No  obstante,  se  conserva  en  el  archivo  del  Museo  Mi- 
tre de  la  Capital  Federal  una  carta  autógrafa  de  Popper 
dirigida  a  don  Bartolomé  Mitre  y  Vedia,  hijo  del  general, 
con  fecha  9  de  Julio  de  1892,  en  la  cual  el  explorador  — es- 
tando ese  día  patrio  en  Buenos  Aires —  le  ofrece  una  serie 
de  las  citadas  monedas  para  la  colección  del  Gral.  Mitre. 

Dicha  carta,  que  es  prácticamente  la  historia  resumi- 
da de  las  monedas  fueguinas,  dice  así: 

"Buenos  Aires,  Julio  9  de  1892. 

Señor  Bartolomé  Mitre  y  Vedia. 

Distinguido  señor  y  amigo: 

La  falta  de  comunicaciones  regulares  entre  Tierra 
del  Fuego  y  la  capital  de  la  República  y  también  las  cons- 
tantes fluctuaciones  del  papel  moneda  han  sido  motivo 
para  que  las  transacciones  comerciales  en  aquel  territorio 
se  hagan  en  "gramo  de  oro"  y  la  necesidad  de  evitar  los 
inconvenientes  que  surgen  del  manejo  de  polvo  y  pepitas 
de  este  metal,  dio  lugar  a  la  acuñación  de  monedas  de  uno 
y  cinco  gramos  cuya  colección  tengo  el  gusto  de  remitirle. 

Las  monedas  A  y  B  son  de  la  primera  acuñación  ya 
agotada.  Su  poco  esmerada  ejecución  se  explica  de  la 
circunstancia  que  desde  el  cuño,  el  grabado,  la  laminación 
y  acuñación,  hasta  las  mismas  herramientas  necesarias  para 
cada  una  de  las  operaciones,  han  sido  hechas  en  El  Páramo, 
por  el  que  suscribe  y  en  un  período  en  que  carecía  de  los 
elementos  más  indispensables  a  semejante  clase  de  tra- 
bajos. 

Las  C  y  D  salen  de  la  Casa  de  Moneda  de  esta  Capital. 
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acuñadas  como  las  precedentes  con  el  oro  natural  y  sin 
liga  de  Tierra  del  Fuego.  Emisión  diez  mil  gramos,  Ley  oro 
864,  plata  132. 

De  la  moneda  E  sólo  han  existido  seis  ejemplares 
porque  a  la  sexta  impresión  se  destrozó  el  cuño  en  la 
parte  que  lleva  el  emblema. 

Esperando  que  estos  especímenes  de  la  modesta  nu- 
mismática fueguina  encuentren  acogida  en  la  colección 
de  su  ilustre  señor  padre,  lo  saluda  muy  atentamente  su 
amigo  y  S.  S.  (Fdo.)  Julio  Popper". 

"He  aquí  — dice  Juan  Angel  Fariní —  como  en  pocas 
palabras  se  explican  características  tan  interesantes  del 
punto  de  vista  numismático,  como  las  que  corresponden 
al  lugar  de  acuñación  de  estas  piezas,  a  la  cantidad  de 
metal  amonedado  en  la  ceca  de  Buenos  Aires  y  a  su  cali- 
dad o  Ley  de  fino  que  poseían". 

Ahora  bien,  como  anota  el  Dr.  Jorge  N.  Ferrari  (10), 
el  hecho  de  que  algunas  de  ellas  fueran  acuñadas  en  la 
Casa  de  Moneda  de  la  Nación  no  permite  asignar  a  dichas 
monedas  algún  viso  de  legalidad. 

No  obstante,  no  puede  dejarse  de  admirar  la  idea  de 
Popper  por  una  parte  y  por  otra  su  extraordinaria  habi- 
lidad, que  es  otra  muestra  de  su  increíble  capacidad  de 
trabajo  y  organización  ya  que,  como  él  mismo  lo  dice  en 
su  carta  a  Mitre  y  Vedia,  "desde  el  cuño,  el  grabado,  la 
laminación  y  acuñación,  hasta  las  mismas  herramientas 
necesarias  para  cada  una  de  las  operaciones,  han  sido 
hechas  en  El  Páramo"  por  el  mismo  Popper  y  en  una 
época  "en  que  carecía  de  los  elementos  más  indispensa- 
bles a  semejante  clase  de  trabajos". 

]o  DR.  JORGE  N.  FERRARI:  "Monedas  de  Tierra  del  Fuego", 
en  el  Boletín  de  la  Asociación  Numismática  Argentina,  Buenos 
Aires,  Noviembre/Diciembre  de  1956. 
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Las  "monedas  de  Popper"  que  llevaban  todas,  es  cierto, 
grabado  su  apellido  han  pasado  a  la  posteridad  bajo  este 
nombre  como  si  las  generaciones  posteriores  quisieran  ren- 
dirle "el  perenne  homenaje  que  merecen  sus  méritos,  sus 
desvelos,  sus  estudios  científicos,  sus  exploraciones  y  todo 
cuanto  hizo  en  pro  de  la  civilización  y  del  progreso  de  la 
Tierra  del  Fuego"  i11). 


EL  CIVILIZADOR 

Protegido  Popper  por  una  aureola  de  temeroso  respeto, 
pudo  dedicarse  de  lleno  a  la  explotación  aurífera  y  a  la 
exploración  y  su  dominio  sobre  el  territorio  de  Tierra  del 
Fuego  fue,  durante  varios  años,  continuo  e  indisputado. 

Entre  1889  y  1891  se  aumentaron  los  lavaderos  de  la 
compañía,  mejorándose  notablemente  las  instalaciones. 

El  territorio  fueguino  producía  grandes  cantidades  de 
oro  y  se  afirmaba  que  allí  se  encontraban  pepas  de  tamaño 
extraordinario. 

"Según  el  Dr.  Juan  Bruggen,  catedrático  alemán  de 
la  Universidad  de  Chile  — dice  Rolando  A  Riviere  (12) — 
en  Tierra  del  Fuego  se  han  encontrado  las  pepas  de  oro 
más  grandes  del  mundo.  El  éxito  de  la  Expedición  Popper 
parece  darle  la  razón". 

En  1889,  cuando  el  presidente  chileno  Federico  Erra- 
zúriz  visitó  Punta  Arenas,  la  señora  Sara  Braun  le  regaló 
"una  pepa  que  pesaba  569  gramos,  obtenida  en  Tierra  del 
Fuego"  (13). 


11  JUAN  ANGEL  FARINI:  Obra  citada. 

12  ROLANDO  A.  RIVIERE:  Artículo  citado. 

13  Idem,  ídem. 
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Para  1890  Popper  "era  dueño  absoluto  de  hombres  y 
haciendas  en  toda  la  parte  habitable  de  Tierra  del  Fuego" 
— dica  Braun  Menéndez — ;  tenía  organizada  su  comisaría, 
la  oficina  postal,  la  casa  de  moneda,  poseía  una  flotilla 
propia.  El  extraordinario  espíritu  de  trabajo  de  Popper, 
su  capacidad  de  organización,  su  decisión  y  coraje,  le  ha- 
bían colocado  en  una  situación  especialísima  y  tuvo,  in- 
dudablemente, que  afrontar  serias  dificultades  con  los  go- 
bernadores designados  por  el  gobierno  nacional. 

Es  innegable  que  Popper  pretendía  tener  absoluto  do- 
minio sobre  las  tierras  que  había  descubierto  y  explorado 
y  los  gobernadores,  por  su  parte,  querían  sentirse  autoridad 
única  en  todo  el  territorio.  La  sede  de  la  gobernación 
estaba  en  Ushuaia  y  no  había  comunicaciones  de  nin- 
guna especie  con  la  parte  norte,  donde  actuaba  Popper. 
Los  gobernadores  otorgaban  continuamente  permisos  de 
exploración  y  cateo  a  nuevos  buscadores  de  oro,  lo  que 
originaba  las  reiteradas  protestas  de  Popper.  Así  tuvo  el 
ingeniero  agrias  discusiones  y  conflictos  con  los  gober- 
nadores Félix  Paz,  Teófilo  Iglesias  y  Mario  Cornero. 
Estas  diferencias  fueron  llevadas  más  de  una  vez  a  la 
Justicia  del  Crimen,  al  Senado  Nacional,  al  Ministerio 
del  Interior,  etc.,  originándose  desagradables  situaciones, 
provocaciones  periodísticas,  ruidosos  juicios  que  causaron 
gran  conmoción. 

La  gravedad  de  sus  desavenencias  con  el  gobernador 
Cornero  llegan  a  ocasionar  la  designación  — mediante 
decreto  emanado  del  Presidente  de  la  República  Dr.  Carlos 
Pellegrini —  de  un  "comisionado  especial"  para  que  in- 
forme al  gobierno  nacional  sobre  el  estado  del  territorio 
fueguino  y  la  verdad  de  los  cargos  formulados  por  Popper 
contra  Cornero.  Tras  una  larga  serie  de  situaciones  incó- 
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modas  — querellas,  sumarios,  denuncias  y  acusaciones —  el 
gobierno  resuelve  la  remoción  de  Cornero. 

Esto  demuestra,  una  vez  más,  no  tanto  el  prestigio  de 
que  gozaba  Popper  en  Buenos  Aires  — lo  que  es  innega- 
ble—  sino  la  probidad  de  su  actuación,  la  rectitud  de  sus 
procederes. 

Mientras  debía  permanecer  en  Buenos  Aires  con  mo- 
tivo de  todas  estas  actuaciones,  Popper  no  está  ocioso. 
En  ese  período  concibió  ambiciosos  proyectos,  que  lo  se- 
ñalan como  un  verdadero  civilizador  de  aquellas  lejanas 
regiones.  Contrata  con  el  gobierno  la  concesión  en  venta 
de  ochenta  mil  hectáreas  de  terreno,  situadas  en  la  mejor 
parte  de  la  isla,  con  la  condición  de  ocuparse  del  arraigo 
y  civilización  de  los  indios  fueguinos.  Inicia  ante  el  Con- 
greso Nacional  los  trámites  tendientes  a  obtener  una  con- 
cesión de  375.000  hectáreas  para  colonizarlas  con  fami- 
lias de  procedencia  europea.  Propone,  junto  con  el  Dr. 
Francisco  Ayerza,  la  construcción  de  una  línea  telegráfica 
que,  arrancando  de  Viedma,  seguiría  por  la  costa  atlántica 
con  estaciones  en  cada  puerto  hasta  Cabo  Vírgenes  y  desde 
el  Cabo  Esoíritu  Santo,  ya  en  Tierra  del  Fuego,  hasta  la 
Bahía  del  Buen  Suceso;  con  el  agregado  de  los  faros  y 
semáforos  necesarios  para  dar  impulso  a  las  comunica- 
ciones n; marítimas  en  el  lejano  sur. 

Se  dá  a  la  tarea  de  organizar  una  expedición  a  las 
tierras  polares  argentinas.  Preparó  a  tal  efecto  un  buque 
c  vanor  de  su  propiedad  y  contaba  con  los  ausoicios  del 
gobierno.  Le  acompañarían  el  capitán  noruego  Carlos  Jan- 
sen,  el  naturalista  Ansore  y  una  escogida  tripulación. 

Todo  está  l^sto  para  emorender  el  viaje  de  descubri- 
miento y  exploración,  después  de  todos  los  sinsabores  y 
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amarguras  de  los  últimos  meses,  cuando  se  difunde  una 
noticia  increíble:  Julio  Popper  ha  muerto. 


EL  FALLECIMIENTO 

Popper  fue  encontrado  muerto  en  su  casa  en  la  mañana 
del  6  de  Junio  de  1893  por  su  socio  y  amigo  el  ingeniero 
Berfort.  (14). 

En  "Pequeña  historia  fueguina",  Armando  Braun  Me- 
néndez  detalla  la  escena:  "Como  Berfort  era  de  la  casa, 
creyóse  autorizado  a  entrar  en  el  dormitorio  de  su  amigo; 
y  así  fue  como  se  encontró  ante  este  cuadro  imprevisto  y 
doloroso:  el  cadáver  de  Popper  yacía  en  el  suelo  en  el  medio 
de  la  pieza,  sobre  una  capa  de  guanaco  que  estaba  tendida 
a  manera  de  alfombra  entre  una  cómoda  y  el  lecho;  éste, 
con  la  ropa  de  cama  abierta,  aparecía  intacto.  La  circuns- 
tancia de  estar  desvestido  hacía  presumir  que  la  muerte 
lo  sorprendió  en  el  momento  preciso  de  acostarse". 

Tenía  apenas  35  años. 

No  faltó  quien  dijera  que  había  sido  asesinado;  alguien 
incluso  llegó  a  afirmar  que  había  sido  muerto  por  una 
mujer. 

Tuvo  muchos  y  virulentos  enemigos,  pero  como  dice 
Braun  Menéndez,  "¿qué  hombre,  de  personalidad  vigorosa 
no  los  tiene?  Sólo  los  mediocres  son  indiscutidos,  puesto 
que  su  propia  insignificancia  evita  que  sean  competidores 
o  que  hagan  sombra,  o  que  ocasionen  envidias  y  recelos". 

Sin  embargo,  la  autopsia  — que  fue  pedida  por  sus 


14  En  el  artículo  de  Rolando  A.  Riviere  se  menciona  a  la  mis- 
ma persona  como  ingeniero  Bedford. 
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amigos  íntimos  y  practicada  ese  mismo  día  en  la  Asistencia 
Pública  por  el  Dr.  Bahía,  en  presencia  de  los  doctores 
Ayerza,  Costa,  Marcos  y  otros —  reveló  que  el  fallecimiento 
había  sido  repentino  y  ocasionado  por  una  afección  al 
corazón. 

La  muerte  de  Popper  demostró  la  posición  que  el  in- 
geniero judío-rumano  ocupaba  en  Buenos  Aires.  Los  más 
importantes  diarios  de  la  capital  — "La  Prensa",  "La  Na- 
ción", etc. —  le  dedicaron  honrosas  notas  necrológicas;  el 
Instituto  Geográfico  Argentino,  deseando  honrar  debida- 
mente su  memoria,  resolvió  — teniendo  en  cuenta  "los 
servicios  prestados  a  la  geografía  nacional  por  el  malogra- 
do ingeniero  Julio  Popper,  a  causa  de  sus  exploraciones  y 
trabajos  realizados  en  Tierra  del  Fuego" — ,  auspiciar  el  tras- 
lado de  sus  restos  a  Ushuaia  y  costear  la  construcción  de 
un  mausoleo  recordatorio;  el  sarcófago  que  contenía  sus 
restos  fue  depositado  provisoriamente  en  el  panteón  de 
una  de  las  familias  porteñas  de  más  arraigo:  los  Ayerza. 
Y  en  la  oportunidad,  pronunció  un  sentido  discurso  fúne- 
bre, haciendo  el  elogio  de  sus  méritos,  el  distinguido  inte- 
lectual Dr.  Lucio  Vicente  López. 

Dijo  entre  otras  cosas  el  Dr.  López:  "Un  espíritu  in- 
quieto, su  combatividad  nunca  rendida,  su  existencia  rui- 
dosa y  violenta,  su  amor  por  el  desierto  y  por  las  aventuras 
lejanas,  presentaban  su  personalidad  de  puntos  interro- 
grntes,  de  esas  dudas  con  que  la  timidez  del  público  rodea 
los  caracteres  de  los  que  no  siguen  las  corrientes  tranqui- 
las de  la  vida  normal  del  hombre". 
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VIGOROSA  PERSONALIDAD 


Profesional  estudioso,  ávido  de  la  investigación  cien- 
tífica, los  trabajos  y  estudios  de  Julio  Popper  abarcaron 
no  solamente  su  especialidad,  la  ingeniería  en  minas,  sino 
que  se  dedicó  con  ahinco  a  la  hidráulica,  la  cartografía, 
la  exploración,  la  etnología,  la  historia,  la  geología,  etc. 

Sus  conferencias  en  el  Instituto  Geográfico  Argentino 
— "tribuna  reservada  y  prestigiosa",  dice  Braun  Menén- 
dez —  confirman  la  seriedad  de  sus  trabajos,  la  profundidad 
de  sus  estudios.  En  ellos  se  elaboran  hipótesis  y  se  hacen 
predicciones  que  hasta  hoy  en  día  no  han  sido  contradichas. 

El  Instituto  Geográfico  se  inspiró  en  el  plano  fueguino 
levantado  por  Popper  en  1891  para  la  preparación  del 
atlas  oficial. 

La  línea  telegráfica  al  sur,  tendida  por  iniciativa  del 
presidente  Julio  A.  Roca  en  1902,  se  inspira  en  el  proyecto 
Popper-Ayerza  que  fuera  apoyado  a  su  presentación  por 
el  director  general  de  Correos  y  Telégrafos  Dr.  Carlés. 

Quizá  la  faz  romántica  y  aventurera  de  Popper  ocultó 
— como  anota  Boleslao  Lewin —  su  actividad  en  el  terreno 
de  la  cultura,  Polígloto  consumado,  "poseía  — dice  Braun 
Menéndez —  la  mayor  parte  de  los  idiomas  occidentales; 
el  castellano  mejor  que  ninguno".  Escritor  y  periodista 
de  inconfundible  estilo,  Popper  dejó  páginas  admirables 
desperdigadas  en  diarios  y  periódicos  y  así  como  Braun 
Menéndez  dice  que  podrían,  muchas  de  ellas,  ser  suscriptas 
por  nuestros  mejores  humoristas:  Wilde,  Mansilla  o  Loncán; 
Lucio  V.  López  afirma:  "Hay  páginas  de  Popper  que,  sin 
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exageración,  recuerdan  las  mejores  de  Edgar  Poe  y  de 
Mark  Twain"  (15). 

Su  libro  "Tierra  del  Fuego  — La  vida  en  el  extremo 
austral  del  mundo  habitado",  publicado  en  1890,  sus  cartas 
y  artículos  en  importantes  órganos  periodísticos  ("La 
Prensa",  "El  Diario",  etc.),  sus  conferencias,  están  llenas 
de  tal  interés  y  amenidad  y  expresadas  en  tan  brillante 
estilo  que  llamaron  la  atención  de  distinguidos  intelectua- 
les y  círculos,  que  supieron  valorar  las  poco  comunes  dotas 
literarias  de  este  romántico  y  talentoso  civilizador. 

Julio  Popper  era  estudioso,  perseverante,  arrojado; 
poseía  talento,  resistencia  física  y  extraordinaria  capacidad 
de  trabajo. 

Para  poder  realizar  lo  que  Popper  realizó  en  pocos 
años  en  Tierra  del  Fuego;  para  poder  afrontar  lo  que  tuvo 
que  afrontar  en  su  meteórico  paso  por  el  sur  argentino; 
para  poder  dejar  su  nombre  impreso  en  la  historia  argentina 
con  caracteres  tan  marcados,  tenía  que  ser  un  hombre  ver- 
daderamente excepcional.  Y  Julio  Popper,  ese  muchacho 
judío  de  Rumania  que  actuó  con  inconfundible  personalidad 
en  Europa,  en  Asia  y  en  las  tres  Américas  y  terminó  su 
corta  y  fecunda  existencia  en  la  República  Argentina,  era 
— sin  duda  alguna —  un  hombre  verdaderamente  excep- 
cional. 


15  BOLESLAO  LEWIN:  "Enigmas  de  un  explorador  argen- 
tino moderno.  Julio  Popper",  artículo  en  el  diario  "La  Nación", 
Buenos  Aires,  26  de  Enero  de  1958. 
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MORDEJAI  NAVARRO,  ENCARGADO 
DE  NEGOCIOS  DEL  GENERAL  URQUIZA 


Mardoqueo  Navarro  fue,  indudablemente, 
el  más  capaz  de  los  colaboradores  que  tu- 
vo el  General  Urquiza. 

Manuel  E.  Macchi 


Palacio  San  José.  Fotografía  de  la  entrada  principal  tomada 
desde  una  de  las  torres 


MUERTE  DEL  GRAL.  URQUIZA 


El  11  de  Abril  de  1870,  a  los  69  años,  caía  asesinado  en 
su  residencia  de  San  José  el  general  Justo  J osé  de  Urquiza. 

El  militar  que  18  años  atrás  había  derrocado  al  tirano 
Juan  Manuel  de  Rosas,  el  organizador  que  dio  a  la  Repú- 
blica Argentina  la  Constitución  que,  con  algunas  modifica- 
ciones, rige  hasta  el  día  de  hoy;  el  primer  presidente  cons- 
titucional de  la  Nación;  el  civilizador,  el  fundador  de  co- 
legios, termina  trágicamente  sus  días,  ultimado  por  una 
banda  de  cincuenta  asesinos,  en  su  magnífica  residencia  de 
San  José,  sita  a  35  kilómetros  de  la  ciudad  de  Concepción 
del  Uruguay,  en  pleno  campo  entrerriano. 

Como  dice  el  profesor  Manuel  E.  Macchi,  es  induda- 
ble que  se  trató  de  un  crimen  político.  "Murió  en  holocausto 
a  su  gran  principio  de  la  unidad  nacional.  En  Entre  Ríos 
no  se  alcanzó,  quizá,  a  vislumbrar  este  propósito,  y  todas 
las  posiciones  del  procer  en  sus  últimos  diez  años  de  vida, 
fueron  interpretadas  como  de  entrega  o  traición  a  los 
principios  federales  y  de  autonomía  de  las  provincias, 
cuando  la  realidad  era  muy  distinta,  ya  que  la  perspectiva 
del  procer  alcanzaba  horizontes  mucho  más  amplios" 


i  MANUEL  E.  MACCHI:  "Una  visita  al  Palacio  San  José", 
Paraná  1961. 
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ACTIVIDADES  COMERCIALES 


Muchas  páginas  se  han  escrito  sobre  la  vida  pública 
del  general  Urquiza,  que  reflejan  su  actuación  como  mi- 
litar, como  miembro  de  la  legislatura  entrerriana,  como 
gobernador  de  la  provincia,  como  derrocador  de  la  san- 
grienta tiranía  rosista,  como  pacificador  y  organizador  de 
la  nación,  como  colonizador,  como  fundador  de  escuelas, 
como  civilizador,  magna  obra  que  "lo  ha  colocado  en  un 
alto  sitial  entre  los  proceres  de  la  argentinidad"  (2). 

Pero  en  comparación  con  todo  esto,  es  poco  lo  que  se 
ha  dicho  sobre  sus  actividades  privadas,  su  ininterrumpida 
actuación  comercial  e  industrial  que,  iniciada  a  los  17 
años  de  edad  con  la  apertura  de  una  pulpería  en  Concep- 
ción del  Uruguay,  se  fue  ampliando  rápidamente  en  todos 
los  aspectos  del  comercio  y  de  la  industria,  merced  a  lo 
cual  Urquiza  llegó  a  poseer  una  sólida  fortuna  antes  de 
cumplir  30  años  de  edad,  es  decir  cuando  aún  no  tenía 
ninguna  gravitación  en  la  política  ni  en  las  milicias. 

Urquiza  no  fue  ajeno  a  ninguna  actividad  que  signi- 
ficara progreso  y  así  lo  vemos  tanto  pulpero  en  Concepción 
del  Uruguay  como  ganadero  e  industrial;  tanto  introductor 
de  colonos  europeos  como  propulsor  de  ferrocarriles;  tanto 
fabricante  textil  como  participante  en  explotación  de  mi- 
nas; tanto  exportador  de  palma  como  primer  fabricante 
de  azúcar  de  remolacha,  adelantándose  setenta  años  a  la 


2  MANUEL  E.  MACCHI:  "Urquiza:  Ultima  etapa",  Santa  Fe, 
1955. 
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implantación  de  dicha  industria  en  el  país;  tanto  impor- 
tador de  animales  de  raza  como  participante  en  sociedades 
para  el  aprovechamiento  del  gusano  de  seda;  y  todo  esto 
para  mencionar  nada  más  que  algunas  de  las  múltiples  y 
fecundas  actividades  que  en  el  orden  privado  desarrolló  y 
apoyó  con  extraordinaria  visión  de  futuro. 


EL  PALACIO  SAN  JOSE 


El  conocimiento  de  San  José,  como  dice  el  profesor 
Macchi,  reviste  suma  importancia,  "puesto  que  de  él  surge 
un  aspecto  de  la  verdadera  personalidad"  del  procer  (3). 

El  Palacio  San  José,  llamado  así  por  costumbre  debido 
a  la  riqueza  y  suntuosidad  de  su  construcción  ya  que  el 
General  Urquiza  lo  llamaba  Estancia  San  José  o  San  José 
sencillamente,  comenzó  a  construirse  entre  1847  y  1848  y 
se  concluyó  algunos  años  después. 

Consta,  en  su  planta  principal,  de  38  habitaciones  y 
el  interior  de  la  residencia  sorprende  aún  hoy  al  turista 
por  el  indiscutible  señorío  y  el  exquisito  lujo  de  su  ter- 
minación, "tan  inesperado  de  encontrar  en  un  paraje  ale- 
jado de  las  rutas  habituales" 

No  tiene  la  casa  un  estilo  arquitectónico  definido;  es 
una  "armoniosa  combinación  de  lo  colonial  con  el  renaci- 
miento italiano,  en  que  se  une  la  belleza  con  la  solidez"  (5) . 


3  Ver  nota  2. 

4  CARLOS  VIGIL:  ''Los  monumentos  y  lugares  históricos  de 
la  Argentina",  Buenos  Aires,  1948. 
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La  suntuosidad  del  edificio  — dice  Macchi — ,  sus  co- 
modidades, las  manifestaciones  artísticas  que  él  encierra, 
talla,  escultura,  pintura,  entre  otras;  sus  parques  y  jardines, 
porcelana,  moblaje  y  platería,  son  otras  tantas  manifesta- 
ciones que  hoy  sirven  para  conocer  el  auténtico  espíritu 
superior  del  hombre,  reflejado  en  su  vida  privada,  muy 
en  contraposición  a  la  creencia  popular  sobre  su  medio- 
cridad" (6). 

Son  admirables  sus  patios  y  jardines,  sus  palomares  y 
galerías,  sus  torres  y  sus  avenidas.  Admirables  sus  arcadas 
y  columnas,  admirable  su  "parque  exótico"  (7) ;  admirable 
el  lago  artificial,  al  cual  el  agua  llegaba  desde  una  laguna 
natural  por  un  sistema  especial  de  bombas  y  en  el  que 
había  un  barco  a  vapor. 

El  lago  artificial  se  construyó  en  1865.  Fue  una  obra 
monumental,  de  cerca  de  200  metros  por  130  y  5  metros  de 
profundidad,  circundado  de  paredones  de  un  metro  de 
espesor,  con  pisos  de  material  y  verjas  de  hierro  forjado 
y  pilares  en  profusión,  sobre  cada  uno  de  los  cuales  des- 
cansaba una  plantera  en  forma  de  copa. 

En  1850  se  instaló  en  el  Palacio  un  extraordinario 
servicio  de  aguas  corrientes  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  recién  hubo  aguas  corrientes 
en  1868,  es  decir  18  años  después  que  en  el  Palacio  San 

«  MANUEL  E.  MACCHI:  "Urquiza:  Ultima  etapa". 

7  San  José  tuvo  además,  como  anota  Macchi,  algo  de  Jardín 
Botánico.  Es  tradicional  el  halago  que  significaba  para  Urquiza 
el  obsequio  de  especies  raras  o  desconocidas  en  su  residencia.  De 
aquí  el  contacto  con  sabios  naturalistas,  el  envío  de  muchas  plan- 
tas de  Europa  y  de  distintas  partes  de  América.  Por  eso  fúe  llama- 
do "parque  exótico".  Quedan  todavía  algunos  ejemplares  de  é- 
poca.  "Plantas  y  más  árboles"  pareciera  que  hubiera  sido  la  con- 
signa de  Urquiza.  Un  dato  ilustrativo:  en  1870,  año  de  la  muerte 
del  procer,  había  en  San  José  28.0, 0  árboles  frutales  y  de  adorno. 
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José,  se  tendrá  una  idea  del  confort,  el  lujo  y  el  buen  gusto 
con  que  se  construyó  esta  magnífica  residencia  en  medio 
del  campo  entrerriano  hace  más  de  cien  años. 

En  el  Palacio  San  José  se  llevaron  a  cabo  entre  1849 
y  1870,  año  en  que  fue  asesinado  su  propietario  y  ocupante, 
actos  trascendentales  de  la  historia  argentina.  En  el  Pala- 
cio San  José,  el  General  Urquiza  firmó  el  célebre  docu- 
mento del  Pronunciamiento,  el  l9  de  Mayo  de  1851,  contra 
el  dictador  Rosas,  que  fue  el  primer  paso  para  el  derro- 
camiento de  la  sangrienta  tiranía;  y  así  como  la  provincia 
de  Entre  Ríos  puede  decirse  que  fue  gobernada  desde 
esta  casa,  la  organización  nacional  — uno  de  los  postulados 
de  la  Revolución  de  Mayo —  fue  también  planeada  desde 
aquí. 

Casi  todos  los  documentos  oficiales  del  General  Urqui- 
za están  firmados  en  San  José  y  esto  se  explica  fácilmente 
por  el  hscho  de  que  antes  de  la  unificación  definitiva  del 
país,  la  actual  capital  de  la  Provincia  de  Entre  Ríos,  la 
ciudad  de  Paraná,  fue  durante  algún  tiempo  capital  de 
la  Confederación,  siendo  en  dos  oportunidades  la  ciudad 
de  Concepción  del  Uruguay  capital  de  la  Provincia.  (8). 

8  La  ciudad  de  Concepción  del  Uruguay  fue  capital  de  la  Pro- 
vincia de  Entre  Ríos  desde  1814  a  1821  y  desde  1860  a  1883.  En  el 
Palacio  San  José  existe  un  notable  plano,  correspondiente  aproxi- 
madamente a  1860.  La  "Ciudad  de  la  Concepción  del  Uruguai — 
Capital  del  Entre-Rios",  como  reza  en  el  mismo,  sorprende  por  su 
trazado  y  la  cantidad  de  plazas  y  plazoletas  que  tenía,  contándose 
hasta  veinte  de  ellas:  Plazas  Ramírez,  Colón,  Alvear,  Constitución, 
del  Comercio,  de  la  Industria,  de  la  Unión,  de  las  Artes,  de  las 
Ciencias,  de  la  Libertad,  de  la  Independencia,  del  Progreso,  de  San 
Justo,  de  San  José,  del  Gral.  Urquiza,  de  la  Federación,  de  Marte, 
del  Piso  y  plazoletas  del  Puerto  y  del  Cementerio.  Hay  que  tener 
en  cuenta  que  entonces  Concepción  del  Uruguay  no  tendría  más 
que  unos  cuatro  mil  habitantes.  Otra  curiosidad:  la  escala  está 
indicada  en  "varas  entrerrianas". 
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El  General  Urquiza  pasaba  largas  temporadas  en  su 
residencia  y  es  así  que  sus  paredes  fueron  mudos  testigos 
de  importantísimas  jornadas  y  resoluciones  de  la  organi- 
zación nacional. 

"Aquí  se  han  dado  cita  la  mayoría  de  los  hombres  pro- 
minentes del  país,  en  los  momentos  de  actuación  de  Ur- 
quiza, los  cuatro  primeros  presidentes  constitucionales  de 
la  Nación  entre  ellos,  y  no  sólo  políticos,  sino  escritores, 
sabios,  poetas,  naturalistas,  que  a  todüs  atrajo  el  procer 
con  esa  amplitud  de  criterio  que  lo  caracterizó". 

"En  San  José  se  firmaron  tratados  de  amistad  y  co- 
mercio de  carácter  internacional  y  delegaciones  y  embaja- 
das extranjeras  rubricaron  y  estrecharon  en  el  viejo  case- 
rón lazos  de  amistad  y  concordia"  (9). 

El  museo  nacional  instalado  en  el  Palacio  San  José 
contiene  un  importante  archivo  histórico  que  refleja  mu- 
chos aspectos  apasionantes  de  la  fuerte  personalidad  y  la 
múltiple  obra  del  procer.  Una  cualidad  característica  de 
Urquiza  fue,  como  anota  el  profesor  Macchi,  su  espíritu  de 
orden  y  por  eso  se  cree  que  el  repositorio  documental  de 
San  José  debió  ser  completísimo,  lo  que  lamentablemente 
ya  no  es  en  la  actualidad. 

La  documentación  más  completa  existente  actualmen- 
te del  inmenso  acervo  que  debió  significar  la  totalidad  de 
sus  archivos,  es  precisamente  la  que  se  refiere  a  la  acti- 
vidad privada  de  Urquiza:  libros  de  contabilidad,  compro- 
bantes de  toda  índole,  copiadores  de  cartas,  etc. 

La  contabilidad  que  se  practicó  en  San  José  es  suma- 
mente moderna.  Existen  muchos  de  estos  libros  y  su 
estudio  completo  es  algo  que  todavía  no  se  ha  .hecho. 
Ayudan  a  conocer  la  actividad  extraordinaria  que  des- 


0  MANUEL  E.  MACCHI:  "Una  visita  al  Palacio  San  José". 
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plegó  Urquiza,  con  un  movimiento  de  capitales  que  pocos 
hombres  de  empresa  del  siglo  pasado  habrán  desarrollado. 


MORDEJAI  NAVARRO 

Hojeando  los  numerosos  copiadores  de  cartas  existen- 
tes en  el  Palacio  San  José,  tropezamos  con  un  nombre 
estampado  al  pie  de  muchos  centenares  de  cartas  que 
inmediatamente  llama  la  atención:  Mardoqueo  Navarro, 
nombre  bíblico  y  apellido  común  entre  los  marranos. 

Contrariamente  a  lo  que  alguna  vez  se  afirmó  (10), 
no  puede  considerarse  a  Mardoqueo  Navarro  como  secre- 
tario del  General  Urquiza  y  sí  como  "encargado  de  ne- 
gocios" del  procer  i11). 

Según  afirma  el  profesor  Macchi,  Mardoqueo  Navarro 
era  originario  de  Catamarca  y  estaba  emparentado  con 
familias  de  arraigo  en  el  país,  especialmente  con  distingui- 
das personalidades  de  esa  provincia. 

Un  tío  suyo,  el  general  Octaviano  Navarro  (1826-1884), 
distinguido  militar  y  político,  fue  gobernador  de  Cata- 
marca  en  dos  oportunidades  (1856  y  1873),  caracterizándose 
por  su  administración  progresista.  El  general  Navarro 
introdujo  la  imprenta  en  Catamarca,  fundando  el  primer 
periódico  de  la  provincia,  "El  Ambato";  estableció  el  alum- 


10  JACOBO  BENMERGUI:  "El  general  Urquiza  y  su  secre- 
tario judío  Mordejai  Navarro",  artículo  en  la  revista  "Judaica", 
Buenos  Aires,  Febrero  de  1945. 

11  Nos  referimos  a  Mardoqueo  Navarro  como  "Encargado 
de  negocios"  del  general  Urquiza  por  especial  indicación  en  tal 
sentido  del  director  del  Palacio  San  José,  profesor  Manuel  E. 
Macchi. 
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brado,  fomentó  las  industrias  en  general,  especialmente 
la  minería. 

Ramón  Gil  Navarro  (1828-1883),  jurisconsulto,  escritor, 
varias  veces  diputado  nacional,  senador,  periodista,  fundó 
en  Córdoba  — con  el  apoyo  de  Urquiza —  el  periódico  "El 
Progreso"  (1867).  Durante  la  tiranía  rosista  vivió  en  Chile. 

Angel  Aurelio  Navarro  (1810-1875),  también  juriscon- 
sulto, escritor  y  periodista,  redactó  en  Buenos  Aires  con 
Marco  Avellanda  el  periódico  "El  amigo  del  País"  (1833), 
viéndose  luego  obligado  a  emigrar  al  Brasil  por  su  oposi- 
ción a  Rosas.  Allí  fue  bibliotecario  de  D.  Pedro  II.  Después 
de  Caseros  representó  a  Catamarca  en  el  Senado  Nacional 
(1862-1868),  llegando  a  ser  vicepresidente  del  alto  cuerpo. 

Otro  tío  de  Mardoqueo  Navarro,  monseñor  Luis  Ga- 
briel Segura,  fue  Obispo  de  Entre  Ríos.  Esto  no  es  de  ex- 
trañar, ya  que  muchos  altos  dignatarios  eclesiásticos  de 
España  y   América  eran  descendientes   de  marranos. 

Un  hermano  de  Mardoqueo,  Samuel  Navarro,  traba- 
jó también  para  el  general  Urquiza,  desempeñándose  co- 
mo encargado  del  Saladero  "11  de  Septiembre"  de  Rosario. 

Mardoqueo  Navarro  poseía  una  vasta  cultura  y  vino 
a  San  José  con  la  misión  primordial  de  organizar  la  con- 
tabilidad de  los  negocios  de  Urquiza  y  es  indudable  que 
el  procer  conocía  perfectamente  el  origen  sefardí  de  su 
empleado,  pero  para  el  espíritu  libérrimo  del  general  — que 
no  hacía  distingos  de  carácter  racial  ni  religioso —  el 
origen  judío  de  Mordejai  Navarro  no  representaba  nin- 
guna clase  de  inconvenientes. 

Sobre  los  sentimientos  liberales  de  Urquiza  se  han 
escrito  muchas  anécdotas,  pero  hay  un  caso  que  demuestra 
fehacientemente  cómo  pensaba  el  general. 

Había  mandado  a  Italia  a  un  sacerdote  con  la  misión 
de  escoger  agricultores  para  colonizar  los  campos  de  Entre 
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Ríos,  los  que  debían  seleccionarse  únicamente  — por  expre- 
sa disposición  de  Urquiza —  por  su  idoneidad. 

Tergiversando  el  encargo,  el  sacerdote  comenzó  a  re- 
clutar  los  colonos  solamente  entre  los  candidatos  que 
profesaban  la  religión  católica.  Llegado  esto  a  oídos  de 
Urquiza,  reaccionó  enérgicamente  y  escribió  de  inmediato 
al  sacerdote  haciéndole  saber  que  le  había  violentado  en 
extremo  su  incorrecto  proceder,  ya  que  claramente  se  le 
había  encargado  que  seleccionara  a  los  agricultores  por 
sus  condiciones  de  laboriosidad  e  idoneidad,  no  interesando 
de  manera  alguna  la  religión  que  profesaran,  por  lo  que 
declaraba  caducas  sus  funciones,  ordenándole  que  regre- 
sara de  inmediato. 

Contaría  Mardoqueo  Navarro  unos  25  años  o  pocos  más 
cuando  entró  a  trabajar  al  servicio  de  Urquiza,  en  1859, 
reemplazando  en  sus  tareas  a  Vicente  Montero,  cuñado  del 
procer.  Estuvo  a  su  servicio  hasta  1862  y  durante  ese  lapso 
redactó  y  despachó  una  impresionante  cantidad  de  corres- 
pondencia. Llegaba  a  escribir  hasta  20  o  25  cartas  diarias. 

Navarro  solía  estampar  su  nombre  bíblico  con  la  grafía 
fonéticamente  hebraica  de  Mordejai,  pero  la  mavor  parte 
de  las  cartas  copiadas  están  firmadas  "Mardoqueo  Navarro" 
o  sencillamente  "M.  Navarro". 

En  los  copiadores  que  se  conservan  en  San  José  pueden 
leerse  con  perfecta  claridad  las  copias  de  las  cartas  redac- 
tadas por  Navarro  y  si  bien  es  cierto  que  en  su  gran  ma- 
yoría se  trata  de  correspondencia  mercantil,  no  escasean 
los  temas  políticos  tratados  e  incluso  existen  copias  de 
cartas  intercambiadas  con  distinguidas  personalidades  in- 
telectuales como  Peyret,  Holmberg,  etc. 

En  "Urquiza:  Ultima  Etapa",  dice  el  profesor  Macchi 
que  en  la  correspondencia  diaria  Navarro  "entremezcla  la 
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política  con  los  asuntos  de  negocios,  con  la  anuencia  de 
Urquiza  sin  ninguna  duda". 

Leyendo  esta  correspondencia  llama  la  atención  el 
acendrado  federalismo  de  Navarro  y  el  apasionamiento  con 
que  expresa  su  pensamiento  político.  Esto  quizá  pueda 
explicar  sus  posteriores  desacuerdos  con  el  procer,  ya  que 
a  raíz  de  las  ideas  de  conciliación  nacional  de  Urquiza  que 
finalmente  condujeron  a  la  pacificación  del  país  y  a  la 
posterior  organización  definitiva  de  la  república,  muchos 
entrerrianos  desconfiaban  de  los  hombres  de  Buenos  Aires 
y  terminaron  por  considerar  a  Urquiza,  como  se  decía  al 
principio,  como  traidor  a  los  ideales  federalistas. 

En  ningún  momento  Urquiza  temió  al  juicio  de  la 
posteridad.  Mejor  que  nada  quizá  lo  demuestra  su  rechazo 
a  las  pretensiones  de  un  ex  secretario  suyo,  Juan  Coronado, 
que  le  exigía  una  fuerte  suma  de  dinero  para  no  publicar 
un  libro  que  tenía  en  preparación,  "Misterios  de  San 
José",  en  el  que  difamaba  al  general  y  que  finalmente 
apareció  en  el  año  1866  (12). 

Apasionado  federalista,  ardiente  e  impetuoso,  Mar- 
doqueo  Navarro  también  terminó  por  tener  desacuerdos 
con  su  empleador.  Después  de  retirarse  de  su  servicio, 
hizo  lo  mismo  que  Coronado:  publicó  una  obra  en  la  que 
hacía  acusaciones  a  Urquiza  y  le  reclamaba  también  el 
pago  de  algunos  haberes  que,  según  afirmaba,  no  se  le 
habían  liquidado  (ls). 


12  MANUEL  E.  MACCHI:  "Historia  de  un  libro",  C.  del 
Uruguay  1962. 

13  Lamentablemente  no  hemos  podido  obtener  ningún  ejem- 
plar ni  mayores  datos  sobre  esa  publicación  la  cual,  según  opi- 
nión del  director-  propietario  el  Museo  Enterriano  de  Concep- 
ción del  Uruguay,  don  Andrés  G.  García,  fue  impresa  en  esta 
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Hay  muchos  claros  a  llenar  todavía  en  la  reconstruc- 
ción de  la  biografía  de  este  interesante  personaje.  Mediante 
la  búsqueda  y  el  estudio  de  otros  documentos  y  materiales 
que  irán  apareciendo  con  el  tiempo,  ya  que  — como  se 
decía —  en  San  José  mismo  no  se  ha  hecho  aún  un  estudio 
completo  de  los  libros  comerciales  existentes  en  su  archivo, 
se  podrá  algún  día  trazar  una  semblanza  más  completa 
de  la  vida  y  la  actuación  en  Entre  Ríos  hace  un  siglo, 
de  Mordejai  Navarro,  un  muchacho  de  ascendencia  sefardí 
al  servicio  del  primer  presidente  constitucional  de  la 
República  Argentina,  organizador  de  la  Nación,  coloni- 
zador, civilizador  y  fundador  de  escuelas. 


ciudad  y  posteriormente  se  destruyeron  los  ejemplares  de  la 
obra  en  su  casi  totalidad.  Continuamos,  no  obstante,  en  su  bús- 
queda. 
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NOÉ  YARCHO,  EL  MEDICO  DE  LOS 
GAUCHOS  JUDIOS 


Los  judíos  de  la  sinagoga,  los  gauchos 
de  los  puestos,  las  mujeres  de  las  colo- 
nias, celebraban  su  competencia  insigne, 
su  ingenio  benévolo,  sus  cuentos,  su  son- 
risa. 

Alberto  Gerchunoff. 


PRIMEROS  PASOS 


Por  la  puerta  grande  de  "Los  gauchos  judíos",  uno  de 
los  más  emotivos  homenajes  literarios  a  la  República  en 
el  primer  centenario  de  la  Revolución  de  Mayo  de  1810, 
entró  en  la  inmortalidad  el  Dr.  Noé  Yarcho,  el  "médico 
milagroso"  de  las  colonias  judías  en  Entre  Ríos  de  fines 
del  siglo  pasado. 

La  pluma  magistral  de  Alberto  Gerchunoff  no  nece- 
sitó sino  unas  pocas  páginas  para  describir,  como  a  sus 
demás  gauchos  judíos,  al  Dr.  Noé  Yarcho,  el  médico  y  el 
pionero,  el  profesional  y  el  filántropo,  el  vecino  y  el  con- 
sejero, el  psicólogo  y  el  amigo  . 

Sembrador  de  bondad  en  los  campos  de  Entre  Ríos, 
sacrificado,  noble,  desinteresado,  leal,  verdadero  "gaucho 
judío",  el  nombre  de  Noé  Yarcho  se  recuerda  con  vene- 
ración en  la  tierra  de  Urquiza  y  su  vida  y  su  actuación 
en  las  colonias  entrerrianas  han  rebalsado  ya  los  límites 
regionales  para  elevarse  como  una  apasionante  leyenda 
más  de  las  selvas  montieleras. 

Noé  Yarcho  nació  en  Minsk  en  1860.  Ingresó  a  los  9 
años  en  la  escuela  primaria  y  salió  de  ella  a  los  14.  A  los 
17  termina  su  bachillerato  e  ingresa  en  la  Universidad  de 
Kiev,  capital  de  Ucrania.  Al  poco  tiempo  es  uno  de  los 
estudiantes  más  aventajados. 

En  1883,  a  los  23  años  y  después  de  cursar  brillante- 
mente todas  las  asignaturas,  recibe  su  título  de  médico 
presentando,  entre  más  de  mil  trabajos  de  sus  condiscí- 
pulos, la  tesis  más  brillante,  lo  que  le  vale  varias  mencio- 
nes honoríficas  y  una  medalla  de  oro. 
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Como  un  rasgo  de  su  generoso  carácter,  que  posterior- 
mente tan  bien  llegaron  a  conocer  los  pobladores  de  laa 
colonias  de  Entre  Ríos,  el  flamante  médico  vende  la  me- 
dalla de  oro  para  ayudar  con  el  importe  percibido  por 
ella  a  algunos  de  sus  compañeros  de  estudio  más  nece- 
sitados. 

El  flamante  médico  comienza  a  ejercer  su  profesión 
en  Ucrania.  . 

Pronto  se  dá  cuenta  de  que  tampoco  como  médico  es 
fácil  la  vida  judía  en  la  Rusia  de  los  zares.  Incluso  en 
los  pueblos  sin  judíos. 

Yarcho  ejerce  ahora  entre  los  mujiks  (*)  de  una  aldea 
del  distrito  de  Chernigov,  donde  ha  estallado  una  epide- 
mia de  cólera.  Los  enfermos  mueren  por  decenas.  Como 
otros  sacrificados  colegas,  Yarcho  lucha  heroicamente  pa- 
ra salvar  vidas.  Pero  el  pueblo,  ignorante  y  confuso, 
atrasado  y  supersticioso,  empieza  a  buscar  a  quien  echar 
ia  culpa  de  la  terrible  epidemia,  que  tantas  vidas  va 
cobrando.  En  este  pueblo  no  hay  judíos.  Quizá  muchos 
ni  sepan  en  esta  aldea  que  el  Dr.  Yarcho  es  judío. 

Y  comienza  a  tomar  cuerpo  el  rumor  de  que  los  mé- 
dicos tienen  la  culpa  de  tantas  muertes;  alguien  ha  ela- 
borado una  retorcida  teoría  que  sin  embargo  encuentra 
terreno  fértil  para  propagarse  rápidamente:  los  mismos 
médicos  — dicen —  no  han  encontrado  otra  solución  para 
terminar  más  pronto  con  la  epidemia  que  hacer  morir 
en  el  menor  tiempo  el  mayor  número  posible  de  enfermos. . 

Ya  empieza  a  tornarse  peligroso  visitar  a  los  enfer- 
mos. La  población  amenaza  con  actitudes  violentas.  Pero 
Yarcho  no  es  hombre  de  dejarse  vencer  tan  fácilmente. 
Empieza  a  dar  muestras  de  su  indomable  carácter  y  no 


1  "Mujik",  campesino  ruso. 
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Una  conocida  fotografía  del  Dr.  Noé  Yarcho % 


abandona  su  puesto  de  lucha  ni  siquiera  ante  la  seriedad 
de  esas  amenazas.  Solicita  colaboración  policial  y  sigue 
visitando  y  atendiendo  a  los  enfermos,  ahora  acompañado 
de  un  par  de  gendarmes,  hasta  que  la  terrible  epidemia 
empieza  lentamente  a  retroceder. 

Yarcho  comienza  a  soñar  con  nuevos  horizontes.  Via- 
ja a  Alemania.  Luego  a  Inglaterra.  Entretanto,  se  ha 
casado.  ¡  |  | 

El  padre  de  Yarcho  era  contador  de  una  distinguida 
familia  judía  de  Mariupol:  los  Sajaroff.  Noé,  estudiante 
de  inteligencia  clara  y  despierta,  se  convierte  en  "repe- 
titor",  una  especie  de  maestro  particular,  de  los  hijos  de 
Sajaroff,  entre  ellos  Miguel  que  después  tan  destacada 
actuación  tendrá  también  en  la  colonización  judía  en  En- 
tre Ríos  (2),  y  se  enamora  de  la  hija  mayor.  María  Saja- 
roff, una  hermosa  joven,  fina  y  de  exquisita  cultura,  une 
su  destino  al  de  Noé  Yarcho. 

En  Londres,  Yarcho  se  dedica  a  estudiar  especialmen- 
te las  enfermedades  subtropicales.  Permanecieron  en  la 
capital  británica  casi  un  año. 

LA  "SANTA  MADRE  RUSIA" 

Mientras  tanto,  en  Rusia  las  cosas  iban  de  mal  en 
peor  para  los  judíos. 

Se  sucedían  los  zares  y  parecía  que  empezaban  a  soplar 
nuevos  vientos:  se  liberaba  a  los  siervos,  se  hablaba  de  li- 
beralismo; era  la  época  de  las  "grandes  reformas".  Para 
la  población  judía,  empero,  las  cosas  no  mejoraban.  Al 
contrario,  la  situación  se  iba  tornando  trágica. 


2  Ver  capítulo  "Colman  Saslavsky,  el  chantre  olvidado". 
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Nicolás  I  y  Alejandro  II  persiguieron  a  los  judíos  con 
ensañamiento.  En  1881  había  subido  al  trono  Alejandro 
III  trás  el  asesinato  de  su  padre  a  manos  de  los  nihilistas. 
El  nuevo  zar,  asustado  quizá  por  la  suerte  corrida  por  su 
antecesor,  empezó  su  reinado  con  una  calculada  campaña 
de  terror.  Los  judíos  no  tuvieron  que  esperar  mucho  para 
recoger  el  fruto  amargo  de  esa  política. 

Ya  había  habido  varios  pogroms  (3)  en  Rusia.  Quizá 
el  primero  que  contó  con  la  aprobación  de  las  autoridades 
fue  el  de  Odessa  en  1871.  Diez  años  más  tarde,  en  la 
Semana  Santa  de  1881  — inmediatamente  después  de  la 
coronación  de  Alejandro  III —  estalló  un  violento  pogrom 
en  Elizavetgrado.  De  allí  se  extendió  en  forma  de  abanico 
a  Kiev  y  Odessa.  En  el  distrito  de  Kiev  solamente,  hubo 
pogroms  en  casi  cincuenta  ciudades  y  pueblos.  Desde  allí 
la  epidemia  de  crimen  y  violencia  avanzó  rápidamente 
hacia  los  distritos  de  Volinia,  Chernigov,  Poltava,  Var- 
sovia. 

Se  afirmaba  la  convicción  de  que  estos  atropellos  ha- 
bían sido  cuidadosamente  planeados  por  el  gobierno  impe- 
rial y  sancionados  por  la  iglesia  ortodoxa  (4) . 

Después  de  las  leyes  de  Mayo  de  1882,  las  que  práctica- 
mente constituían  la  oficialización  del  pogrom  y  sometían 
a  los  judíos  de  Rusia  a  mayores  restricciones  aún  que  las 
que  hasta  entonces  habían  sufrido,  el  pánico  comenzó  a 
apoderarse  de  ellos.  Querían  abandonar  el  país.  Cuando 
el  gobierno  abrió  las  puertas  para  la  emigración,  empezó  el 

3  "Pogrom",  que  en  ruso  significa  disturbio,  es  la  palabra 
con  que  se  designa  al  ataque  y  saqueo  violento  contra  los  judíos. 

1  NATHAN  AUSUBEL:  "Historia  ilustrada  del  pueblo  judío", 
Buenos  Aires,  1960. 
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éxodo  en  masa.  En  el  término  de  unos  veinticinco  años, 
desde  1884  hasta  antes  de  1910,  aproximadamente  un  millón 
de  judíos  alcanzó  a  salir  de  Rusia. 

El  último  zar,  Nicolás  II,  que  subió  al  trono  en  1894 
continuó  la  política  antisemita  de  sus  predecesores. 

Algunos  destacados  judíos  de  Europa  habían  tratado 
de  interceder,  sin  resultado,  por  sus  hermanos  perseguidos 
en  el  imperio  de  los  zares.  Sir  Moses  Montefiore,  por 
ejemplo,  que  ocupaba  una  posición  de  privilegio  como 
asesor  financiero  de  la  Reina  Victoria  de  Inglaterra,  había 
viajado  a  San  Petersburgo  en  1846  para  interceder  ante 
Nicolás  I  por  un  trato  más  humano  para  la  población 
judía,  pero  sus  gestiones  no  tuvieron  éxito. 

Finalmente,  el  Barón  Mauricio  de  Hirsch  (1831-1896), 
acaudalado  constructor  de  ferrocarriles,  profundamente 
amargado  por  las  trágicas  condiciones  de  vida  de  sus 
hermanos  en  muchos  países  pero  especialmente  en  Rusia, 
funda  la  Jewish  Colonization  Association,  J.C.A.,  invir- 
tiendo  en  ello  su  inmensa  fortuna,  para  ayudar  a  los  judíos 
a  emigrar,  estableciendo  para  ellos  colonias  agrícolas  en 
varios  países,  especialmente  en  América  del  Norte  y  del 
Sur.  La  J.C.A.  adquiere  tierras  en  varias  provincias  ar- 
gentinas, Entre  Ríos  entre  ellas,  y  comienza  a  traer  al 
país  a  centenares  de  familias  para  dedicarse  a  la  agri- 
cultura. 

Noé  Yarcho  se  sintió  identificado  con  estos  nobles 
propósitos  que  significaban  la  emancipación  inmediata  de 
miles  de  sus  hermanos  rusos  y  espontáneamente  se  ofre- 
ció al  directorio  de  la  J.C.A.  para  formar  parte  de  los  con- 
tingentes de  inmigrantes. 

En  1891  se  embarca  con  destino  al  Río  de  la  Plata. 


115 


ENTRE  RIOS  EN  LA  DECADA  DEL  90 


Noé  Yarcho  es  el  primer  médico  judío  que  trae  la 
J.C.A.  a  la  República  Argentina  y  va  a  ser,  por  mucho 
tiempo,  el  único  médico  judío  en  el  interior  del  país. 

Quienes  no  conocen  Entre  Ríos  no  pueden  imaginar 
quizá  lo  que  significaba  el  campo  entrerriano  hace  tres 
cuartos  de  siglo.  Entre  Ríos  limita  por  el  sud  con  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  está  prácticamente  a  un  paso 
de  la  Capital  Federal,  pero  es  como  si  estaría  en  otro 
mundo.  No  hay  caminos;  en  los  inviernos  "llovedores"  se 
desbordan  los  ríos  y  los  arroyos  y  llueve  "como  llueve  y 
truena  en  Entre  Ríos  cuando  se  abre  el  cielo"  (5);  grandes 
extensiones  desoladas,  sin  ninguno  de  los  adelantos  de 
la  civilización. 

Los  que  han  nacido  en  Entre  Ríos  y  aprendieron  a 
amar  su  tierra,  sus  cuchillas;  los  que  levantan  la  vista  a 
las  estrellas  en  las  maravillosas  noches  entrerrianas  y 
encuentran  que  el  cielo  más  embrujador  de  la  tierra  es 
el  cielo  de  Entre  Ríos,  no  pueden  — claro  está —  hacerse 
cargo  de  los  sentimientos,  de  las  encontradas  emociones  de 
los  primeros  colonizadores  judíos,  de  los  primeros  "gauchos 
judíos".  Trasplantados  de  una  tierra  y  un  clima  completa- 
mente distintos,  de  ambientes  y  ocupaciones  diametral- 
mente  opuestos;  los  beneficios  de  la  libertad  argentina, 
los  sentimientos  hospitalarios  de  la  población  entrerriana 
no  podían  penetrarles  de  un  momento  para  otro,  no  podían 
ser  absorbidos  tan  fácilmente  por  estos  parias  de  la  huma- 
nidad. Y  no  escasearon,  en  los  primeros  tiempos  de  la 
colonización,  los  conflictos,  las  discusiones,  las  peleas,  el 
disconformismo. 


8  ALBERTO  GERCHUNOFF:  "Los  gauchos  judíos". 
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Algunos  empiezan  a  arrepentirse  de  haber  venido  a 
estas  tierras.  Muchos  comienzan  a  añorar  la  vida  en  Rusia, 
que  a  la  distancia  ahora  no  les  parece  que  haya  sido  tan 
terrible. 

Los  improvisados  colonos  no  conocen  la  tierra;  los 
problemas,  los  sinsabores,  las.  dificultades  son  cosa  de  to- 
dos los  días. 

Este  fue  el  ambiente,  ésta  fue  la  vida  que  eligió  el  Dr. 
Yarcho. 

LA  LUCHA 

Muchas  olas  inmigratorias  llegan  en  terribles  condicio- 
nes de  higiene. 

Cargados  en  barcos  inapropiados,  muchas  veces  haci- 
nados como  ganado,  los  inmigrantes  contraían  enfermeda- 
des y  toda  clase  de  males  físicos  y  anímicos. 

Hay  una  carta  del  Dr.  Yarcho  que  es  más  elocuente 
que  muchas  crónicas  al  respecto  (6).  Dice  así: 

"Colonia  Clara,  Julio  11  de  1894. 

Dirección  General  de  la  J.C.A.  —  Buenos  Aires. 

Muy  señores  míos: 

A  pesar  de  mi  deseo  de  mandarles  a  tiempo  los  infor- 
mes mensuales  sobre  el  estado  sanitario  de  esta  colonia,  me 
lo  ha  sido  imposible  por  los  motivos  que  procuraré  expli- 
carles: j 

A  más  de  enfermos  graves  entre  los  colonos  de  Clara, 
fracturas  muy  graves,  una  hepatitis  suppuratoria  y  otros 
de  menor  gravedad,  yo  tuve  que  prestar  el  socorro  médico 
en  el  primer  día  de  su  llegada  a  un  gran  número  de  enfer- 

«  "Dr.  NOE  YARCHO  —  SU  VIDA,  SU  OBRA",  Comisión 
de  Homenaje,  Buenos  Aires  1953. 
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mos  de  las  620  personas  recién  venidas.  Entre  los  últimos 
se  nota  una  cantidad  considerable  de  "marasmus"  de  los 
adultos  y  especialmente  de  los  niños,  tussis  convulsiva, 
bronchitis  capillaris,  dysenteria,  eczema,  phlegmona,  dia- 
rrhea,  typhus  y  otras  varias  enfermedades. 

En  los  primeros  días  han  fallecido  2  de  los  que  he  co- 
locado en  el  Hospital.  El  estado  horrible  de  los  llegados 
hay  que  atribuir  sin  duda  a  las  condiciones  antihigiénicas 
de  su  viaje  de  ultramar  y  sobre  todo  durante  los  últimos 
tres  días  de  La  Plata  a  Uruguay. 

Ya  son  tres  días  que  yo  hago  los  esfuerzos  posibles 
para  traer  algún  alivio  a  los  pobres,  pero  veo  con  senti- 
miento y  dolor  que  no  dispongo  de  los  medios  necesarios 
para  poder  conseguirlo.  El  Hospital,  que  está  a  mi  cargo, 
no  puede  dar  abrigo  a  todos,  que  según  mi  convencimiento 
no  deben  quedar  afuera  de  él.  Por  consiguiente  yo  estoy 
forzado  de  sufrir  en  el  mismo  Hospital  incomodidades  que 
no  admite  la  higiene,  colocando  en  una  pieza  de  3  x  2,50 
mts.  a  4  enfermos  graves,  y  a  muchos  a  los  que  es  absolu- 
tamente indispensable  la  estadía  en  el  Hospital,  tengo  que 
mandar  de  vuelta  a  sus  ranchos,  mientras  que  con  cada  día 
se  aumenta  el  número  de  nuevos  enfermos. 

Debo  comunicarles  que  junto  con  otras  enfermedades, 
los  pobres  han  introducido  acá  el  tifus,  que  amenaza  es- 
parcirse con  una  celeridad  terrible.  Ya  he  constatado  6 
casos;  4  tengo  en  el  Hospital  y  2  tuve  que  dejar  en  casa  de 
ellos  por  no  tener  lugar.  Aún  el  año  pasado  yo  tenía  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  la  Dirección,  que  en 
vista  del  esperado  aumento  de  la  población  de  esta  colonia, 
fuera  indispensable  de  construir  un  Hospital  con  camas 
suficientes  a  la  brevedad  posible.  En  Diciembre  ppdo.  lo 
mismo  hice  presente  al  Sr.  S.  Hirsch  pero,  a  sentir  es,  que 
para  los  estudios  de  esta  cuestión  se  hayan  precisado  ocho 
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meses,  y  cuando  llegó  la  desgracia  hemos  resultado  desar- 
mados. 

Para  evitar  en  lo  sucesivo  situaciones  iguales,  tengo 
el  honor  de  rogar  a  la  Dirección  de  apurar  el  estudio  de 
la  cuestión  desgraciada  sobre  la  construcción  del  Hospital, 
de  la  cual  depende  tal  vez  la  vida  de  muchas  personas. 

Para  poder  aislar  a  los  tíficos,  yo  he  pedido  a  la  Admi- 
nistración local  de  poner  en  orden  y  entregarme  aunque 
provisoriamente,  la  casita  desocupada  que  se  encuentra  cer- 
ca del  Hospital.  En  todo  caso  yo  tomé  todas  las  disposiciones 
para  luchar  con  la  epidemia  de  fiebre  tifoidea. 

Saludo  a  Uds.  atte.  S.S.S.  (Fdo.)  Dr.  N.  Yarcho". 

No,  no  era  fácil  la  vida  para  los  gauchos  judíos  de  Entre 
Ríos  a  fines  del  siglo  pasado. 

El  Dr.  Yarcho  podría  haber  tenido  un  pasar  fácil  y 
cómodo  en  cualquier  centro  importante  de  Europa  o  de 
América.  Pero  él  se  sintió  identificado  con  su  pueblo  y 
quiso  compartir  el  destino  de  los  que  empezaban  a  vivir 
de  nuevo,  de  los  que  ensayaban  en  nuevos  horizontes 
nuevas  formas  de  vida  y,  como  el  pueblo  bíblico,  en  con- 
tacto con  la  tierra  y  la  naturaleza. 

Más  que  médico,  filántropo;  más  que  hombre,  con- 
sejero; más  que  semejante,  psiquíatra;  todo  ello  fue  el  Dr. 
Yarcho  para  los  colonos  judíos  de  Entre  Ríos. 

Y  exactamente  lo  mismo  para  los  pobladores  no  ju- 
díos. 

Yarcho  no  necesitó  caminos,  no  necesitó  vehículos, 
no  necesitó  comodidades  para  acudir  presuroso  y  siempre 
sonriente,  siempre  con  su  fraterna  mano  extendida  y  su 
palabra  cordial  que  eran  un  regalo  para  todos,  a  cualquier 
lugar  de  la  zona:  al  rancho  del  colono  nuevo  y  al  chalet 
de  la  ciudad,  a  la  estancia  del  propietario  rico  y  a  la  tapera 
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del  gaucho  pobre.  A  caballo,  en  sulky,  en  carro  o  a  pie; 
por  caminos  intransitables,  en  inenarrables  noches  del  in- 
vierno entrerriano,  bajo  la  lluvia  helada  o  en  medio  de  dan- 
tescas tormentas  montieleras,  allá  iba  Noé  Yarcho  con  su 
chambergo,  los  anteojos  de  oro  torcidos  sobre  la  flaca  nariz, 
y  sus  zapatos  de  lona  con  punta  de  cuero  amarillo  que 
inmortalizó  Gerehunoff  (7) ;  allá  iba  Noé  Yarcho  a  rea- 
lizar sus  curas  milagrosas. 


EL  FINAL 

Esta  forma  terrible  de  trabajo,  sin  descanso  y  sin  ho- 
rarios; este  apostolado  en  inimaginables  condiciones,  tenía 
que  minar  forzosamente  el  organismo  del  Dr.  Yarcho. 

Cansado,  agotado,  seriamente  enfermo,  a  principios  de 
1912  tuvo  que  ser  obligado  a  dejar  transitoriamente  su 
puesto  de  lucha,  reemplazado  por  un  relevante. 

Pero  su  salud  estaba  demasiado  quebrantada.  Y  ya 
no  se  repuso. 

Falleció  el  31  de  Julio  de  1912,  hace  medio  siglo. 

El  acto  del  sepelio  de  sus  restos  constituyó  una  mani- 
festación tan  imponente  de  dolor  colectivo,  como  quizá  no 
se  haya  visto  otra  en  Entre  Ríos  desds  entonces. 

Diarios  de  la  provincia  lanzaron  ediciones  extras  anun- 
ciando el  fallecimiento  del  "médico  milagroso".  Autorida- 
des provinciales  se  hicieron  presentes  en  el  acto  del  sepe- 
lio; judíos  y  no  judíos  se  unieron  en  el  tremendo  dolor  en 
que  el  fallecimiento  del  Dr.  Yarcho  sumió  a  una  gran  zona 
de  la  provincia;  las  escuelas  cerraron  sus  aulas,  los  co- 


7  ALBERTO  GERCHUNOFF:  Obra  citada. 
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mercios  sus  puertas,  los  edificios  públicos  fueron  emban- 
derados a  media  asta. 

Las  leguas  que  la  carroza  fúnebre  — contratada  en  una 
ciudad  provincial —  tenía  que  recorrer  hasta  el  lugar  del 
eterno  descanso  del  Dr.  Yarcho,  las  hizo  sin  el  féretro  y 
solamente  acompañando  a  un  costado  del  camino  a  la  in- 
mensa marea  humana  que  se  turnaba  para  llevar  en  sus 
manos  el  cajón  que  contenía  sus  restos  mortales,  pues  la 
muchedumbre  insistía  en  llevar  a  pie  el  ataúd  hasta  su 
última  morada. 

Los  órganos  periodísticos  de  la  época  narran  con  abun- 
dancia de  detalles  las  increíbles  manifestaciones  de  dolor 
de  una  población  acongojada. 

No  solamente  el  médico  les  iba  a  faltar.  El  amigo,  el 
consejero,  el  filántropo,  el  cooperativista,  el  sembrador  de 
cultura,  no  estarían  más  en  el  primer  puesto  de  cada  una 
de  las  manifestaciones  culturales,  de  las  luchas  en  pro 
del  mejoramiento  de  las  condiciones  sanitarias,  recreati- 
vas, materiales,  de  los  colonos  entrerrianos. 

Yarcho  no  fue  ajeno  a  ninguna  manifestación  que  real- 
mente significara  cultura  o  progreso.  Así  lo  vemos  inte- 
grando el  primer  consejo  directivo  del  Fondo  Comunal,  im- 
portante institución  cooperativa  de  la  zona,  y  firmando  sus 
primeras  actas  y  resoluciones  como  ingresando  en  la  Logia 
Masónica  de  Concepción  del  Uruguay  en  1894,  siendo  el 
primer  miembro  de  religión  judía  que  tuvo  la  misma;  apo- 
yando las  actividades  cooperativistas  y  culturales  de  su 
ilustre  cuñado  Miguel  Sajaroff,  como  fundando  y  dirigien- 
do hospitales  y  bibliotecas. 

Médico  de  cuerpos  y  médico  de  almas,  sacrificado,  no- 
ble, desinteresado,  leal  — como  decimos  al  principio —  su 
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nombre,  que  han  llevado  y  llevan  clubes  y  hospitales,  bi- 
bliotecas y  publicaciones  periodísticas,  se  recordará  siem- 
pre con  veneración  y  su  vida  y  su  actuación  en  las  colonias 
entrerrianas  se  elevan  ya  como  una  apasionante  leyenda 
más  de  las  selvas  montieleras. 
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EL  NOMBRE  DEL  DR.  YARCHO 


Una  de  las  curiosidades  con  que  se  tropieza  al  aden- 
trarse en  la  reconstrucción  de  la  biografía  del  médico  de 
los  "gauchos  judíos",  está  constituida  indudablemente  por 
las  distintas  maneras  en  que  se  encuentra  escrito  el  nom- 
bre del  Dr.  Yarcho. 

Es  indudable  que  siendo  su  nombre  hebreo  Noaj,  el 
equivalente  castellano  debe  ser  Noé,  criterio  seguido  en  el 
presente  trabajo  al  igual  que  lo  hizo  la  comisión  de  home- 
naje formada  en  1952  al  cumplirse  el  409  aniversario  de  su 
fallecimiento. 

En  "Los  gauchos  judíos",  Alberto  Gerchunoff  se  re- 
fiere al  "médico  milagroso"  como  Nahum  Yarcho. 

En  los  archivos  de  la  Logia  Masónica  de  Concepción 
del  Uruguay,  a  cuyas  autoridades  agradecemos  la  confian- 
za dispensada  al  facilitarnos  las  actas  de  la  época  para  po- 
der precisar  fecha  de  ingreso,  ascensos  y  actuación  en  la 
misma  del  Dr.  Yarcho,  su  nombre  figura  como  Neraj. 

En  muchas  publicaciones  periodísticas  de  la  época  se 
le  menciona  como  Nelay. 

El  Dr.  Yarcho  firmaba  únicamente  "Dr.  N.  Yarcho". 
Así  hemos  podido  constatarlo  en  numerosas  cartas,  foto- 
grafías, documentos,  actas  de  instituciones,  impresos  diver- 
sos, etc. 

Repetimos  que  creemos  que  siendo  su  nombre  hebreo 
Noaj,  lo  más  acertado  es  emplear  en  castellano  el  de  Noé, 
como  lo  hemos  hecho  aquí. 
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COLMAN  SASLAVSKY,  EL  CHANTRE 
OLVIDADO 


Colman  Saslavsky,  de  quien  tanto  he 
aprendido,  era  el  más  grande  compositor 
judío  del  mundo.  Sus  composiciones  no 
tienen  igual. 

Pinjas  Borenstein. 


EL  CHANTRE  OLVIDADO 


¿Quién  fue  Colman  Saslavsky?  ¿Quién  fue  este  román- 
tico maestro  a  quien  aún  hoy  la  insigne  recitadora  Berta 
Singerman  recuerda  con  devoción?  ¿Quién  fue  este  singu- 
lar artista  de  quien  el  renombrado  cantor  litúrgico  Pinjas 
Borenstein  dijera  que  "era  el  más  grande  compositor  judío 
del  mundo"  0)  ?. 

Muy  de  vez  en  cuando  se  tropieza  con  su  nombre,  pero 
fallecido  en  las  colonias  de  Entre  Ríos  hará  pronto  medio 
siglo  pareciera  que  recién  ahora  la  perspectiva  de  su  talen- 
to empezara  a  cobrar  forma  y  como  el  genio  de  la  leyenda 
oriental,  al  salir  del  encierro  de  una  lámpara  simbólica  co- 
menzara a  adquirir  proporciones  gigantescas. 

Los  elegidos  de  los  dioses  mueren  jóvenes.  La  vida  de 
Colman  Saslavsky,  en  el  cénit  de  su  capacidad  creadora,  se 
apagó  en  Entre  Ríos  en  1918  cuando  aún  no  tenía  50  años. 

Colman  Saslavsky  nació  en  un  lugar  y  en  una  época 
que,  con  absoluta  seguridad,  no  eran  marco  para  su  incon- 
mensurable talento.  Pareciera  que  un  trágico  sino  le  mar- 
cara una  permanente  e  irremediable  desubicación. 

Compositor  litúrgico  de  rara  fecundidad  en  los  campos 
entrerrianos;  cantor  épico  en  la  judería  porteña  de  prin- 


1  Tenemos  a  la  vista  un  autógrafo  en  ídish  del  renombrado 
cantor  litúrgico  Pinjas  Borenstein,  fallecido  en  1955,  escrito  en 
Concepción  del  Uruguay  el  3  de  Marzo  de  1953  y  cuya  traducción 
en  parte  dice:  "Colman  Saslavsky,  de  quien  tanto  he  aprendido, 
era  el  más  grande  compositor  judío  del  mundo.  Sus  composiciones 
no  tienen  igual". 
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cipios  de  siglo;  visionario  de  coros  sinagogales  integrados 
por  mujeres;  incorregible  romántico  destinado  a  arrastrar 
una  pobreza  material  irreductible;  su  genio  creador  no  en- 
contró, en  la  época  y  en  los  lugares  en  que  le  tocó  actuar, 
el  ambiente  necesario  para  dar  a  sus  incomparables  compo- 
siciones el  insólito  valor  artístico  que  contienen. 

En  las  sinagogas  de  todo  el  continente,  desde  las  im- 
ponentes comunidades  de  los  Estados  Unidos  de  los  colo- 
sales rascacielos  hasta  las  florecientes  congregaciones  de 
las  nuevas  ciudades  sureñas  argentinas,  se  entonan  sus  me- 
lodías, se  interpretan  las  notas  de  sus  talentosas  composi- 
ciones y  muchos  cantores  sinagogales  que  las  recibieron  a 
su  vez  de  otros  en  una  singular  "tradición  oral",  insuflan 
a  las  plegarias  milenarias  de  la  liturgia  hebrea  el  senti- 
miento y  la  armonía  de  las  notas  que  Colman  Saslavsky 
compusiera  y  que  se  tienen  todavía  por  melodías  tradicio- 
nales o  anónimas  tonadas  centenarias. 


LA  BESARABIA  RUSA 


Colman  Saslavsky  nació  en  Beltz,  Besarabia,  en  1870. 
Huérfanos  de  padre  y  madre  desde  muy  niños,  Colman  y 
sus  dos  hermanos  — una  niña  y  un  varón —  fueron  ayuda- 
dos por  los  caritativos  vecinos  de  la  aldea,  quienes  luego 
de  vestirlos  y  alimentarlos  durante  algún  tiempo  interna- 
ron a  Colman  y  a  su  hermano  en  la  Ieshivá  (2)  de  Moguilev. 
Aquí  ambos,  aparte  de  Biblia  y  Talmud,  estudiaron  música 


2  Ieshivá:  palabra  hebrea  que  designa  a  la  academia  ae 
estudios  judaicos  superiores. 
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con  el  famoso  jazán  (3)  y  compositor  Pinjas  Minkovsky  (4). 
Colman,  que  demostraba  gran  talento  musical,  permane- 
ció en  la  Ieshivá  de  Moguilev  hasta  los  16  años  y  luego  vol- 
vió a  Beltz.  Interpretaba  ya  todos  los  instrumentos  y  espe- 
cialmente el  órgano.  Comenzó  a  escribir  artículos  periodís- 
ticos en  la  prensa  judía  sobre  música  hebrea,  que  llama- 
ron la  atención  de  los  entendidos. 

No  tenía  aún  19  años,  cuando  en  Colarashi,  Besarabia, 
conoció  a  su  futura  esposa  — que  sólo  contaba  14 —  y  en 
seguida  se  casaron. 

Viven  en  Colarashi,  donde  Colman  trabaja  como  maes- 
tro hebreo  hasta  la  llegada  del  destacado  jazán  y  compo- 
sitor Abraham  Kalejnik,  quien  admirado  por  el  talento  que 
demuestra  el  joven  maestro  le  insta  a  que  se  dedique  de 
lleno  a  la  música,  en  especial  a  la  temática  litúrgica.  Colman 
se  dedica  a  organizar  un  coro  sinagogal,  que  actúa  inter- 
pretando sus  propias  composiciones.  Pronto  despierta  la 
admiración  de  sus  oyentes  y  la  fama  del  joven  director  y 
compositor  empieza  a  rebalsar  los  estrechos  límites  de  la 
aldea. 

Es  indudable  que  ha  sido  en  la  sinagoga  donde  la  tra- 
dición de  Israel  siguió  viviendo  durante  los,  dos  milenios 
de  la  dispersión  del  pueblo  hebreo  y  aún  los  judíos  menos 
religiosos  participan,  en  las  grandes  festividades,  de  los  ofi- 
cios religiosos  y  se  sienten  identificados  con  su  milenario 
pueblo  mediante  los  cánticos  del  jazán,  tan  distintos  a  la 
música  del  mundo  occidental. 


3  Jazán,  en  plural  jazaním,  en  hebreo  significa  cantor  de 
sinagoga. 

4  Pinjas  Minkovsky  (1858-1924)  fue  un  destacado  jazán  y 
compositor  litúrgico,  así  como  escritor.  Actuó  en  Rusia,  Austria 
y  los  Estados  Unidos. 
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El  chantre  de  la  Europa  Oriental  especialmente,  como 
anota  Peter  Gradenwitz,  ocupaba  en  su  comunidad  una 
destacada  posición  y  "el  carácter  sentimental  de  su  canto 
tenía  sobre  el  público  un  efecto  sumamente  inspirador  y 
exaltador".  Fuentes  del  siglo  XVII  mencionan  jazaním  cu- 
yas composiciones  y  cantos  tuvieron  sobre  la  mente  y  el 
corazón  de  sus  oyentes  influencias  mucho  más  profundas 
que  la  prédica  de  los  rabinos  inclusive.  Se  ha  llegado  a 
decir  que  en  la  trágica  época  de  los  "pogroms"  de  Bogdán 
Jmelnitzky  (5),  en  1648-1649,  el  jazán  Hirsch  de  Ziviotov 
cantó  la  plegaria  "El  Malé  Rajamím"  (6)  en  forma  tan  emo- 
cionante que  logró  inducir  a  los  tártaros  a  salvar  de  manos 
de  los  feroces  asesinos  a  tres  mil  judíos  (7). 

La  fama  de  Colman  Saslavsky  llega  a  Kishinev,  capi- 
tal de  Besarabia  y  ciudad  con  una  importantísima  pobla- 
ción judía  (8).  Una  importante  sinagoga  de  Kishinev  le 
contrata,  otorgándole  la  dirección  orquestal  de  su  templo. 
Permaneció  aquí  hasta  1904/05. 

Colman  Saslavsky  se  siente  totalmente  identificado  con 
el  movimiento  sionista  creado  algunos  años  antes  por  el 
visionario  Theodor  Herzl  y  a  la  muerte  de  éste,  acaecida 


5  Bogdán  Jmelnitzky  fue  un  caudillo  de  cosacos  y  ucranios 
y  en  una  guerra  de  exterminio  en  Polonia  causó  las  matanzas  de 
judíos  más  crueles  hasta  entonces  — mediados  del  siglo  XVII — 
calculándose  entre  250.000  y  400.000  los  judíos  que  perdieron  la 
vida. 

,;  "El  Malé  Rajamím",  en  hebreo  "Dios  rebosante  de  miseri- 
cordia", son  las  palabras  iniciales  de  la  oración  hebrea  por  el 
alma  de  los  difuntos. 

"  PETER  GRADENWITZ:  "La  música  de  Israel",  Buenos 
Aires  1949. 

s  Kishinev  tenía  antes  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  unos 
80.000  judíos,  que  representaban  el  70  %  de  su  población  total. 
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en  1904  a  los  44  años,  se  siente  profundamente  conmovido 
y  compone  una  Marcha  Fúnebre  a  Herzl. 

La  fama  de  Colman  Saslavsky  empieza  ya  a  salvar 
fronteras  nacionales.  Lo  invitan  de  Austria,  patria  de  Herzl, 
para  dirigir  especialmente  su  marcha  fúnebre  a  la  muerte 
del  creador  del  sionismo  político  y  en  este  país  le  ofrecen 
tentadoras  propuestas. 

Pero  profundamente  conmovido  por  los  "pogroms"  ru- 
sos, quiere  buscar  nuevos  horizontes  y  piensa  emigrar  a  los 
Estados  Unidos.  No  acepta  quedarse  en  Austria  y  no  sién- 
dole posible  viajar  a  la  América  del  Norte,  decide  venir  a 
la  República  Argentina. 


EN  LA  ARGENTINA 


Colman  Saslavsky  llegó  a  Buenos  Aires  en  1905  y  sus 
primeros  pasos  en  la  capital  argentina  lo  encaminan  a  la 
Talmud  Torá  Harishoná  donde  entra  a  trabajar  como  maes- 
tro hebreo  y  cantor  de  sinagoga,  con  un  sueldo  de  cincuenta 
pesos  mensuales.  En  el  mismo  año,  para  lamín  Noraím  (9), 
dirige  en  el  templo  de  la  Talmud  Torá  Harishoná  un  coro 
de  doce  voces. 

Trabaja,  estudia,  compone;  pero  su  talento  no  encuen- 
tra en  el  ambiente  de  la  judería  porteña  de  principios  de 
siglo  terreno  propicio  para  el  desarrollo  de  sus  condiciones 


9  lamín  Noraím:  en  hebreo  "días  de  penitencia".  Se  consi- 
deran así  a  los  días  que  median  entre  Rosh  Hashaná  (comienzo 
del  año)  e  Iom  Kipur  (día  del  perdón). 
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y  en  1907,  profundamente  amargado  por  la  falta  de  estí- 
mulo, decide  radicarse  en  el  campo. 

Tres  lustros  atrás  el  Barón  Mauricio  de  Hirsh  había 
fundado  la  Jewish  Colonization  Association,  J.  C.  A.,  para 
colonizar  en  tierras  argentinas  a  los  judíos  perseguidos  por 
el  régimen  de  los  zares. 

Colman  Saslavsky  viene  a  la  Colonia  San  Antonio,  en 
la  provincia  de  Entre  Ríos,  a  100  kilómetros  de  la  ciudad 
de  Concepción  del  Uruguay,  como  un  nuevo  agricultor  más. 
Pero  su  temperamento  artístico,  más  fuerte  que  su  voca- 
ción de  agricultor,  le  hace  viajar  muy  frecuentemente  a 
Buenos  Aires  — para  las  fiestas  judías  indefectiblemente — 
donde  organiza  conciertos  musicales  y  audiciones  corales 
con  elementos  que  posteriormente  alcanzan  gran  fama. 

Desde  1908  hasta  1911  prepara  y  dirige  en  la  capital 
notables  coros  litúrgicos  que  comienzan  a  hacer  acrecentar 
su  fama. 

En  1912  un  grupo  de  admiradores  porteños  patrocina 
un  gran  concierto  de  su  coro  mixto  en  el  teatro  Olimpia, 
que  alcanza  un  éxito  extraordinario. 

Con  motivo  de  su  inveterada  costumbre  de  crear  coros 
mixtos,  encuentra  gran  oposición  en  los  sectores  ortodoxos 
de  la  colectividad,  los  que  se  oponen  enérgicamente  a  la 
actuación  conjunta,  en  las  sinagogas,  de  representantes  de 
ambos  sexos.  Finalmente  las  mujeres  deben  dejar  de  inte- 
grar sus  coros  y  por  fin  actúa  en  ellos  únicamente  — y  mu- 
chas veces  vestida  de  varón —  la  actualmente  incomparable 
recitadora  Berta  Singerman. 
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UNA  ODISEA 


El  nombre  de  Colman  Saslavsky  empieza  a  conocerse 
también  en  las  colectividades  judías  de  los  países  vecinos. 
Así  es  como  se  le  ofrece  un  contrato  para  actuar  en  Brasil 
e  inmediatamente  Colman  Saslavsky  se  embarca  en  Bue- 
nos Aires  en  una  nave  griega  con  destino  a  Río  de  Janeiro. 
Pero,  romántico  incorregible,  ha  olvidado  un  pequeño 
detalle:  sus  documentos.  Le  impiden  desembarcar  en  puer- 
to brasileño  y  se  ve  obligado  a  seguir  en  la  nave  rumbo  a 
Grecia.  Después  de  mil  peripecias  en  tierras  helenas  — una 
verdadera  odisea —  una  familia  judía  de  Grecia  le  presta 
desinteresada  ayuda  y  consigue  llegar  a  Francia.  Desde 
Marsella  escribe  a  sus  familiares  en  la  Colonia  San  Anto- 
nio para  que  le  hagan  llegar  su  pasaporte  a  Montevideo, 
pues  se  embarca  para  la  Argentina  y  lo  necesita  para  po- 
der entrar  nuevamente  al  país.  Después  de  varios  meses 
de  penurias  regresa  a  su  hogar. 


LA  COLONIA  SAN  ANTONIO 

Como  dice  César  Tiempo,  alternando  "sus  funciones  ri- 
tuales con  la  atención  de  su  chacra  en  la  Colonia  San  An- 
tonio" (10)  este  singular  artista  hace  frecuentes  viajes:  va 
también  con  cierta  regularidad  a  Moisés  Ville,  población 
judía  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  donde  enseña  Biblia  y 
Talmud  así  como  música  litúrgica,  oficiando  a  la  vez  de 
cantor  en  la  sinagoga. 


10  CESAR  TIEMPO:  "La  vida  romántica  y  pintoresca  de 
Berta  Singerman",  Buenos  Aires  1941. 
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En  esta  época  de  su  azarosa  vida  trabaja  intensamente: 
compone  obras  extraordinarias,  organiza  coros  con  elemen- 
tos de  las  mismas  colonias,  crea  orquestas  infantiles  y  con- 
juntos de  adultos,  enseña  música  y  canto. 

Sus  extraordinarias  composiciones  inspiradas  en  los 
procesos  Beilis  y  Dreyfus  son  de  esta  época.  Dedica  mú- 
sica incomparable  a  grandes  figuras  del  judaismo  y  se  des- 
tacan especialmente  sus  composiciones  a  Sholem  Aleijem, 
el  gran  humorista. 

Lógicamente,  la  pobreza  está  siempre  presente.  Col- 
man Saslavsky  casi  nunca  percibe  pago  alguno  por  su  tra- 
bajo: el  arte,  ¿puede  acaso  pagarse?  Los  magros  productos 
de  alguna  actuación  de  los  conjuntos  orquestales  y  los  co- 
ros son  íntegramente  destinados  a  obras  de  beneficencia. 
Hay  tantos  hermanos  que  necesitan  ayuda:  inmigrantes  es- 
capados del  infierno  zarista,  huérfanos  llegados  de  todas 
partes  de  Europa,  necesitados  de  todos  los  matices.  Colman 
Saslavsky,  al  menos,  tiene  una  chacra  en  San  Antonio  y 
su  numerosa  familia  tiene  más  o  menos  qué  comer... 

De  su  larga  docena  de  vástagos,  algunos  heredan  cier- 
tos aspectos  de  su  polifacético  talento,  pero  uno  de  ellos, 
Herzl  — llamado  así  en  recuerdo  del  admirado  creador  del 
sionismo —  empieza  a  destacarse  con  nítidos  perfiles.  A  los 
ocho  años  es  un  verdadero  genio.  Colman  Saslavsky,  pró- 
ximo al  medio  siglo  de  vida,  lo  espera  todo  de  su  hijito 
Herzl. 

Este  niño  genial  es  la  esperanza,  es  el  ideal,  es  el  futuro 
promisorio.  Pero  su  trágico  sino  le  asesta  un  terrible  golpe: 
Herzl,  de  9  años  apenas,  enferma  de  gravedad  y  muere 
causando  a  Colman  Saslavsky  un  tremendo  dolor  del  que 
ya  no  se  repondrá. 

Cuentan  los  familiares  que,  en  su  privilegiada  inteli- 
gencia y  percepción  absolutamente  fuera  de  lo  normal,  el 
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Orquesta  juvenil  creada  y  dirigida  por  Colman  Saslavsky 
en  la  Colonia  San  Antonio,  Entre  Ríos.  Aproximadamente  1915* 


Portada  de  "Dulce  Esperanza",  vals  de  Colman  Saslausky 
dedicado  a  Miguel  Sajaroff 


niño  — dándose  cuenta  de  su  próximo  fin —  llama  a  su  padre 
y  le  pide  interprete  para  él,  por  última  vez,  una  de  sus 
composiciones  preferidas.  Luego  quiere  escuchar  la  graba- 
ción de  un  fragmento  de  la  ópera  "Tosca"  y  mientras  el 
viejo  gramófono  reproduce  la  melodía,  que  en  las  circuns- 
tancias adquiere  una  sombría  significación,  el  niño,  el  niño- 
genio,  se  duerme  para  siempre. 

EL  FIN 

Colman  Saslavsky  alcanza  a  publicar  algo  de  su  pro- 
ducción. ¡Cuántas  páginas  han  quedado  desperdigadas  en 
Europa  y  América!  ¡Cuántas  veces  ha  ofrecido  y  dejado 
en  pago  de  un  almuerzo  o  de  una  cama,  ¡bohemio  incorre- 
gible!, extraordinarias  composiciones!  ¿Acaso  él  necesita 
registrar  las  notas  que  le  brotan  de  su  incomparablemente 
fecundo  talento  musical?  ¿Acaso  no  escribirá  las  compo- 
siciones que  quiera  y  cuando  él  quiera  hacerlo? 

En  los  últimos  años  de  su  vida,  fuera  de  sus  composi- 
ciones religiosas,  elegiacas,  románticas,  compone  también 
música  folklórica.  Pero  como  anota  Bernardo  Feuer  i11) , 
¿cuánto  de  todo  ello  supera  los  estrechos  límites  de  San 
Antonio  y  las  colonias  vecinas? 

Una  de  sus  composiciones  románticas,  el  vals  "Dulce 
Esperanza",  editado  en  Buenos  Aires  por  David  Grinberg, 
está  dedicada  al  destacado  cooperativista  y  pionero  de  la 
colonización  judía  en  Entre  Ríos,  don  Miguel  Sajaroff.  La 
dedicatoria  dice  así:  "Dedicado  al  estimado  y  asiduo  bien- 
hechor de  la  Humanidad,  señor  Miguel  Sajaroff". 


11  BERNARDO  FEUER:  "Kalman  Zaslavsky",  artículo  en 
"Argentiner  Iwo  Schriftn",  N?  4,  Buenos  Aires  1947  (en  ídish). 
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A  mediados  de  1918  Colman  Saslavsky  firma  contrato 
con  la  colectividad  de  Moisés  Ville  para  actuar  con  un  coro 
en  las  próximas  fiestas  y  finca  en  esta  actuación  todas  las 
ilusiones  de  su  decaído  espíritu,  pero  algunas  semanas  an- 
tes de  esa  esperanzada  actuación,  una  de  las  principales 
voces  de  su  como  nunca  disciplinado  coro,  un  tenor,  deserta 
repentinamente  — abandonando  incluso  el  país —  y  Colman 
Saslavsky,  profundamente  abatido  y  considerando  que  que- 
da muy  poco  tiempo  para  reemplazarlo  eficientemente  por 
otro  a  quién  tendría  que  enseñar,  probar  y  corregir  en 
pocos  días,  anuncia  la  rescición  del  contrato. 

Su  salud,  minada  por  tantos  desengaños  y  tantas  des- 
venturas — multiplicadas  en  los  últimos  tiempos —  hace 
crisis  y  pocos  días  después,  enfermo  y  envejecido,  regresa 
a  San  Antonio.  Algunos  días  más  tarde  ha  muerto. 

La  desaparición  de  Colman  Saslavsky  a  los  48  años  de 
edad,  cuando  aún  tanto  podía  esperarse  de  su  talento  y 
de  su  increíble  capacidad  creadora,  significó  un  vacío  que 
hasta  hoy  no  ha  podido  llenarse. 

Destacados  vecinos  de  las  colonias  judías  entrerrianas 
dejaron  inmediatamente  disposiciones  testamentarias  pi- 
diendo, a  su  fallecimiento,  ser  sepultados  "junto  a  Colman 
Saslavsky"  y  hoy  los  restos  mortales  del  incomparable  ar- 
tista reposan  bajo  el  cielo  de  Entre  Ríos,  rodeados  de  ami- 
gos, admiradores  y  vecinos. 

Poseedor  de  una  exquisita  cultura  y  profundamente 
empapado  de  judaismo  tradicional  y  moderno,  Colman  Sas  - 
lavsky no  fue  ajeno  a  ninguna  inquietud  humanista,  a  nin- 
guna corriente  espiritual  judía. 

Así  lo  vemos  adherente  fervoroso  al  flamante  movi- 
miento sionista  de  Theodor  Herzl  y  afectado  profundamen- 
te por  los  pogromes  zaristas;  alborozado  de  la  incomparable 
literatura  ídish  de  Sholem  Aleijem  y  vibrando  de  indig- 
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nación  ante  los  procesos  Beilis  y  Dreyfus;  partidario  del 
reformismo  religioso  que  aboga  por  la  instalación  de  ór- 
ganos en  las  sinagogas  y  los  coros  femeninos  y  enemigo  de 
las  falsas  posturas  de  los  seudo  ortodoxos. 

Virtuoso  de  todos  los  instrumentos;  compositor  de  todos 
los  géneros  é  incorregible  romántico  y  bohemio;  Colman  Sas 
lavsky  vive  a  través  de  sus  obras,  desperdigadas  es  cierto 
Ja  mayoría  de  ellas,  y  quizá  sea  posible  aún,  unificando  re- 
cuerdos, documentos  y  composiciones,  dar  a  luz  — como 
homenaje  a  su  memoria  en  el  primer  centenario  de  su  na- 
cimiento—  algún  fragmento,  aunque  más  no  fuera,  de  su 
variada,  profunda  e  incomparable  producción. 
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